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Nuestro intento al componer estas páginas— homenaje a los memorables Octubres, R U S IA  1917, ES P A Ñ A  1934. en 

cuya signiflcación comulga hoy todo hombre honrado como ante el aniversario de su propia dignidad humana fué abrir 

tu mente ai proceso vivo de la historia contemporánea.

Pero seria vano nuestro esfuerzo si no lográsemos hacerte Jugar papel activo en esta trama de amor y de od:o, 

de abnegación y  menosprecio,

Si en esta mascarada trágica dei imperialismo en agonía, en esta gesta heroica de la construcción del socialismo 

no llegásemos a dibujar en tu conciencia, con trazos enérgicos y esenciales, en qué clase social reside el odio al hombre 

como médula motriz de su voluntad de permanencia histórica, como elemento práctico, ya que no teórico, de oposicsón 

al desarrollo libre de la humanidad, a la creación necesaria de nuevas formas de convivencia humana.

Si no llegásemos a demostrarte, en fin, hasta qué punto es necesaria y constructiva la violencia, cuando en los fu­

siles, en las barricadas, en el corazón mismo de las legiones revolucionarias vibra el calor fraternal de la vida adelante, 

la inteligencia profunda de la condición humana en plena potencia de actividad histórica.

Porque ya no se trata, como dijo Marx, de contemplar la historia, sino de transformarla, sean estas páginas el grano 

de arena que nosotros, intelectuales revolucionarios, sumamos al dinamismo de estos tiempos terribles y decisivos.

Sean como testimonio de gratitud incontenible a los hombres del Octubre soviético que supieron hacer la historiaj 

con su sangre, abriendo las puertas, por primera vez bajo los astros, al amor universal de los hombres, sean también 

justiñcación, ánimo y homenaje a los que lucharon, a los que cayeron en las barricadas de nuestro Octubre Rojo, que arran­

có las primeras esquirlas fundamentales a la losa que cerró siempre los destinos de España al concierto universal de la I 

fraternidad de los pueblos.

¡Por el Octubre Rojo, hacia la libertad Humanal

DE LA VIOLENCIA EN LA HISTORIA

L a historia de toda sociedad basta nuestros dias, no ha 
sido sino la historia de las luchas de clases». Palabras 
concisas de epitafio. Mármoles clásicos del Manifiesto Co­

munista. Parece resonar todo el fragor y el estruendo de las ba­
tallas, el ruido de las armas, el polvo que levantan los ejércitos. 
Sátrapas y Faraones; Centuriones, Cónsules y  Emperadores; 
Caballeros y Reyes; Capitanes y  Mariscales; Dictadores, Po­
licías y Generales. Parecen asomar los rostros demudados, los fa­
tigados miembros, la intima agonía de los ánimos; las heridas 
la sangre; los ayes y lamentos; las campanas melancólicas <iue 
doblan en la tarde sobre las llanuras solitarias dormidas de ca­
dáveres. Y también las rejas, los tormentos, los azotes y la deso­
lación. Las victimas de tanto despotismo, de tanta crueldad. Pa­
tricios y esclavos; señores feudales y siervos; burgueses y pro­
letarios; ¡qué largo y violento el paso de los siglos! Y en cada 
hora del inmenso tiempo histórico, en cada pequeño y  escondido 
rincón del mundo en marcha, el esfuerzo y  la lucha; la energía 
y el combate; la violencia por todos sitios creando, corrigiendo, 
deteniendo, frenando, dando forma, figura y dirección; cincelan­
do con su mano dura la plástica corriente de la vida. EIn la ca­
beza segada del general vencido que transforma el imperio de 
los Estados; en la lanza clavada en el flanco del ciervo, que 
deflende la existencia de los hombres; en la explosión que des­
garra las montañas, y en la vigilancia acerada de los centinelas 
del orden; en el trabajo, en la fe, en la formación y  en la vic­
toria; en los menudos gestos de cada hombre—los movimientos 
moleculares que animan la obscura intimidad personal—como 
en las grandes decisiones históricas—los movimientos macroscó­
picos, estelares de los ejércitos, de las multitudes, de los Esta­
dos y de las razas... ¡La violencia! El hilo rojo que teje las en­
trañas orgánicas del mundo; el caliente río de savia que nutre 
toda vida histórica...

Y, sin embargo, cuando la violencia aparece concreta en nues­
tra vida limitada; arrollándolo todo; destruyendo y creando; 
creciendo hasta ocultar—enorme y terrible—toda perspectiva a 
nuestros ojos espantados; cuando la sangre y el esfuerzo están

ya ahí, a nuestro lado. Cuando ¡os miembros mutilados y 
ruinas humeantes ocupan y llenan todo el ámbito de nuestro: 
movimientos; cuando los pedazos de las cosas caen sobre no: 
otros destrozadas por la violencia; toda serenidad es perdida. 
Los rostros lívidos y  airados, la inspiración furiosa de las fuer 
zas, la brutal presencia, el peso irritante de los cuerjios sobr. 
la calma hollada, parecen sumir a los hombres en una nuev: 
vida zoológica. Todos los pensamientos caen, como ramas tron 
chadas; el universo de los hombres es podado de toda flora psí­
quica; sólo quedan los sentidos y  las entrañas presentes ant' 
la cósmica conmoción del mundo en torno. La inteligencia 
pervierte—o mejor: invierte—en puro instinto Sobran las te»-| 
rías y los sentimientos. Las explicaciones se quedan sin sentido. 
Los hechos están ahí, rojos de sangre—tremendos y actúale: 
no tienen pasado, ni porvenir. La violencia desnuda, decisiv: 
y total Uena la eternidad de los momentos. La vida oscila, tiem­
bla como una flor delicada en medio de la tempestad. Todo pa­
rece extraño, se está lejos de las rutas históricas por donde ca 
minan las caravanas de los hombres con lentitud. El estrépito de 
las armas, el grito de los heridos, las imprecaciones de los conl- 
batientes, cubren el leve ruido de la clepsidra de arena en que 
se cuenta la cronología de las edades. Se necesita que el torbe­
llino se aquiete, que el tropel de las cosas pase, que el silencio 
caiga como una losa sobre las furias desatadas. Que el nuevi 
orden repose en las fronteras establecidas. Y  entonces las ar­
mas se reducen, y se toman las plumas; la palestra de arena se 
trueca en pape! de páginas; el ánimo se sosiega y discurre; él 
rencor se apaga en las miradas. Y aquellas heridas tremendas 
que ponían a los hombres ebrios de sangre y  de furia son ya 
una fecha histórica, q.ue acaso estudian tranquilos unos mu­
chachos, mientras declina suavemente una tarde gris de in­
vierno...

Es asi, sólo cuando las muchedumbres han desmayado Io8 
brazos y los músculos, y la negra marea de la violencia ciega 
ha descendido, cuando sobre el paisaje húmedo todavía, el hom­
bre alza su cerviz, restablece la jerarquía de su inteligencia y 
bajo el nuevo sol se abren claras las perspectivas históricaar
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Entonces, ya fuera de su niebla delirante, se entiende y se de- 
nne, se ponen fines, límites y sentido a la explosión.

Sobre la ruta de los vientos, de los policromados mapas de 
la geografía política, el huracán se perfila como una catarata 
que desborda el futuro o  como una resistencia desesperada, se­
gún la estrella que influye su destino. Porque la violencia que 
hasta hoy—y aún hasta mañana—, alberga toda historia—his­
toria de lucha de clases que el genio apasionado del profeta 
Marx marcó con el hierro candente de este dicterio: «pre-histo- 
ria del hombre»—la impulsa con salvaje optimismo al salto vi­
tal o intenta siniestra y puerilmente detener su paso recio y 
militar de conquista. O alienta su vuelo de cielos renovados o 
pretende entorpecer sus alas de victoria.

Bajo el cielo pagano del Imperio, de Roma, marchan las co­
hortes, con el estruendo de sus armas sobre las catacumbas de 
los cristianos. Las fieras despedazan en el Circo los cuerpos 
desnudos de los mártires. El Poder y la fuerza de los Césares 
es incapaz de doblegar la humilde fortaleza de las comunidades 
cristianas. Su furor se estrella contra la inspirada resistencia 
de los esclavos. Toda la gloria y el poder müiiar de los Empe­
radores declina, impotentes para contener el desmoronamiento 
de su Imperio. Sobre las egregias ruinas de Roma, merodean 
las manadas victoriosas de los pueblos bárbaros. Y el cristia­
nismo, como un sentido de la vida ligado a la nueva condición 
humana, informa el Imperio de Carlomango y de los Papas, la 
nueva sociedad de la Edad Media, feudal, católica, y  caballe­
resca. Nuevas cruzadas de violencias y esfuerzos, de cruelda­
des y desafueros cruzan las calzadas de Europa. Guerras de 
conquista y de fanatismo religioso. La antigua^ idea sepultada 
por los Emperadores paganos en la clandestina obscuridad de 
las catacumbas, es ya Poder. Y también pretende dominar la 
vida, reconquistar la tierra; parar el curso de los astros y de 
los hombres; encerrar la idea nueva en el obscuro claustro ecle­
siástico, donde sólo penetra a través de los góticos ventanales 
la menguada luz del dogma. Todo es en vano. Las pálidas ma­
nos de los clérigos tendidas hacia adelante no pueden contener 
el avance impetuoso del nuevo animal humano que nutre su vi­
talidad con los pastos y  jugos de la libre naturaleza. Las lla­
mas de la Inquisición, que queman la materia corpwral de los 
nuevos mártires, no hacen más que alumbrar triunfalmente el 
presentimiento victorioso de sus espíritus. Los martirios, las 
coacciones, las violencias se acumulan como inútiles obstáculos 
sobre los nuevos hombres. La ardiente figura de Giordano Bruno 
w alza resplandeciente como un nuevo tipo de héroe, el héroe 
de la Ciencia y de la libertad del Pensamiento. Todo el poder 
de los Papas y de la Cristiandad es incapaz de parar el sol.

Las nuevas fuerzas históricas van levantando sus símbolos, 
un movimiento de lenta fatalidad que las violencias del 

Wejo orden religioso y feudal son impotentes para detener, 
t^mo el invisible crecimiento orgánico de la tierna hiedra quie­
bra y rompe el grueso muro de la piedra fría.

El burgués razonable, emprendedor y práctico con sus má- 
y sus mercancías—«la gruesa artillería que derrumba 

looas las murallas de la China»—va destronando monarcas, con- 
Wistando colonias, sacudiendo yugos, adquiriendo derechos: de­
sbando. edificando, transformando la gran habitación del mun- 
? ® ^  imagen y  semejanza. Un nuevo movimiento de violen- 

it S'^srras nacionales, de fusiles, de pólvora, de masas y 
sitH colisión, se levanta de la tierra como una nube de
] sangre, de estruendo. La ciencia físico-matemática y
05 sistemas metafísicos indeoendientes de la autoridad ecleslás- 
^  *1“ ® sufrieron persecución en el alma apasionada de los 

wecursores. dominan ya en la celeste mitología como un reflejo 
'*J'*ab>lidad bancaria y de la libertad comercial del nue- 

blien̂ ' ”̂ ” ° ' cuando la autoridad burguesa, laica y  repu-
c ^ .  emoieza a ver surgir y levantarse a sus pies una nue- 

humilde, doliente y  fanática, se olvida tamb'én 
atnio y  quiere mantenerla en los sótanos de su mundo.
_  pasos con la democrática violencia de sus Gendar-
sas ycz más. toda la fuerza física, todo el peso de las co-

ys y  frías, toda la violencia, es monstruosamenteinó»íl y  ”  j  inaa. luua la violencia, eS mOI 
rta ~ ® sucios y  hondos calabozos, las muertes a mano aíra-

contra los mártires obscuros v  los inspirados 
ran= ® nueva marcha. Sólo consiguen fundarla con elevado
Mom Z prestigio de Historia. ; Camoanella, Tomás

Predecesores, precursores, fundadores del hom-ure socialista!
i Cómo sella vuestra sangre la nueva heroicidad sencilla v 

Ogantesea!
• ̂  entonces acá, qué cúmulo de violencias, de ira, de

^*™ 'U io , de engaños, de ignominia: Armas y Libros, Traicio- 
1^ .  ?  Ventas, Laboratorios y  Estrategia. Ejército y indicatos, 

y Magistrados; todos cuantos pedazos han podido, han 
1 ^uutonando como pedruscos para la enoime barricada que 
do T nuevo ataque que planea la Marcha del Mun-
^ antiguos cristianos de las catacumbas, los viejos lucha- 
tan^ Pensamiento libre quemados en las hogueras, resuel­
l a  en estas nuevas vidas ilusionadas y sometidas, creyentes y 
®nnentadas. Las masas sublevadas cercan el nuevo Poder, 

os decisivos, que el terror blanco vive con la experiencia del 
sldi trágico reguero de las ejecuciones y  de los pre-
triet**’ guerras civiles y  de las dictaduras. Años largos y
dos v ’ y  pueblos... iQué macabro cortejo de ajusticia-

y enloquecidos, de mutilación® y tormentos, de indignida­

des, de burlas, de sarcasmos! Látigos y pócimas, cadenas y ve­
nenos, horcas y patíbulos. Todo el negro Mundo colonial, sub- 
humano. Todo el mundo de la Revolución encrespado, terrible, 
delirante. Italia, Polonia, Indochina, Alemania, India, Perú, 
Austria, Japón, España... La fría crueldad, el tenebroso silencio, 
los horribles presentimientos. La nueva condición humana d e ­
preciada, torturada, deshecha. La revolución de los peores ins­
tintos, del Mito primitivo, sangriento, brutal. Masas fanatizadas, 
excitadas y hostigadas para otra «guerra santa». Todo el Mun­
do del Fascismo. Cuchillos de las Camisas Negras, Cañones de 
Viena, Hachas y Fuego de Alemania, Decapitaciones de China, 
Linchamientos de Norteaméiúca, Llamas del Reichstag, Cárceles 
de España... El Mundo rasgado de parte a parte por un grito 
escalofriante de noche, de tinieblas, de terror, de violencia...

Y. sin embargo, la U. R. S. S„ firme y heroica, amaneciendo 
como una nueva alegría de paganismo y serenidad sobre la no­
che del mundo. Levantando sobre su esfuerzo y su libertad la 
Nueva Idea, el Hombre Socialista, como una luz y como un faro 
para ese abismo obscuro del mundo capitalista, de donde sube 
el vaho caliente y  espeso de los tormentos y de la sangre de­
rramada...

NO. NO SE PUEDE PARAR LA RUEDA DE LA HISTORIA.
Y  esas gentes de orden que hoy—escribas y fariseos de to­

das las edades—rasgan sus vestiduras, claman con escándalo y 
elevan sus voces asustadas al cielo ante la Violencia de la Re­
volución. sobre qué cúmulo de violencias sostienen sus vidas 
descansadas. Cuánta historia de luchas, de trabajo, de sangre, 
de batallas y de violencias para llegar a la máquina, al avión, 
al automóvU, a todos los instrumentos de la técnica y de la ci­
vilización que usa su vida de regalo y de privilegio. Con cuánto 
dolor y esfuerzo, con cuántos combates y violencias se ha ido 
forjando el triunfo de esas ideas oue hoy, grabadas en la clara 
impresión de un bello libro, manejan como base consagrada de 
su Cultura y de su entendimiento. Hasta llegar al más elemen­
tal utensilio de la vida privada, cuánto trabajo, cuánto esfuer­
zo. cuántas vidas, contra la naturaleza, contra las rocas, contra 
las fieras, contra la ignorancia, contra los hombres. Desde el 
arco y la flecha del hombre primitivo hasta la mansión señorial 
del banouero, ¡cuánta fuerza física, cuánta sangre, cuánta vio­
lencia! Desde que la Naturaleza entrega aquí y allá los elemen­
tos. hasta que el vasto y complejo mecanismo de la industria 
humana los reúne firmemente, y pone en las manos del gran 
burgués el comnl'cado objeto, resumen del trabajo y del dolor 
¡cuánta exolnfación. cuánta anmis+ía, cuánta vida humana estru­
jada, sacrificada, violentada! Patéticas páginas de uno de los 
más grandes clásicos de nuestra énoca; «Citroen 10 H®». En 
ese lindo y maravilloso oMeto sam-ado—Tabú—de la religión de 
hombres canitaiístas: ¡cuántos látigos y sangre, cuánta tra^^dia 
y fría crueldad: qué vasta, enorme y larga violencia conden- 
sada...!

Y  en la más noble y nrofunda idea de la cultura humana, en 
cualquiera de las oue son la base en oue hov sostienen su Ser 
y su Sociedad, que hov ellos como algo et»rno. tranouilo y se­
reno. esgrimen: escudo de su V'da. de su d®tgnsa v do su con­
servación. :aué tradición de lucha v de violencia también, oué 
honda huella de las terribles batallas v dos^laderos ñor donde 
tuvo míe nasar su Victoria! Fe religiosa. Derechos del Hombre, 
Sociedad Civil. Jeraram'a de la C'encia. Derecho Internacional, 
Estado. Democracia. Soberanía, Magistratura... Cada p“ Idaño 
oue ha subido el Hombre, cada paso hacia adelante, ¡qué im­
placables luchas lo han insnirado y .sostenido! Sobre er trabajo 
animal de los esclavos rendidos v negados como hombros, crea­
ron Platón V Aristóteles—.Tardines v Paseos—su elevada, mira, 
clara, inmortal Filosofía. En el-centelleante Poder de sus armas
V la briosa acometida de sus corcelec llevaron v extendieron los 
Caballeros de las Cruzadas la religión occidental a la victoria 
sobre el mundo infiel y mabnme*ano. En las tomadas plebevas
V sangrientas de la Revolución Francesa, los Padres de la Lev. 
de la Democracia, del Derecho, d» ]a Pmniedad onvada. de la 
Reoóblíca—de todo el orden social v culbiral oue hace nosible 
la vida de los oue hoy. aterrados, calumnian, injurian, insultan.
maltratan v simrimen a los oue ouieren seguir adelante__. los
Jacobinos, llevaron al triunfo histórico estas Pand«.nn<¡. con fu­
siles y  pólvora, con guillotina y  decretos revolucionarios!

¡La Violencia?, mar de santo-e en oue zombra la baroui- 
chiiela—«s*n velas, desvelada»— de la vida: noao noero en oue 
todo se sume y se nierde; faz terrible y airada. Negra cadena 
interminable oue ata el cuerrx) desnudo del esclavo y oprime 
el corazón del mundo... Sí. Pero...

«N O S O T R O S  R A P F M O P  O H F  T.A VTOT tíoví- t a  D F ^ f r ^oit.  
Ñ A  F N  T.A K l^T O R T A  TDJ RATíf t .  RiDzr,T ITCTDiv a p t O - S A ­
B E M O S  OTIF E S  TAATBTEN P A R A  D F r r R i n  r o N -  T.A  FIJA­
S E  D F  M A R V . TJV P A E T E F A  D E  TO ^iA  S O rrF D A D  ATWTT- 
G U A  OTTF L I.E V A  E N  S U  F N T R A Ñ A  O T R A  m iF V A . ET, TNS- 
T E U M F b D 'o  P O R  FTFDTn DFT. fUTAU RE TvtfoN E  L A  DTMA- 
M TCA S O C IA L  Y  S A L T A N  H T C H A S  A Ñ IC O S  L A S  FORM .AS 
PO r.T TIC A S F 0 S IU 7 .A D A S  Y  M U E R T A S .»

Son palabras de Engels.

ANGEL GAOS

Octubre del 1935. Valencia.
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A L E Ñ A  S A N T A  CR EPI- 

L 4  T A ;  L A S  V IC T IM A S , E N ­

T R E  E L  H U M O , A U L L A N  
A M A R R A D A S  A L  P O S TE : E L  

T E R R O R  C U N D E  PO R T O D A  
E S P A Ñ A . EN  L A S  N EG R A S 

M A Z M O R R A S  SE T R IT U R A N  Y  

D E S G A R R A N  L A  C A R N E S ; SE 

D IS T IE N D E N  LO S M U S C U L O S ; 
S E  D IS L O C A N  L O S  M IE M ­

BROS; C R U G E N  L O S  H U ES O S; 

C H IR R IA N  L A S  C A R R U C H A S ; 
B O R B O L L A  E L  A G U A  H IR - 

V I E N T E ;  R E T U M B A N  LO S 

M A R T IL L A Z O S ; C A R L E A N  D E 

F A T IG A  LO S V E R D U G O S  NO 

B A S T A N  LO S T O R M E N T O S  CO - 

N O C I D O S ;  I N V E N T A N S E  

O TR O S  N U E V O S  Y  R E F IN A D O S ; 

IM P O R TA N S E  D E L  E X T R A N J E ­

RO LO S U L T IM O S  A D E L A N T O S .
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E X IS T E  U N  T O R M E N T O  ES P A ­

Ñ O L  L L A M A D O  «D E L  S U E Ñ O »; 
PERO E X IS T E  U N A  V A R IA N T E  
IT A L IA N A , Y  E S A  V A R IA N T E  

D IC E  S U A R E Z  D E  P A Z  EN  SU 
« P R A X I S  E C L E S IA S T IC A  E T  

S O E C U LA R IS n , «E S  M U Y  M E JO R  

Y  POR M U Y  M E JO R  E S T IL O  
Q U E  E L  E S P A Ñ O L .» UN AUTO DE FE EN ESPAÑA. Cuadro de Benue

AZO RIN

EN EL S A N T O  NOMBRE DE DIOS;
Año de gracia 1485: Las inquisiciones de Extrema­

dura, Valladolid, Calahorra, Murcia, Cuenca, Zaragoza y 
Valencia, produjeron víctimas a razón de DOSCIENTOS 
quemados, DOSCIENTOS en eñgie y  MIL SETECIEN­
TOS penitenciados. Sumadas estas víctimas a las de las 
Inquisiciones de Sevilla, Córdoba, Jaén y  Toledo, cuyo 
número fué igual al de años anteriores, resulta: MIL 
SETECIENTOS VEINTE quemados, MIL QUINIENTOS 
DIEZ en efigie, TRECE MIL CUATROCIENTOS SETEN­
TA Y  UNO penitenciados. Total: DIEZ Y  SEIS MIL 
QUINIENTOS NOVENTA Y  UN víctimas en el año de 
gracia 1485.

Encontramos en Sevilla una lápida que reza así: 
«Año del Señor 1481, siendo pontífice Sixto IV, y  re­

yes católicos de las Españas y  de las dos Sicilias Fer­
nando V  e Isabel, tuvo aquí principio el Sagrado Oficio

de la Inquisición contra los herejes judaizantes para exal 
tación de la fe. Donde después de la expulsión de I 
judíos y  sarracenos, hasta el año 1524, en que reina 
divino Carlos, emperador de romanos, sucesor de dicho 
reyes por parte de su madre y  en que es Inquisidor Ge" 
neral el reverendísimo Don Alfonso de Manrique, Arzo 
bispo de Sevilla, abjuraron .el nefando crimen de herejí 
más de veinte mil herejes, y  fueron entregados al fueg 
y  abrasados en él, precediendo sentencias conforme 
derecho, casi millares de hombres obstinados en sus he 
rejias: todo lo cual se hizo con aprobación y  favor d 
Inocencio VIII, Alejandro VI, Pío III, Julio Ú, León X 
Adriano VI, (qué fué elevado al sumo pontificado siendo 
cardenal gobernador de las Españas e Inquisidor gene* 
ral) y  Clemente VII.

Torquemada, instrumento ejecutivo de la santa, íD"

la
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divisible y  católica «unidad» de España, realizó durante 
los 18 años de su sagrado ministerio inquisitorial, DIEZ 
MIL DOSCIENTAS VEINTE víctimas, que murieron 
abrasadas en la hoguera; SEIS MIL OCHOCIENTAS 
SESENTA, que hizo quemar en efigie, por muerte o au­
sencia de la persona, y  NOVENTA Y SIETE MIL TRES­
CIENTAS VEINTIUNA, que castigó con infamia, confis­
cación de bienes, cárcel perpetua e inhabilitación para 
empleos, como títulos de penitencia; todas las cuales 
tres clases componen CIENTO CATORCE MIL CUA­
TROCIENTAS UNA familias perdidas para siempre, sin 
'contar en este número las que sufrieron una suerte casi 
idéntica por sus conexiones de parentesco inmediato

Dato interesante; la población total de España as­
cendía en aquella fecha a DIEZ millones de habitantes.

La hostilidad popular contra Torquemada era tal, 
que el gran inquisidor solicitó del rey Femando, para

Guardar su vida del- veredicto del pueblo, cincucnto 
amiliares de la Inquisición a caballo y  doscientos de a 

pie, armados todos ellos.

Pedro Martin de Anglesia, Consejero de Indias y 
notable escritor renacentista, en sus «Cartas latinas» 
impresas fuera de España, y  el caballero cordobés Gon­
zalo de Ayora. en carta que a 16 de Julio de 1507 escri­
bían a Miguel Pérez de Almazán, secretario principal 
del rey Fernando, entre otras cosas decían lo siguiente: 
«En lo de la Inquisición, el medio que se dió fué confiar 
tanto del Señor Arzobispo de Sevilla, Lucero y  Juan de 
la Fuente, que infamaron todos estos reinos y  gran par­
le de ellos, sin Dios y  sin justicia, matando, robando y 
forzando doncellas y  casadas con gran vituperio y  escar­
nio Los danos y agravios que los malos ministros de 
la Inquisición han hecho en mi tierra, son tales y  tan­
tos, que no hay persona razonable que, sabiéndolos, no 
se duela.»
T carta se halla inédita en los mamiscritos de
lo Biblioteca de Madrid).

•^Isyáronle desnudo sobre un castillo de madera 
construido, y  que iba tirado por un carro, 

estando el loco Cañamas, orate o insensato, bien atado 
c °  P^lo, como si le fueran a crucificar, y el
a«iuo con el loco hicieron ir tirando por los lugares y 

ea ü « siguientes: primero^ por la plaza del Rey, donde 
aoia cometido el atentado, e igual que se hace con los 
utores de crímenes y  asesinatos, y  allí mismo le cor- 

tô Ĥ  puño y  un pedazo de brazo. Cañamas dió el gri- 
j  Júnior propio de un loco, se le amorató la cara y 
ti? ^  cabeza sobre el hombro derecho. Del brazo mu- 

ado mmaba la sangre Como de ima fuente, quedando 
las baldosas de la calle im largo reguero; después 

por las otras calles por donde pasa la Procesión 
Lorpus; y  en una travesía hicieron parar el castillo, 

f  ^  saltaron un ojo. El grito que profirió entonces el 
sensato nunca podrá borrarse del oído de los que lo 

escarmiento de todas las malas intenciones, 
otr carreta, y  en otra calle le hicieron saltar el

o ojo y  el otro puño. Ya no gritó. Si no estaba muer- 
es que perdiera el sentido. Más esto último, pues el 

s® le sacudía con movimientos nerviosos. Y yen- 
a otra calle, le cortaron otro brazo, y  después, en las 

de Que quedaron encharcadas de sangre y
j  I Pulrafas de su cuerpo, le desmembraron, arrancán- 
reb  ̂ miembro, ahora otro, hasta saltarle el ce-
así 1*̂ hicieron nada más por la gracia real; pero

to hicieron morir, que era cosa de piedad.»
P ^  sentenciado Juan de Cañamas atentó contra el rey 

rnando tratando de vengar a los «payeses de remen- 
siervos del campo—, víctimas de la opresión.

la del suplicio está hecha literalmente de
escrita por un crorüsta de la época.

Pre«»n quemaron tres personas en Mallorca. Un testigo 
ncaaj el padre Garau, citado por Castro, da cuenta del 
«culo. Eran las víctimas dos hombres y  una mujer. -•

A

IV*-'-

•Las watanzas del ejército vaticanisía en Amberes^>

Estampa de la época

•Para ejemplo y  escarmiento»

Dibujo de Goya

«Al ver éstos de cerca la llama, comenzaron a mostrar 
furor, forcejeando a toda rabia por desprenderse de la argo­
lla, lo que al fin consiguió el Terongí, aunque ya sin poder­
se tener, y cayó de lado sobre el fuego. La Catalina, al la­
merla las llamas, gritó repetidas veces que la sacaran de allí, 
aunque siempre pertinaz en no invocar a Jesús. Valls, al lle­
garle la llama, se defendió, se cubrió y forcejeó como pudo, 
hasta que no pudo más. Estaba gordo, y encendióse en lo 
interior, de manera que, aun cuando no llegaban las llamas, 
ardían sus carnes como un tizón, y reventando por medio, se 
le cayeron las entrañas.»

«Conocidos son los procedimientos del Santo Oficio, 
que son opuestos a la falsa equidad y  a la ciega razón 
de los demás tribunales del Universo. Encarcelaba a cual­
quiera por la simple denuncia de las personas más infa­
mes; el hijo podía denunciar al padre, la mujer al ma­
rido, sin confrontarlos nunca con los acusadores; los 
bienes se confiscaban en provecho de los jueces; por lo 
menos así se ha portado la Inquisición hasta nuestros 
días. Y  deben encerrar algo divino, porque es incom­
prensible que los hombres hayan sufrido pacientemente 
3mgo tan cruel. Por fin, la Europa entera bendijo al Con­
de Aranda, porque cortó las garras y  limó los dientes 
del monstruo; PERO EL MONSTRUO RESPIRA TO­
DAVIA.»

VOLTAIRE

{Diccionario jilosófico, tomo V, pág, 53).
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En las páginas de NUEVA CULTURA, creadas para de­
fender la mejor y  más noble tradición de la cultura occiden­
tal y española, amenazada por el peligro mortal de la reac­
ción que cubre de tinieblas y delirios salvajes el corazón de 
Europa, y  para llevar esa tradición y  esa cultura a sus con­
secuencias más amplias y  profundas en la nueva humanidad 
del trabajo, se han ido publicando desde el primer día los 
más claros documentos de la ideología fascista, las frases 
más desnudas y  cínicas de sus fundadores y  epígonos; se ha 
puesto de relieve el decisivo pensamiento que animaba toda 
su tortuosa demagogia, su aparatosa propaganda, su turbia 
política y  su destino histórico. Hemos afirmado una y  otra 
vez con terca insistencia que justifica la gravedad y  trascen­
dencia del problema, que «el fascismo es la guerra.» Lós he­
chos han venido una vez más, con su contundencia implaca­
ble. a darnos la razón.

Este número de NUEVA CULTURA lo  componemos ya 
bajo el eco estremecedor de los cañonazos, de las explosio­
nes, de las descargas y de las ametralladoras que siembran 
la muerte, el dolor y la destrucción en Abisinia, que han ve­
nido con su trágico estruendo a ilustrar ejemplarmente nues­
tras afirmaciones. El Fascismo italiano ha desencadenado ya 
la guerra. Pero, una larga' marea de condenación moral y  de 
protestas populares se ha levantado en todo el mundo con­
tra el agresor. Nunca una guerra ha sido llevada a cabo con 
un gesto tan descarado y  tan provocador. La descomposición 
agónica del capitalismo imperialista es tal, que ya sus hom­
bres de Estado no pueden ocultar bajo el grave semblante y 
las dignas posturas la podredumbre que les consume. Son 
impotentes para ocultar los gusanos que les asoman por los 
ojos y  por la boca. El Fascismo Italiano discute con el Impe­
rialismo Inglés sobre la posesión de Abisinia, perdidas todas 
las fórmulas de la corrección y  de la diplomacia, con el len­
guaje rapaz, cínico y  brutal de quien disputa una parte del 
botín.

Algunos días después de que el Giornale d'ltalia, siguien­
do la consigna mandada a toda la prensa, hablase elogiosa y 
diplomáticamente de la acción colonial de Inglaterra, que 
«había sabido levantar un Imperio fundado en las más altas 
virtudes humanas», Mussolini, descompuesto por la negativa 
de Inglaterra a dejarle las manos libres, a pesar de sus ha­
lagos, mostraba al vicepresidente de la United Press, un ál­
bum con fotografías de los destrozos producidos en Alejan­
dría por el Imperialismo Inglés en 1882 y  le venía a decir 
en pocas palabras: ¿Cómo esta gente que ha invadido medio 
mundo a sangre y fuego, puede ahora impedirnos que nos­
otros conquistemos también de esa forma a Etiopia?

En este viraje y  en esas declaraciones del «Duce», queda 
al desnudo completamente lo  que hay detrás de toda esa bri­
llante retórica y  de toda esa burda farsa de la civilización 
y la cultura que los cañones y  lo? aviones del fascismo ita­
liano van a llevar a Etiopia: la devastación de un pueblo con 
todas las armas mortíferas de la técnica, el despojo descara­
do de una parte de su territorio

Nosotros no podemos simpatizar en modo alguno con el 
atrasado régimen social de Etiopía, pero estamos convenci­
dos firmemente de que para una obra de verdadera civiliza­
ción, para levantar su vida primitiva a un grado superior de 
^ tu ra , ni el pueblo abisinio opondría resistencia, ni es el 
instrumento adecuado el bombardeo de ciudades abiertas. 
El ejemplo magnífico de la U. R. S. S., que ha sabido al mis- 
roo tiempo resolver el problema social superando al capita­
lismo, y el problema nacional reconociendo el derecho de to­
dos los pueblos a la independencia, a disponer de si mismos, 
que en sus relaciones con Turquía, antaño país feudal, presa 
codiciada del Imperialismo Zarista y  hoy República Popular, 
*Poyad^ en su progreso del modo más cordial, sincero y 
generoso por el Gobierno Soviético, muestra cómo debe lle­
varse la civilización a los pueblos atrasados: muestra 
el verdadero camino de paz y  de eultxma humana.

La agresión del fascismo italiano, dispuesto a conquistar 
una posición dominante en el Africa Oriental por la fuerza 
de las armas militares, es un hecho de enorme importancia, 
de tal volumen, que llena toda la vida internacional—deses­
perada y  profundamente inestable—con su amenaza, y  que 
^ u g u ra  definitivamente la nueva guerra entre los equipos 
•roperialistas por el reparto del mundo. La invasión de Abi- 
sínia por las fuerzas negras del fascismo mussoliniano ame- 

extender la terrible desolación de la guerra a Europa. 
El fascismo hitleriano no disimula su política de guerra, de 
revancha y  de conquista; en sus publicaciones y  en su prensa 
y hasta en los discursos oficiales, no encubren la finalidad 
ultiiM que embriaga sus corazones bárbaros: ¡la guerra! Con 
rootivo de la guerra en Etiopía ha icdho recientemente Hit-

ler que hay que estar preparados muy pronto para ella. El 
Japón continúa tomando posiciones en China y  acentuando 
su política imperialista y  militarista, dispuesto a aprovechar 
la confusa situación, para lanzarse a fondo. Con el pretexto 
de que la actitud de Italia ha puesto al orden del día la so­
lución de las diferencias internacionales por medio de la 
fuerza militar, la carrera de los armamentos ha entrado en 
Inglaterra y  en los otros Estados en una etapa última verti­
ginosa y  decisiva. El mundo es ya hoy un verdadero polvo­
rín, en que la victoria material o moral del fascismo italiano 
en su agresión a Etiopía, caería como una bomba incendiada, 
que le haría saltar hecho pedazos. El fortalecimiento de Mus­
solini le llevaría con redoblada arrogancia a nuevas empre­
sas; su ejemplo incitaría a los otros fascismos a lanzarse a 
guerras de conquista. La intrincada red de intereses que hoy 
existe en todo el mundo, hace imposible localizar la guerra. 
La paz es indivisible, y  quien no hace por impedir la guerra 
allí donde surja, no puede estar seguro de no verse arrastra­
do y  complicado en ella.

Es necesario, pues, aislar al fascismo agresor, obligarle 
a retroceder, condenarle al fracaso para salvar la seguridad 
y la paz de Europa y  del mundo entero.

Cada dia que pasa pone con mayor violencia, con urgen­
cia y  claridad mayores, esta disyuntiva ante los ojos: o  los 
pueolos logran cercar, dominar y  derrotar al fascismo, impi­
diéndole desarrollar toda su política de terror, agresiva, gue­
rrera, imperialista, y asegurando la paz, o el fascismo hun­
dirá a toda la humanidad en una nueva guerra, en una ca­
tástrofe de proporciones incalculables. Nuestros aprendices 
fascistas, los amigos y  agentes de Mussolini en España, pre­
tenden apoyarle, desarrollando una demagógica campaña de 
neutralidad que le dejaría las manos libres, y  acusando a los 
que exigen sanciones contra el fascismo agresor, como pro­
motores de la guerra en Europa. Es verdaderamente repug­
nante y  ridiculo ver a todos esos apologistas de la guerra 
como instrumento de la política del Estado, cantores del Im­
perio y  jaleadores del atentado de Mussolini contra la vida 
y la independencia del pueblo etíope, clamar por la paz y 
acusar de enemigos de ella a los que intentan acabar... con 
la guerra que ya ha empezado, porque de intentarlo harían 
que Mussolini cumpliese su amenaza de extender la guerra 
a Europa. Basta, pues, con que e l agresor amenace con decla­
rar la guerra a quien se le interponga por delante para que, 
según estos .. señores de la prensa derechista, reaccionaria, 
monárquica y  fascista, haya que condenar como causantes de 
la misma a los que intentan detener al agresor, no al que ha 
cometido la agresión, iniciado la guerra y  amenazado con ex­
tenderla.

Así, pues, ante la invasión de Etiopía por las fuerzas ne­
gras de Mussolini, que atenta contra uno de le® principios 
esenciales de la democracia, el derectio de los pueoios a dis­
poner de si mismos; que desafía la opinión moral de la hu­
manidad con su devastación y  que amenaza extender la te­
rrible tragedia de la guerra a Europa y  acaso al mundo eme- 
ro, destruir las mejores energías oe la Juventud, hundir la 
civilización entre escombros y  millones de cadáveres y  ani­
quilar la cultura occidental en un abismo de terror, de bar­
barie y  de brutalidad, NUEVA CUl,TJRA levanta su voz 
enérgica de protesta y  condenación, ime sus esfuerzos e in­
vita a todos los intelectuales, artistas, estudiantes, escritores 
y  a todos los demócratas y amigos sinceros de la paz, a unu- 
sus esfuerzos a los de todos aquellos que luchan por terminar 
la guerra en Abisinia, por hacer retroceder a Mussolini y 
por derrotar al fascismo, que es la causa más inmediata y 
decisiva de la guerra. NUEVA CULTURA está al lado de los 
intelectuales de todo el mundo que han declarado su solida­
ridad con el pueblo abisinio en lucha heroica por su inde- 

•pendencia nacional, su solidaridad con e l gran pueolo italia­
no oprimido, envenenado, embriagado, arrastrado y  empuja­
do a una gran catástrofe por Mussolini y  su camarilla ae fi­
nancieros, pero que cada vez lucha tamoién con mayor am­
plitud y  coraje por su libertad. NUEVA CULTURA está con 
todos aquellos que exigen sanciones contra el agresor, que 
boicotean la guerra del fascismo italiano, que luchan contra 
todos los fascistas del mundo, ayudantes y  cómplices de Mus­
solini, y  especialmente contra nuestros fascistas españoles de 
todos los matices.

NUEVA CULTURA confía en todos los pueblos, en su 
lucha contra la guerra y  el fascismo, y  especialmente pone 
sus esperanzas en nuestro magnifico proletariado español, 
que tan heroicamente sabe luchar contra los fascistas, por la 
defensa de la vida, de la paz y  de la libertad de todo el pue­
blo.

Ayuntamiento de Madrid



DESPRECIO
E C O S  DE LA S E L V A  PARDA

En el número correspondiente a Septiembre último 
de «COMMUNE», revista mensual de la Asocia­
ción de los Escritores y  Artistas Revolucionarios 

que se publica en París bajo la dirección de las más pres­
tigiosas firmas del Arte y de las Letras, ha sido inserta­
do un documento curioso: el plan del Conde von der 
Eichen, que es, según su propio autor, una especie de 
«proyecto para el afianzamiento de las condiciones fun­
damentales del III Reich y  para la consolidación de las 
bases materiales y  espirituales, así como de los derechos 
de la raza aria superior.» La mente que ha concebido 
las ideas monstruosas de este proyecto, ya no existe. El 
conde Kurt von der Eichen, que ha sido una de las fi­
guras sobresalientes del fascismo pardo y  muy estimado 
por Hitler y  Goering, ya no vive. En un encuentro san­
griento entre algunos obreros y  un grupo de pretorianos 
hitlerianos que se produjo hace poco en Berlín, una bala 
alcanzó al conde y  puso fin a su vida. Los tribunales 
nazis vengaron su muerte con la entrega al verdugo de 
tres obreros y, sin duda, la noticia de la decapitación 
de estas tres víctimas de la justicia hitlerista hubiese 
sido el fin de la historia de von der Eichen, si un azar 
no hubiera llevado a las manos de uno de los colabora­
dores de oCommune» el original del plan que ostenta su 
nombre y  del que ofreceremos a continuación im breve 
resumen a los lectores de NUEVA CULTURA, a fin de 
que puedan apreciar hasta qué extremos llega en algu­
nos cerebros teutónicos la demencia racista que el na­
cionalsocialismo fomenta entre sus adeptos.

En la primera parte de su obra postuma, el Conde 
voi der Eichen hace, ante todo, la constatación 
que, si bien los éxitos obtenidos por el III Reich 

desde su fundación son notables, todavía subsisten, no 
obstante, algunos peligros graves y significativos que el 
nacionalsocialismo no ha podido vencer. Considera como 
tales peligros en primer lugar a los judíos; en segundo, a 
la clase trabajadora y  los elementos que a ella se acercan 
ideológicamente, tales como los trabajadores de la Tie­
rra, los campesinos y  el sector más pobre de los funcio­
narios modestos. A  pesar de todos los esfuerzos realiza­
dos por las distintas organizaciones proletarias del na­
cionalsocialismo—reconoce von der Eichen—, la aplas­
tante mayoría de estos millones de hambrientos no ha 
podido ser ganada para la causa de la nueva Alemania, 
y  «en estas condiciones se hace muy difícil el que nues­
tro tercer Reich se prepare a cumplir debidamente la 
misión que le ha sido asignada y  que consiste en el es­
tablecimiento en el mundo de la hegemonía germánica 
y  el emplazamiento del hombre ario superior en la po­
sición elevada que le corresponde.»

I mposible es—se lamenta el Conde—viajar por el 
tercer Reich y  no ver los cuadros de miseria que 
presentan los barrios pobres de las ciudades y 

villas alemanas. Ejércitos de niños semidesnudos, miles 
de i»rdioseros avanzan hasta los mismos bordes de los 
barrios más elegantes de las ciudades, como avanzaban 
en otros tiempos las naves piratas hasta los mismos 
puertos. Su aspecto miserable, sus caras provocadoras, 
sus cuerpos deformados envueltos en harapos piojosos, y 
su lenguaje bestial, incomodan hasta causar náuseas a 
los seres distinguidos, cuyas cualidades superiores les 
han preservado de semejantes horrores.»

«A pesar de las medidas adoptadas por el Gobierno, 
por nuestro gran Fuehrer el canciller del Estado, Adolfo 
Hitler, y  por los ministros Goering y  Goebbeis, el núme­
ro de obreros en paro forzoso inscritos en el censo co­
rrespondiente se eleva, según los datos oficiales estadís­
ticos, a 4.318.000, y  para los no inscritos a más de 6 mi­
llones y  medio.»

H O M B R E
«La situación es desoladora y aun en nuestros sue 

ños nos amenazan a veces las caras de estos desgraciados 
atormentados por los sufrimiento.? del hambre.»

«El III Reich no sería digno de sí mismo, si dejaral 
de prestar asistencia a esos seres desafortimados.»

Y  aquí asoma la idea cuya realización ha de hacer 
felices a los alemanes, según el maquiavélicc 
Conde.

«Todos—dice—hemos tropezado en la calle y  en las 
plazas públicas con ciegos, y  aun el observador superfi­
cial ha podido constatar hasta qué punto son dóciles es-l 
tos ciegos, la modestia de su voz y  su dependencia a la] 
ayuda ajena. Pero algunos de nosotros habrán tenidol 
ocasión asimismo de notar, que aquellos mismos ciegosj 
que nos piden con voz suplicante y humilde que les ha-| 
gamos atravesar la calle, se convierten en seres comple­
tamente distintos cuando se hallan trabajando. Yo losj 
he observado atentamente y  he notado en ellos un celo  ̂
y  una expresión de apacible satisfacción que no se ob-j 
servarán jamás en ninguno de los obreros que no han] 
perdido la vista. Trabajan los ciegos sin hablar ni expre-1 
sai' deseo alguno, y  a veces, el día les parece aún corto] 
para su trabajo, porque, en el fondo, fuera de su trabajo 
no tienen ningún otro placer ni ninguna otra posibilidad] 
de distracción.» J

«De ello—continúa—he llegado, después de madurasi 
reflexiones, a deducir las conclusiones siguientes: En¡ 
nuestros días, en el estado actual del desarrollo de la téc^ 
nica y del perfeccionamiento de las máquinas, no hayj 
ningún dispositivo mecánico.que no puedan hacer fun-j 
clonar los ciegos. Modificaciones insignificantes y  poco] 
costosas serán suficientes para adaptar las máquinas au-] 
temáticas a los medios de los ciegos y  disminuir hasta 
una proporción ínfima el número de los accidentes !

Si hacemos estas transformaciones, podremos ocupar! 
un número ilimitado de ciegos en las máquinas, y  obte-j 
ner un rendimiento de trabajo, cuyo salario sería en uHi 
tercio inferior a los salarios medios actuales. Por otra] 
parte, podríamos prolongar sin dificultades la duración] 
del tiempo de trabajo, puesto que estaríamos seguros dej 
la sumisión y  del humor apacible de los trabajadores ■ 
ciegos.»

«Por tanto— concluye la primera parte del documen-; 
to— , yo propongo lo que sigue.» Y viene la propuesta:

«TENIENDO EN CUENTA EL INTERES DE LA PRO-| 
TECCION DEL ARIO SUPERIOR ASIMISMO COMO, 
EL DE LA SEGURIDAD DE UNA FIRME POLITICA ' 
INTERIOR Y  CON EL FIN TAMBIEN DE ASEGURAR ■ 
AL TERCER REICH LA SUPREMACIA EN EL DOMI­
NIO DE LA POLITICA EXTERIOR, TODOS LOS SUB-1 
HOMBRES—ES DECIR, LOS OBREROS. CAMPESI­
NOS, INTELECTUALES POBRES Y  LA JUDERIA EN. 
SU CONJUNTO—, DEBEN SER PRIVADOS DE LA 
VISTA.»

En el primer momento, la razón se niega a admitir 
que cuanto apuntamos pudiera ser más que el guión de 
alguna novela fantástica imaginada en la mente enfer­
miza de un literato pardocamisado, pero adentrándose’ ] 
más en la lectura del documento que resumimos, se ve­
rá en seguida que no se trata de ninguna fantasía, sino 
de úna idea maquiavélica, cuya posible realización ha 
sido estudiada hasta en sus mínimos detalles con una 
lógica que asombra. En efecto, en 120 páginas escritas 
a máquina y  aportando un abundante material estadís­
tico, el Conde von der Eichen rebate con elocuencia 
cuantas objeciones pudiesen ser formuladas a su plan y 
pretende demostrar con cifras y  anotaciones respecto al 
aspecto científico del proyecto, su plena posibilidad de 
realización.
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L a primera objeción que «se» hace el mismo von 
dev Eichen, es la de la incapacidad del obrero 
ciego de cumplir los esfuerzos del trabajo exigi­

do por la técnica moderna. «No hay tal incapacidad», es 
su respuesta. «Ensayos controlados y  repetidos en las fá­
bricas de tejidos, en la construcción de carreteras, en la 
industria química y  en la explotación de las minas, han 
demostrado que, adiestrado convenientemente, el obrero 
ciego puede ejecutar admirablemente toda clase de tra­
bajos que se presenten en las industrias mencionadas.»

«IjOs diversos ensayos han probado—añade el Con­
de—, que en los talleres, se ha de agregar a los grupos 
de obreros ciegos uno o varios videntes, según la impor­
tancia del grupo y  las condiciones del trabajo. La tarea 
de estos vigilantes será la de conducir los ciegos rápida­
mente a sus puestos, de evitar los daños a las máquinas 
y las interrupciones accidentales, de asegurar la conti­
nuidad de la producción y  de mantener la marcha del 
trabajo conforme a las normas prescritas.»

«Estos equipos de obreros privados de la vista se 
transformarán prontamente en una masa animal, fácil de 
dirigir cual un rebaño paciente. De esta mañera, la clase 
trabajadora se convertirá en amorfa y renunciará para 
siempre a todo esfuerzo para conquistar el Poder. Esto 
por razones fácilmente comprensibles. Los patronos cla­
rividentes de este personal ciego y la casta de los hom­
bres arios superiores obtendrán por ello mismo una po­
sición talmente ventajosa, que ninguna lucha podrá en 
el futuro debilitarlos.»

A las objeciones que se podrían formular contra su 
proyecto desde un punto de vista puramente hu­
manitario contesta el Conde von der Eichen, ci­
tando pasajes de «Mein Kampí», la obra autobiográfica 

de Hitler, y afirmando que todo alemán ario tiene el de­
recho de servirse de las razas inferiores. «Y nosotros los 
superhombres—prosigue—, tenemos, además, el derecho 
de utilizar a lodo ario mediocre para nuestros fines.» 
«Recordemos cómo las sociedades griega y  romana—cu­
yas clases privilegiadas se habían establecido gracias al 
trabajo de los esclavos—, aseguraron de esta manera el 
desenvolvimiento de su riqueza, de su ciencia y  de su 
cultura. Sin la esclavitud la.Edad de oro de Feríeles no 
hubiera sido posible. Si Espartaco hubiese vencido, Au­
gustos no hubiera Eegado a dominar la Tierra.»

«Si alguien, en tiempos de Pericias, se hubiese opues­
to al desarrollo de la cultura clásica con tópicos como el 
siguiente: «el esclavo es también un ser humano» (tó­
pico humanitarista), ¿no se le hubiese considerado terri­
blemente ridículo?»

Acerca del aspecto meramente físico de la supresión 
de la vista, leemos en otro párrafo del diabólico plan, 
que su autor ha sido informado por especialistas oftal- 
mólogos de que, gracias al perfeccionamiento actual de 
Ifi ciencia médica, la ceguera puede ser provocada sin 
causar ai paciente que ha de sufrir la horrible operación 
dolores mayores que ciertos dolores dentarios.

Como es natural, no se le oculta al Conde von der 
Eichen que los 30 millones de obreros adultos, de 
campesinos y  de funcionarios modestos no esta- 

í’an fácilmente dispuestos a dejarse privar de la vista 
para la mayor gloria de los «superhombres arios» y  de 
su tercer Reich, pero también esta dificultad ha sido pre- 
' t̂sta en su proyecto. Primeramente se cegará a todos los 
comunistas y  revolucionarios que se encuentran en los 
campos de concentración y  en las prisiones correcciona­
les, como asimismo a sus familias. Al final del primer 

el número de ciegos alcanzará así los seis millones. 
«Luego será cosa fácil organizar la ejecución sistemáti- 

del plan de conjunto en las operaciones y  regiones 
Rustríales...», asegura von der Eichen.

En caso de guerra, los ciegos no son utilizables, y 
Alemania será debilitada militarmente por esta 
m ed’ d^.

Es esta, de todas las objeciones que se hace el Conde, 
la más importante, porque «la guerra del futuro—afirma

—se hará entre el ario superior y  los subhombres y  ra­
zas inferiores. Se trata, en efecto, de la dominación del 
Mundo entero, y  nadie puede desear esta guerra tan ar­
dientemente como el superhombre ario.»

Opina el Conde que en una guerra entre un ejército 
ciego y  otro vidente, el primero sería de indiscutible su­
perioridad, puesto que ios soldados ciegos (dirigidos por 
oficiales y  subofici¿.es videntes), ignorantes del peligro 
que les aguarda, se lanzarían hacia las lineas del enemi­
go con una bravura incomparable. Además, el proyecto 
en cuestión prevé la creación de un nuevo tipo de sol­
dado, único en su género, que no podrá ser utilizado por 
ningún Estado de otro sistema social. «Este nuevo 
tipo de soldado, o mejor dicho, esta nueva clase de ar­
m as-explica von der Eichen—es el torpedo viviente.» 
«Un hombre sano y fuerte podrá llevar una carga de 50 
a 75 kiolgramos—en este caso se trataría de explosivos— 
que se fijarían en el cuerpo del individuo. Si cronome- 
trizamos exactamente el tiempo, la explosión tendrá lu­
gar en las filas del enemigo y  causará graves bajas. Es­
pecialmente durante la noche, estos torpedos vivientes 
causarán un pánico horrible.» «Naturalmente, no se po­
drá hacer saber al soldado ciego que se le lanza como 
torpedo viviente hacia las líneas del enemigo, pero se le 
podrá dar, por ejemplo, la orden de transportar conser­
vas para la provisión de sus camaradas.»

«Intentad imaginar el aspecto del enemigo, presa de 
estupefacción y de horror. Es de noche. Los refiectores 
hostiles iluminan nerviosamente las posiciones de van­
guardia. Y sobre ios parapetos de estas posiciones avan­
zan en largas filas miles y  miles de torpedos vivientes, 
hombres ciegos que no tienen miedo. Marchan hacia las  ̂
lineas enemigas y  estallan en el aire con su carga de 
explosivos, pulverizando las tropas del enemigo.»

«O bien, por una estratagema sutil, abandonamos 
voluntariamente nuestras posiciones, dejando sobre el 
puesto solamente algunos soldados ciegos. Los atacantes 
se apoderan de ellos y  en este preciso momento explo­
tan, y con ellos, los enemigos.»

VW  he aquí todavía otra ventaja, en sí misma insigni- 
®  ficante—dice otro pasaje de esta parte del horri­

pilante documento— : la muerte heroica de un hijo, de 
un marido, de un padre no aparecerá ya tan trágica co­
mo en otros tiempos, a una madre, a una esposa, a un 
hijo igualmente ciego, porque es sobre todo por la vista 
por lo que los hombres, los padres, se distinguen entre 
sí. Así, el olvido de los muertos, su sustitución por otros 
esposos nuevos, se cumplirán por un proceso extraordi­
nariamente rápido, del que hoy no podemos hacemos ni 
siquiera una leve idea, etc., etc.»

Para la ejecución de su plan, el Conde propone la 
creación de un Instituto Nacional para la Cegue­
ra Provocada, y de un Banco Nacional que habría 

de encargarse de indemnizar a los grandes industríales, 
terratenientes, empresarios de establecimientos de diver­
sión, etc., que sufriesen perjuicios temporales o definiti­
vos a causa de las reformas previstas.

En otros capítulos de su plan, se extiende el Conde 
von der Eichen en detallar otras posibles venta­
jas de orden material y moral que, según sus 

cálculos, ha de obtener la Alemania nacionalsocialista si 
IcK «subhombres» fuesen privados de la vista. Y  con- 

• cluye:
Cuando me entregaba a estos estudios, me hallaba 

penetrado de un amor idólatra, inexpresable, e invadido 
por el des'io de ver a mi patria alemana poderosa, fuer­
te y feliz.

E insisto todavía una vez más: si mi plan fracasara, 
el tercer Reich y  la civilización europea estarán definiti­
vamente perdidos; el Poder irá a manos de los subhom­
bres, de los obreros y campesinos alemanes y  de los in­
telectuales proletarizados.

¡Que el Señor, Dios todopoderoso, nos preserve de 
eUo! ¡Heü Hitler! CONDE KURT VON DER EICHEN

J. B. W i£S£ 
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“Otro acto que con el tiempo contribuirá a destrozar a la monarquia fué la estú­
pida docilidad con la cual el Gobierno del Rey acató la orden de traer a España a 
las tropas de Marruecos para decidir la suerte política del país por medio de mes­
tizos y mercenarios, extranjeros y aventureros. Esto constituye un ultraje para un 
país civilizado e independiente". NICETO ALCALÁ ZAMORA

15 de Enero de 1931: Desde la Cárcel Modelo de Madrid y publicado en “Th e  New Am erican"
y “ La Nación" de Buenos Aires

{Compuestas están estas páginas con fragmentos del relato 
autobiográfico de un legionario, cuyo frontispicio reza asi: 
*Luys Santa Marina. TRAS EL AGUILA DEL CESAR. Elegía 
del Tercio. (1921-1922). Paulus Bernsteini. DUESO UCMXXlV)

N o v e n t a  y seis partimos de New York en un barco inglés, 
y salvb tres o cuatro, todos de habla española. £1 resto 
del pasaje, anglosajones.

Realmente, aquello parecía un barco pirata.
Justicia, la catalana: a un griego que se metió con uno de 

los nuestros, le dimos tal paliza, no obstante ser pasajero de 
cámara, que no le quedó hueso sano ..

Raro era el dia sin bronca y sin relucir de navajas...
(El capitán se franqueó conmigo: temía una sublevación y 

que nos alzásemos con el barco.)
Nosotros, venga a cantar:

«Banderita, banderita...s
y vivas a España, y mueras en todos los tonos a los moros...

Ni Mahoma escapó sin que le mentásemos la madre.
La Patria nos mandaba un beso de sol desde su cielo azul.

El toque de carga se coreó con alegres gritos: ¡a  la bayo­
neta!, i a la bayoneta!

Y fuimos contra la loma. La subida era áspera; caíamos, 
nos levantábamos, y el sol nos taladraba el cráneo como un 
clavo al ro jo :

Un salto más, y ya estábamos. Al vemos tan cerca, unos 
huyeron, otros nos esperaron...

Realmente, los cuchillos tenían sed, y tardaron bastante en 
apagarla.

Pasábamos pisoteando a los caídos; al avanzar el fusil, cada 
bayoneta se Uevaoa a uno, y al volverle atrás, haciendo un giro, 
la culata golpeaba los rostros o los pechos.

Asi echamos a los últimos mojames por el terraplén abajo. 
Que la Magdalena les guíe.

Estaba herido y le remataron a bayonetazos. Uno quiso de­
gollarle, y se arrodilló a su lado con la navaja abierta.

Los amigos del moro, que sabían dónde cayó, le dieron un 
balazo en el hombro.

—No le dejeis empezado. Ahí queda mí navaja.,.
A  tres hirieron en el pecho; a otros dos, en la frente y en 

el brazo, pero el séptimo la trajo enganchada por la coleta.
— ¿Condenado mojamed!...

E !padre Revilla coloca un corbatín del Sagrado Corazón de ¡esús 
en la bandera del tercio, antes de tomar a la bayoneta un poblado

10

Nos cuesta tu cabeza más que una de jabalí... ¡Y  cuidado 
que eres feo!...

Estábamos en una cantina. Vino un legionario.
—Muchacha, dos copas para mí y el amigo...
— ¿Dónde está tu amigo?. .
—Tú, sírvelas, que ahora viene...
.'Vpartó la chilaba y sacando la cabeza de un moro muy feo, 

la puso sobre el mostrador de zinc...
La chica se desmayó y tuvimos que remojarle la cara. El 

otro reía;
— ¡Caray que eres sensible!... Bebe, bebe, mojamed, que 

es tu última copa, y la pagarás con tu cabeza...
Y le echaba aguardiente por entre aqueüos labiazos

Al entrar en Nador, por todas partes muertos y olor a 
muertos. *

En una casucha derruida, la encontramos, con el fusil ca­
liente al lado. Muy jovencita, como de dieciséis años. No pudo 
huir,,.

...Toda la Compañía, toda la Bandera después, acuchillóla 
al pasar, y a poco, las bayonetas herían y en otras heridas... Y 
le cortaron los dos brazos y las orejas, codiciosos de sus sortijas 
y de sus bellas arracadas.

A  mí lado, un legionario poeta, la miraba y decía el romance 
viejo:

Yo m’era mora Moraima, 
morilla de un bel catar; 
cristiano vino a mi puerta, 
cuitada, por me engañar.

...Y la bandera negra de los jabalíes, y  la roja de las águi­
las, ondeaban soberbias, y fulgia el oro de sus orlas ñordelisadas...

Y arriba, cielo azul.

Los del Tercio, en aquellos dias, mataban a cuantos moros 
bajaban a la plaza. Tal era la costumbre a poco del desastre.

Aquella tarde iban cuatro por una calle céntrica. Por donde­
quiera, les exclamaban:

— ¡Viva el Tercio!
— ¡ Vivan los hombres de verdad!
— ¡Bien por los jabatos!
Y ellos respondían riendo:
—No quedará un jamido con cabeza, ya lo veréis.
Los ánimos estaban muy excitados, pues el dia antes, en­

una agresión, los moros de las cábilas próximas al Kert habían 
matado varios soldados y un comandante del regimiento de 
Alava, y fuerzas de éste cogieron en una descubierta y cerca del 
lugar del combate, a dos.

Uno era joven y fino, con chilaba de buena clase y  una 
cartera de cuero con ñecos y dibujos de color. El otro, fuerte y 
atezado, el tipo corriente en el Rif. Los' infantes gritaban enfu­
recidos :

Lincharlos!, ¡matarlos!.,, y al vocerío acudieron varios 
legionarios que vagabundeaban por el campamento. Cada vez 
más coléricos, repetían como im estribillo:

— ¡Lincharlos! ¡Matarlos!...
La Legión, en casos tales, no se hace de rogar; y  los otros, 

animados por el ejemplo, les secundaron.
Formóse un corro, en cuyo centro, los moros corrían y chi­

llaban, acosados a palos y  a pedradas...
Medio muertos, los arrastraron cogidos por los pies, can­

tando :
Dies irse. Dies illa, 
el que es tonto, se espavila, 
que lo manda el Rey Favila...
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...El azul frío de las navajas no tardó en lucir: orejas, na­
rices, dedos les cortaron... Poco después, aquellos tristes despojos, 
ardían...

(Algo apartados, con hoscas miradas de odio, los policías 
indígenas seguían la escena.)

Un jovencillo demacrado que envolvía cuidadosamente dos 
orejas de moro en un papel de estraza, sonrió:

Ella besará gozosa 
otros labios, 

mientras a ti te comen 
los gusanos.

El cielo negro... ¡y  el alma!... ¿Y  si muriese ahora?... ¡Oh, 
Señor! Tú me pusiste en el camino... Tú creaste rosas y espi­
nas... y yo amé las rosas y desangré mis manos..., y Tú. tam­
bién. Señor, creaste mi ánimo, y por él abandoné las sendas 
fáciles y seguí las trabajosas...

EL PADRE REVILLA 
Emiliano Revilla es un Las Casas 

con el alma de hierro de Cisneros.
Amor y caridad, cual dos veneros 
brota su corazón todo de brasas.

Ciñó en el siglo la marcial espada, 
y no hallando justicia en los terrenos, 
alzó los ojos, de lágrimas llenos, 
hacia el cielo, y  dió por terminada, 
su peregrinación por este mundo 
de orgullo y de maldad, y en un convento 
del «Povarello» ocultóse. El profundo 
reposo de su alma rompió un día 
la lucha del león, y escuchó atento 
que en su p>echo un león también rugia.

A  nuestro lado, en la guerrilla, con el Cristo en la diestra, 
nos animaba:

— ¡Adelante, hijos míos, adelante!... ¡Viva la Legión!
A su lado, todos nos sentíamos cristianos hasta la médula 

de los huesos.

Removimos la fúnebre parva (arrastrando a unos por los 
pifes, por los brazos a otros), hasta hallar a nuestros muertos. 
Apunté los nombres para darles de baja en la Compañía, pues, 
por lo demás, a nadie importaba su suerte...

A un lado, una fosa larga y  profimda, Uena de sol; les 
«aperaba.

— ¡Tiene gracia!... Pelee usté de duro, y  ahora que no puede 
con su alma, métase a enterrador...

Los muertos estaban en un montón: les cogían entre dos. 
uno por la cabeza y el otro por los pies; Ies daban balance: ¡A 
la una!... ¡a las dos!... ¡y a las tres! y  soltaban: iban por el 
aire y caían en la fosa, como Dios quería.

Se oía el golpe de los cuerpos contra la arena.
— i Otro que llegó sin novedad!...
— ¡Placide quiescas!
—Oye, la guerrera de éste no está malilla... me la reservo...
—Realmente, enterrar asi a compañeros...
—Tranquiliza tu espíritu sensible, mañana u otro día asi 

te enterrarán... ¡si es que te entierran!...
Allí cerca, sentado en una caja de balas, «Fabio» atacaba 

briosamente a un chorizo duro de corazón:
—El muerto al hoyo, y el vivo ai bollo—comentó entre dos 

bocados.

Las columnas que avanzaban por los flancos, comprendien­
do que avisados por los tiros, núcleos moros intentarían ganar 
13 segunda cumbre, clave de la operación, subieron a  ̂todas 
piernas.

Fue una carrera de velocidad y resistencia.
Mientras unos coronaban las cimas de los costados, la Tre- 

*^ a  Compañía, llamada «del hierro», llegó a lo más alto y cla- 
w  su negro banderín.

Los moros subían por la otra vertiente y estaban a pocos 
uifetros, pero bajaron de cabeza, santiguados con descargas.

Por todas partes de la planicie acudían a la carrera ja- 
'nidos a defender el ya perdido Uisan.

Nuestra hazaña tuvo por premio, a más del té con hier­
babuena «ofrecido» por los mojamés, una barrica de vino man- 
^ «g o  que nos mandó la Compañía de Minas del Rif, propieta­
ria del monte.

« ¡A y  de mi Alhema!»

Les abrió una vieja:
— ¡Qué alegría! Son los jabatos...—dijo con sonrisa rastrera.
— ¡Los aguiluchos, zorra vieja!, y con su largo guante de 

cuero cruzóle la cara como con un látigo...

— ¡Jesús!...
Y uno de los cuatro, burlón:
— ¿Llamas al primero que te puso debajo, alcahueta?... 

Pues no te va a oir, ¡figúrate dónde estará el pobre!... Fué en 
el año de lo polka, ¿verdad. Matusalén?...

Y  otro, ceremonioso;
—Escuchad, hermana tornera, decid a la madre Abadesa 

que por hoy, esta honesta morada nos pertenece, y así, que tome 
el tole con sus aprovechadas novicias, pajaretes y «otra ismi- 
li canalla»...

A  las voces acudió el ama. y entre risas forzadas;
— ¿Venís de buen humor, hijos?
Uno sarcáetico:
—Mil gracias por el parentesco...
La coima no sabía qué decir; al fin barbulló:
— ¿Tendréis sed, no es cierto?... Tú, Paca, unos wiskies con 

hielo para estos flamencos...
— ...Y que lo digas... ¡No sabes lo flamencos que veni­

mos !...
Y volviéndose a las tobilleras:
—No os asustéis, pichonas, que va a empezar el fox...
Encañonó a la daifa y disparó: la bala le chaniuscó los 

pelos e hizo añicos a un negrito de escayola que estaba tras 
ella, en un pie. La otra escapó dando gritos.

Entráronse por los cuartos, y a poco sólo se oían juramen­
tos, y los secos disparos de las del nueve, e imperativas voces:
I Fuera! ¡ Fuera!

...Y como un tropel de bestias, mujeres en transparentes ca­
misas rosas o violetas, y otras del todo desnudas, chillando bajo 
los cinturones hechos látigos, acuciadas por los tiros que dispa­
raban a sus pies... También algunos hombres huían azorados. 
A uno que quiso defenderse, le tiraron por ima ventana.

La casa estaba desierta. Sólo las muchachitas lagrimeaban 
en un rincón.

—Venid, hermosas; las bellas han sido siempre de los 
vencedores...

— (El champaña sabe mejor sin ropa!... ¡Trapos fuera!...
A  viva fuerza las desnudaron...
¿Por qué escondíais tantos tesoros?... Os advierto que los 

encantos de la mujer son como moneda en baja; se deprecian 
en seguida...

— ¡Qué hermosa eres, paloma!... El día en que la razón rija 
los actos de los hombres, el Tercio en vez de banderas de seda 
llevará mujeres desnudas, flotantes al viento las cabelleras, y 
entonces todos, unánimes, seguirán su enseña, la de los favori­
tos de la victoria...

Iba a salir el último, cuando en un lecho sollozaron. Can­
turreo irónico;

No llores, niña, no llores, 
no Uores ni pases pena, 
que a eso de los nueve meses 
has de tener una nena...

—-¡Good-bye pretty lady! — y  disparó en la dirección del 
llanto.

Nadie respondió.

..i.’ :;»-'-

1934: El tercio de extr2njeros entra en Oviedo
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T E S T I G O S  N E G R O S
DE N U E S TR O S  T IEM POS
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HABLEMOS AHORA
D E L  B U E N  V IV IR

EN ESPAÑA
(M O N T A JE  DE JO S É  R EN AU)
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...y esto otra vtryen carbonizada 
—aunque parezca contradicción 
a los mentes incrédulas—es otro 
coso de milagro miís maravilloso 
aún gue el anterior, pues la 
Divinidad—que sabe muy bien 
lo que se hace—habiendo podido 
librar a su imagen de los llamas 
ha preferido no hacerlo, dejando 
así a la historia un ejemplo piro 
de la brutalidad sacrilega de las 

masas revolucionarias

Mas no solamente se trata de 
milagros... Tenemos prohombres 
del más destilado abolengo hu­
mano, familiarizados con la con­
tradicción—  «contra» y no «en 
contra»—  metafisico —  más allá, 
pero «meta», «final*— y profun­
da del bien y  del mal; alquimista 
de la dindmica cuasi divina del 
verbo: «fajista» y no «fascista». 
Esto es: sfajista» del más puro 

estilo hispánico

...Ilustres prohombres que en­
tran en lo Academia porgue yo 
han hablado tanto que ya no 

tienen nada que decir

Horóscopo gra

USTED NO DEBE KNO!
El ctírbrv P rofesor KEOODJAH, el | 

Indio, «Arma que rada uno puede 
rar lo fe llc id n l ronoeicBdo su porre 

FIEL A LA TRADICION DE SVS| 
CE, OVRANTB SU PASO POR EURÚ 

TUITAMENT 
ftoeimleato» 
le hoi*n 
porreóle. Leí 
sobre las pe 
Indicaré si | 
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CONOCE 
CHETOS DI 
SA Ul'B 
DE LA PEI 

Le sorpr 
laclones nue |
Í orrionarle , 

■d y  la fel' 
disgustos

SI usted desea aprovecharse de 
envíele en seguida su nombre, itir 
miento, al es Sefiora, SeAorIta o  Se 
mente, ba jo  sobre, un estudio de ssj 
taré. Incluya 80 cínlim os para gastotl 

Profesor KEVOIUAH, SecdOn D. L,1 
ríen. SL'RBSNES (Selne), FRANGE.j 
CBNTmOS.)

ÍJ

Según cierto judio resentié 
que hocen coro todos los jud 
intemacionalistas y  masones 
pañoles, nuestro régimen na 
nal, que tan bien disfrutan 
ha llegado en su degeneració 
perder las perspectivas de suj 
turo histórico En cualq 
periódico que usted coja 
refutado este ruin aserto 
convencerá de que por poco^ 
ñero cualquiera puede sabe 
porvenir y precaver las pers 
tiras históricos de su fu 

vida

.. Brillantes oradores, sin pr 
denles históricos desde los ti 
pos de la Grecia clásica. ¿,VfJ 
ha oido usted al padre Lab 
la edificante y sagrada der 
tracción del reloj y  el reloj* 
Claro, se comprende que 

usted todavía ateo...

Foî

Fam

pcoi
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^ifo ti te trata de persona er  
•’nte y  culta, con rentas o pro­
edades, el ilustre vidente don 

Orteya y Gasset—de hori- 
ntes md* ompltos que los p«- 

Jomentc eqoista# e indiuidua- 
** Oarantizará su confianza en 

futuro, profetizándole el fra- 
|aso de las mosas en su intento 

regir los destinos del mundo.

Y por si acaso es usted ateo re­
calcitrante, he aquí a este ino­
cente niño de Erquiopa que con 
la misma candidez con que so- 
carío la bola en la lotería nacio­
nal, le dará a usted testimonio 
cierto V desinteresado—al mar- 
pen de la lucha de clases—de 
hober wisto al propio dios en 

imagen viva...

Y aquí tiene usted este otro 
adulto testimonio—por si no cree 
en los niños prodigio—también 
de Ezquioga, donde el propio 
Corazán de Jesús se apareció a 
esta casta y  extasiada doncella, 
haciéndole conocer los placeres 
del diüino Himeneo, pero sin la 
mancha verponzosa del pecado 

oripinol

¿Duda usted aún? Tenemos mil 
ejemplos vivos que le convence­
rán definitivamente, mil clases 
diferentes de prodigios divinos 
como la muestra: esta imagen 
que usted ve, se salvó milagro­
samente del incendio provocado 
por los criminales extremistas...

■¿M i
■A,-

predominio y penetración del 
smo en España es enor- 

V consubstancial a todo es- 
^  de verdad. Hasta en los 

recónditos lugares del apro 
domina el sjomal cató- 

*• seis reales y  doce horas de 
trabajo

Otro botón de muestra de la ya 
gloriosa tradición de la cultura 
católica en España: Las Hurdes-

Otra piadosa imapen de la cató­
lico España: en cualquier pros­
tíbulo o cabaret, podrá usted 
contemplar en carne » i«o  este 
conmovedor complejo del bien y  
del mal, evocación bíblica de 

aquella trágica manzana...

La tfarsa* hispana—como usted 
verá conmovido — tampoco des­
cuida la evocación de los cató­
licos tiempos que fueron mejo­
res... En esta imagen del de La­
yóla, muy antigua y muy mo­
derna— etemomente española — 
como en tantas otras figuras de 
nuestra historia — Císneros, El 
Divino Impaciente, Teresa de Je­
sús, etc. —, nuestros farsantes 
(autores de «farsa») remozan e 
identifican, con dialéctica espiri­
tualidad, las más gloriosas ges­
tas del pasado con la actualidad 
política V social de las horas 

presentes...

1 3
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I y  dejando a un lado el teatro 
í?^ de tendenria, en cuanto o las 

! últimas inquietudes del teatro 
puro.como usted podrd ver, tam- 
poco vamos a la zaga de los mds 

adelantados países

Tompoco nuestro cinemo nacio­
nal queda manco en la tarea de 
reflejar la realidad patria; «La 
Hermana Son Sulpicio», «Sor 
Angélica», «Madre Alepría», et­
cétera, son vivos y conmovedores 
exponenícs de nuestros Tnds ca­

ros V castizos «olores ráeteles.

En nuestro panorama cultural 
tenemos—como los demás países 
civilizados—pron contidad y va­
riedad de revistas populares, al 

alcance de todos
En materia de pedagogía y psi­
cología experimental y  en general 
en el estudio de los caracteres 
raciales más salientes de nuestro 
temperamento, compre usted «La 

Linternas, que olumbrará su 
espíritu

Político internacional: Ca 
usted cCilacc», la revista 
fleja los mejores deseos dsj 
vivencia y aproximación 
nocionol de lo mejor so 

española

m> to

...o  si laico V republicano his­
tórico, o las tombién morenas y 

castizas chicas del Romea

Si se trata de señoritos de F. E. 
o de «caballeros del 10 de apos­
to», verán reflejados sus gustos 
y predilecciones en mil mag­

níficas imágenes como éstas

...Pero si no está usted muy so­
brado de recursos, no tendrá más 
remedio que meterse la artística 
eCrónica» bajo del brazo y  con 
2'50 pesetas y  un poco de fan­
tasía subjetiva... quedará tam­

bién satisfecho

.por extroño y exigente' 
sea su gusto

ri/D
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Vtmz y Raya», gran revista de 
r’afisica, toros y salero nacio- 

Que si la cuelga usted detrás 
la puerta de su hogar, puede 

Istifutr hasta con ventajo, la vera 
figie V célebre abrocodabro dél 
j ' ‘ £o vordn de Loyola: «AL DE- 
|ONrO; NO ENTRES. Ignacio.»

además, y  pora el buen go- 
¡•'"” 0 de su alTUo, le recordará 

todo instante, lo hora de su 
rnuerte

«Revisto de Occidente». Fina y 
elegante avanzada de las novísi­
mas concepciones del idealismo 
occidental. Nada de lucha de 
clases, nada de materialismo 
marxista, sino puro objetividad 
espirifuoi. He agui los últimos 
mojones de la nueva objetividad 
occidental: «Hoy que trotar al 
obrero como o  u»t 'ser inferior 
que es.» — S pen gler . «Yo no 
me meto en política, pero si lo 
hogo, es paro decir o usted que 
vote a Hitler». —  H eid eo ger . 
«Nodo de masas. ¡Aristocracia, 

aristocracia'.» — O rteg a  y  
G asse t .

En revistas de ARTE, no pode­
mos quejamos: eCrónica», «Es­
tampa». «Blanco y  Negro», etcé­
tera, etcétera, con sus páginas 
artísticos, brillante portavozdela 
esíetico hispánica, cumpli-ft con 
!a totea trascendental y sociaU 
mente necesaria de popularizar 
y hacer llegar a todas las capas 
de la sociedad el conocimiento y 
apetito de lo belleza... Hay para 

todos los gustos:

Si nsted es místico y piadoso, 
encontrará en estas magnificas 
páginas lo moreno y castiza be­

lleza de la Virgen de Triana

J ^ I Í U f  ETERU

Y . . .  ■ ti -
SEXBAt' 

1»A II  REUBISTill*

f ' ’ .-fs A¡u r

i V i '  r Akt»». ^ « ^ 1  •>'
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a* un mna«rQ.I
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jnfe
o tiene usted excusa alguna'.

I ®‘’ í £  para el esfuerzo men- 
q ^  le exige el arte, la propia 

^  utilidad pública como 
'S saben, le aconsejará desde 

^ '< iu «r valla de la ciudad, e 
^  *“ * JÜVEN-

£TERNA. ¡Asi da gusto!

El Estado, tutor moral y mate­
rial, como bien se sabe, de todo 
ciudadano español, se desvive 
por establecer las bases huma­
nos de mutuo convivencia e in­
tercambio cultural entre la me­
trópoli y las colonias: Vean aquí 
a una comisión de obreros y 
compesinos de la Península lle­
vados por el gobierno (todo pa­
gado). a convivir con nuestros 
hermanos y antiguos antepasa­

dos los moros...

...y como devolución de visita, 
aquí tienen ustedes a los moros 
traídos por nuestro gobierno 
(todo pagado también), a con­
vivir con los civilizados y  estu­
diar loi curiosa cultura y cos­
tumbres de los obreros y  cam­

pesinos asturianos

Y  después de todo lo cual, ¿no 
es cierto que se le saltan o  uno 
las lágrimas de la emoción de 
haber nacido español? Czntemos 
todos a coro: « ¡ Qué bien iñvimos! 

¿eh?» al son de la conocida 
copla:

España, claveles rojos 
¡hembra de carne mijrena! 
que tienes negros los ojos 
y el alma de macarena.
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DECLARACION EN NUESTROS DIAS
O P O N EM O S a vuestro mundo muerto,
ensangrentado y sin huesos
ya para caminar,
ese otro mundo que nace,
que ha nacido,
de abajo para arriba
en mil cruentas iuchas
horrorosas y  mortales,
sin piedad por un lado,
sin piedad por el otro
en el frente que señala
la calda de soldados y  obreros asesinados.
En aquellos años de mil novecientos catorce
a mil novecientos diez y  siete,
los hombres más conscientes
de la renovación de la tierra,
dieron sus vidas, sus días y sus noches
al trabajo profundo
que conocen los hombres de nuestros días.
A Q U E L L O  principió antes de O C TU B R E , 
con el entronizamiento de los déspotas, 
la sangre detenida, presa y reprimida 
en las venas mejores de los que se alzaron 
con un gesto que aún no olvida 
el triunfador ni el derrotado.
Y A  el mundo tiene su fecha cenital.

LO S trabajadores del planeta vigilan 
su motor de acero y de sangre: 
sólo con sangre marcha y canta.
E L  soldado rojo y el campesino
y el obrero de las fábricas
son el único ritmo que hoy tiene el mundo.
O C T U B R E  ha borrado las otras fechas
alegres o dolorosos
de los levantamientos armados.
Y A  no nos hace falta a los que vivimos y comprendemos 
la lucha de clases, la muerte de los hombres, 
el nacer de las rosas, 
otros meses del año.
NO queremos nada de lo que habita 
hueco y  vacio en las fechas heladas; 
debemos cerrar el tiempo en una sola palabra 
de lucha y sacrificio: ;O C TU B R E !
O C T U B R E  triunfador, nivelador, heroico, 
ha cruzado los mares, ha germinado en ios campos 
de Asia, de Europa, de Africa, 
de Oceanfa y  de América.
LO S otros meses fueron de duro trabajo, 
de muertes, de suicidios, de olvidos, 
fueron y se fueron hasta O C TU B R E .
N O  amamos esos sórdidos meses del año;
O C TU B R E  llena nuestras vidas, 
rebasa nuestra sangre, grita y  canta 
en nuestros músculos y  en la agitación de los átomos. 
D ES D E O C T U B R E  no existen para nuestros camaradas so­
los dias y  los meses sangrantes y  reprimidos. [viéticos 
H O Y  domina la voluntad creadora 
de los obreros y  los campesinos.
Los dias antiguos con hambre y  ataúdes, 
cadenas y Sibería, ya no existen.
Los dias de iargas caminatas
por bosques y  desiertos,
con tempestades en los riscos y  en los cuerpos,
con cadenas en los brazos
y sin humedad en las gargantas, ya no existen.
Y  no existirán mientras la revolución y  el sol 
vivifiquen por igual la tierra.
Los días interminables y con rejas,
hicieron este mundo nuevo de una sola imagen.
A H I la tenéis, es O C TU B R E , 
os ilumina y  os guia, 
mostrando lo edificado:
a los viejos analfabetos de las aldeas y  las ciudades trans- 
L A  tierra y  el mar son nuevos. Iformados.
Los niños no saben de la opresión, 
también han sido liberados.
Y  ya no vivirán los otros meses á rid o s - 
calurosos o fríos.
LO S meses oscuros
yacen sepultados en las catedrales antiguas, 
en los museos antirreligiosos, 
en las tumbas de los zares 
y de los asesinos y  verdugos, 
de ios popes y  de los kulaks.

LO S meses alegres de la clase antigua,
autocrática y  parasitaria,
monstruosa y degenerada, ya no tibnen mar.
Los meses estivales con bajo pozo negro en la sangre, 
los meses de reposo y  de indolencia cretina 
de los opresores, ya no tienen mar.
A L L I, en sus palacios,
boy viven los enfermos que han trabajado;
las victimas de la guerra civil,
los depauperados y sin pulmones,
los de la lucha diaria y  el corazón excitado.
L U C H E M O S  de norte a sur y de este a oeste 
por el O C T U B R E  definitivo y multitudinario 
que ocupe la tierra y  el mar.
T E N E IS  la gran muralla de la plaza roja, 
no es más alta que la espalda de sus héroes; 
hoy sigue creciendo a la vista del mundo 
para los que comprenden la marcha de la Belleza; 
la resuelta vigilia del gran liberador.
ES Lenin, es la sangre, la marea, 
el rio que cursa por nuestras venas.
Ninguna otra fuerza mayor 
agita al mundo como el oleaje de O C TU B R E  
Todos los que amáis la transformación 
recordáis esa imagen del asalto al poder; 
la lucha y el fragor en las calles, 
los diez dias que estremecieron ai mundo 
pertenecen por igual a los que allá lucharoii 
y  acá comprendieron.
EN  la muralla del Kremlin vibran los héróes; 
alli están Lenin, los bolcheviques y los anónimos; 
los hombres, las mujeres y  los adolescentes; 
la sangre directora y  múltiple 
de la transformación matinal de la tierra.

X A V IE R  A B R IL
(Del libro ((D E C L A R A C IO N  EN  N U E S TR O S  D IA S »).
1933.
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¡ A S T U R I A S !
.--Junto a Ríos camina otro camarada, joven socia­

lista, del Comité revolucionario suplente. Ambos llevan 
en sus manos un fusil. Están decididos a llegar hasta el 
lugar donde siguen los compañeros del Comité efectivo, 
menos Peinado y  Deogracias, que no sabe dónde se en­
cuentran. Apenas salen de la zona roja explotan muy cer­
ca de ellos varias balas. Claramente se aprecia que quie­
nes disparan son los contrarrevolucionarios. Sólo ellos 
tienen balas explosivas.

...—Me parece, compañero, que vamos a tener que 
salir de esta tontería de Comité suplente para organizar 
un poco a los camaradas. No podemos ir ahora a ver qué 
piei^a el otro Comité. Y mañana hace falta dar a la gen­
te instrucciones concretas sobre cómo y dónde deben 
atacar. Hace falta organizar la forma de dar de comer a 
los compañeros que llevan luchando todo el día y  sin ape­
nas tomar bocado. ¿Qué opinas tú. Rodríguez?

—Yo creo que no debemos salimos del marco de ac­
tuación de (^omité suplente. Podemos ayudar a los otros, 
pero no salimos de la disciplina—responde el interro 
gado.

— ¿Aunque se hunda el mundo? No estoy de acuer­
do. ¿Has visto lo que han hecho esta mañana los mine­
ros? Han entrado aquí y  nadie les había dicho concreta­
mente: ítir por este o por el otro lado y  hacer esto o lo 
otro.» No les habían dicho cuál era el plan ni a quién 
tenían que obedecer, y, sin embargo, han entrado en 
Oviedo y  han derrotado a las fuerzas del Gobierno. Me 
parece que es un buen ejemplo... Si el otro Comité no 
hace nada ni dice qué hay que hacer, somos nosotros los 
obligados a dar órdenes, a elaborar el plan de ataque y 
de avituallamiento, porque nada hay peor que un ejér­
cito inactivo y  sin perspeertivas.

...Al regresar hacia su refugio. Ríos se encuentra con 
varios compañeros, apostados en diferentes puntos, que 
apenas se atreven a susurrar:
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—Oye, camarada: ¿cómo vamos a arreglar eso de 
la comida? Desde ayer no he comido más que pólvora.

—Yo creo que va siendo hora de coger lo que nece­
sitamos...

—Sí. pero no nos han dado órdenes todavía.
Ríos escucha un poco sorprendido.
—Pues que, ¿no es la ciudad de ellos, nuestra? ¿No 

son suyos, nuestros, los comercios atestados de víveres?
Pero custodian la propiedad colectiva. Les abrasa la 

sed, les hostiga el hambre y  no abandonan su sitio para 
iniciar la incautación de lo qué lógicamente les pertene­
ce. Los apacibles comerciantes seguramente no iban a 
salir a disputárselo. Algunos pequeños industriales ha­
bían ya entregado las llaves, sin previa advertencia; sin 
coacciones, de sus establecimientos a los revolucionarios. 
Aceptaban de buena gana el Poder de los trabajadores.

Junto a los escaparates, abarrotados de viandas, los 
soldados de la Revolución palidecían de apetito incapaces 
de traicionar el sentido sagrado de los bienes comunes.

¡Qué saben de esta moral rígida, de este sentimien­
to de disciplina férrea los grandes poseedores de toda la 
riqueza, amurallados para defenderse a fuerza de códi­
gos, de guardias y  de cárceles! En la mentalidad de mer­
caderes de esta gente no caben más que instintos de pi­
ratería. Tendero había, gordo, rebosante, agazapado en 
la trastienda, que no conseguía explicarse la conducta de 
los revolucionarios:

—¿Pero qué esperarán? ¿Por qué no empiezan?
¡Ay, si a él le hubieran dejado tan indefensa, tan 

abandonada, la tienda de enfrente!
Ríos decide prontamente un consejo.
—Está bien, camaradas, toda ausencia de lo que pue­

da parecer pillaje o robo. Pero Oviedo es nuestro. La 
riqueza de Oviedo es de la Revolución. Si os es impres­
cindible, incautaos de lo que os haga falta en las tiendas, 
hasta que se organice un plan de aprovisionamiento. No 
tengo que recomendaros que sólo toméis lo necesario de 
aquellas pertenecientes a los elementos más poderosos y 
reaccionarios. Y  que no abandonéis la guardia de todo 
esto que sólo a nosotros pertenece.

líOS millares de revolucionarios que habían combati­
do en Olloniego, La Manzaneda, San Esteban de las Cru­
ces, que habían conquistado a metralla la ciudad, lleva­
ban horas y  horas extenuados por la lucha, enervados 
por días enteros de combate, resistían el acoso del ham­
bre a las puertas mismas de los almacenes de víveres, 
quizá con un excesivo respeto, que no les imponía nadie, 
que sólo se lo dictaba su conciencia de clase.

Este es uno de los síntomas de «bandidaje» de los 
mineros, como se había dicho otras veces, piensa Ríos. 
Así se realizaban los saqueos en toda regla, los actos de 
piratería, los robos en cuadrilla, de que tan dados son a 
hablar los auténticos piratas y los verdaderos bandidos 
de la reacción.

Luchar unidos hoy, mañana, siempre, hasta la victo- 
na definitiva. Vencer al enemigo en cien batallas, hasta 
aplastarle para siempre.

Cuando más falta hace es ahora. Después de octubre. 
Luando la reacción y  el fascismo lanza alaridos de triim- 
to, creyéndose dueños de la situación. En nombre de los 
í^llares de hermanos asesinados. En nombre de Ick fla­
gelados, de los torturados. En nombre de los millares de 
Obreros revolucionarios privados de libertad, condenados 
® I^nas terribles. En nombre del proletariado: unidad en 
ucha, identidad de pensamiento para la acción, conjun­

ción de esfuerzos frente al enemigo común.
El aullido salvaje de las fieras contrarrevolucionarias 

suena a falso. Su triunfo es poco sólido. Se asienta sobre 
 ̂ arena movediza de sus propias contradicciones, de la 

cnas de un régimen condenado a la desaparición, de los 
problemas que le ahogan y  que no puede resolver.

Son los mismos problemas que engejidraron el octu- 
re rojo. Los que darán en tierra con su sangrienta do­

minación. Es el problema del hambre, de la miseria y  de 
la desocupación creciente de millares y millones de tra­
bajadores. Es el problema del malestar campesino, de 
los hombres sin tierra, de los grandes latifundios al lado 
de la miseria espantosa, de la usura que sume en la ago­
nía a los campesinos pobres, de los contratos onerosos, de 
las insoportables cargas fiscales... Es el ansia de libertad 
del pueblo oprimido de Cataluña, donde la autonomía 
ha sido abolida, y  la opresión es superior a la que impe­
raba durante la monarquía. Es el mismo caso de Euskadi, 
de Galicia. Es el problema de las nacionalidades en su 
conjunto. Es el problema de los salarios de hambre en 
todo el país, de las represalias por millares, de los jorna­
les de hambre, de la vida cara. Es el malestar general 
de un pueblo en la miseria, de millones de ciudadanos 
sin libertad. Es el agobio de una juventud laboriosa que 
nace a la vida sin perspectivas, sin lugar donde ocupar 
sus brazos, capaces de remover el mundo, «sin oficio ni 
beneficio». Es el descontento de la juventud escolar, de 
los estudiantes que tan maravillosamente lucharon con­
tra la ignominiosa Dictadura, de la legión de intelectua­
les, de hombres de profesión liberal que salen de las Uni­
versidades sin horizonte, condenados al paro como sim­
ples obreros. Y  cubriendo todo, proyectando su sombra 
siniestra, ahí está, incólume, más amenazador que nun­
ca, peñasco interpuesto en el camino del progreso y  de 
la libertad, la Iglesia, el clero, exhalando su hedor feu­
dal.

Es la Revolución que vive con xma fuerza y  un vigor 
acrecentados por las duras jornada de octubre. Y  sobre 
todo, lo que ha elevado a la Revolución a las cumbres de 
lo invencible, ha sido la epopeya de Asturias. Asturias 
nos ha legado bríos y  coraje, enseñanzas que nos ayuda­
rán a vencer en todo el país. Lo que no se consiguió an­
tes de octubre, en octubre mismo, se va consiguiendo 
ahora. En tomo al proletariado, que empuña el cetro re­
volucionario, van agrupándose otras capas populares, 
enemigas del fascismo, que ansian la reconquista de sus 
libertades y  que saben que sólo del brazo del proleta­
riado lo podrán lograr.

El proletariado ha obtenido imperecederas enseñan­
zas. sabe que para pasir victoriosa de la batalla empeñada 
tontra la burguesía, ha de marchar unido, atacar unido.
Y  la pmeba es Asturias. Sabe que necesita de órganos re­
volucionarios fuertes, donde se halle cristalizada la unión.
Y  estos órganos son las Alianzas Obreras y  Campesinas. 
Campesinas también, porque han aprendido que sin la 
alianza de los campesinos será una y  otra vez derrotado. 
Las Alianzas, porque Asturias ha demostrado que son 
órganos capaces de asumir el Poder revolucionario ha­
ciendo laS veces de los Soviets.

Y  también la insurrección de octubre en Asturias le 
ha legado esta experiencia: Toda Revolución necesita de 
una dirección firme, audaz y  consecuentemente revolu­
cionaria. Dirección que sólo puede proporcionársela un 
partido monolítico, irrompible en su unidad y  firme en 
sus principios. Partido que condujo a la victoria total al 
proletariado de un país inmenso y  que edifica el socialis­
mo sólo hay uno: el Partido Comunista de la Unión So­
viética. Es el mismo partido oue dirige la Revolución en 
China, donde hay ya una población de cien millones de 
seres bajo la bandera soviética. Es el mismo partido que 
en Francia aumenta su influencia y  conouista victoria 
tras victoria. Es el part’ do internacional de Lenin y  Sta- 
lin. El partido que en Esna^a orienta y  dirige la lucha 
de masas enormes de explotados

Esta enseñanza ocupa el primer lugar entre toda la 
serie que nos ha legado el movimiento revolucionario de 
octubre y  la insurrección victoriosa de Asturias. Esta 
enseñanza es la aue reclama la Historia que no se pier­
da entre la maraña de la incomprensión o entre los re­
covecos de las habilidades políticas a que tan acostum­
brados estamos.

En esta dirección, con el índice señalando a la Unión 
Soviética, a la China Soviética están, desde octubre, re­
cabando la atención del proletariado, los héroes de la in­
surrección de Asturias.

ALEJANDRO VALDES
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¿Por qué lucharon los obreros 
de Asturias? ¿Por qué derrama 
su sangre el proletariado

mundial?
P O R  E L  P A N ,  P O R  L A  T I E R R A ,  
P O R  L A  L I B E R T A D ,  P O R  L A . . .

N I O N  M U N D I A L  DE

E P U B L I C A S

O C I A L I S T A S

O V I E T  i C A S

REGRESO
U

n mes de estancia en Moscú no puede otorgarme el 
derecho de emitir un juicio sobre ia U. R. S. S. Yo 
no puedo hacer otra cosa que exponer sinceramente 

mis impresiones como lo he realindo en mi «Diario», pró­
ximo a publicarse.

La impresión dominante que este viaje me produjo, es 
el poderoso torbellino de vitalidad, joven, desbordante, res­
plandeciente de la conciencia de su fuerza, de la verdad de 
sus éxitos, de la confianza en su fe, en su misión y  en sus 
jefes, que penetra y  enfervoriza a este pueblo inmenso—  
estos millones de hombres y  mujeres de la U. R. S. 8. Todo 
ello me ha demostrado, tanto por las manifestaciones de to­
do un pueblo feliz y  fuerte, la parada en la plaza Roja, del 
30 de junio, como por la unanimidad de opiniones y  Juicios 
emitidos por las delegaciones obreras o populares con las 
que me pude relacionar y, sobre todo, por las cartas recibi­
das de todos los rincones del pais— fábricas, koljoses, Ejérci­
to Rojo, etc. Es imposible atribuir esta unanimidad a una 
consigna que se hubiera dictado: el carácter espontáneo, in­
dividual, de cada expresión, de cada carta, es demasiado vi­
vo, demasiado directo y  con frecuencia excesivamente emo­
cionante... Antes bien, es más lógico decir que estas demos­
traciones, apasionadas, participan todas ellas de una psico­
sis colectiva— psicosis de fe, de gozo y seguridad en la ver­
dad y  en la victoria de la causa que estos millones de hom­
bres encarnan en el mundo. Es lo que se llama en la histo­
ria «las grandes horas», aquellas en las que los pueblos vi­
ven su más alto destino, y  en las cuales se abre una era 
nueva en el mundo. No falta más que la recompensa final 
de la victoria. E l porvenir decidirá. Pero el presente está 
alli. Y , en su mano, todos los factores de la victoria.

Esta mano obedece a una cabeza: el Partido Comunista 
y su Consejo de Comisarios. Esta cabeza es sólida y  sólida­
mente mantenida sobre las espaldas. Los jefes, con ios que 
hablé, son hombres, no solamente de una inteligencia firme 
y de energía de acero, sino que también participan a la vez 
de la fe social de su comunidad. Sin exceptuar la parte—  
legitima y humana— en cuya elaboración intervinieron las 
pasiones personales de orgullo y autoridad, el fondo de su 
naturaleza y  de su actividad es una creencia inquebranta­
ble (1) en una doctrina que abraza el conjunto de los pro­
blemas humanos, como haria (como ha hecho) una Biblia, 
pero centrando el conocimiento en el eje de la acción so­
cial. Su esencia propia no es otra cosa que «dialéctica», 
siempre dispuesta a adaptarse al movimiento incesante de 
la naturaleza que evoluciona. Posee los caracteres de una 
gran hipótesis científica, en su periodo de madurez, cuando 
el sistema por ella construido responde victoriosamente a 
todos los hechos de la experiencia y abre nuevas vías 
a la experimentación. La hipótesis, en este periodo as­
cendente, tiene la solidez de una certeza, y  permanece sin 
embargo flexible y ostenta siempre la necesaria flexibilidad 
para variar su táctica según las necesidades relativas y 
cambiantes de la acción. Un Absoluto, acorde con la Rela­
tividad, cuya suprema ley gobierna el espíritu de la época 
y  que Marx concibió tres cuartos de siglo antes que Eins- 
teín...

Estas consideraciones pueden parecer un poco ai mar­
gen del tema que he iniciado; pero buscando el fijar la im­
presión profunda que he recibido de mi contacto con Moscú, 
debo dar cuenta acerca de la naturaleza propia de los seres 
que observé y  de los elementos espirituales de que están 
constituidos. En la base moral de todos los principales je­
fes, encontré esta fe arraigada y  la voluntad inconmovible 
de entregarse a su servicio, con la seguridad de que, con 
ellos o sin ellos, triunfará. Existe alli, incluso en los más 
personalmente interesados en la victoria, en aquellos a 
quienes puede ser imputado el identificar su causa personal con 
la de su fe, un desinterés apasionado que se distingue fun­
damentalmente con superioridad inmensa, en comparación 
con los jefes del fascismo italiano, envenenados de egotis­
mo, pedantería y  de gloria a la romana. Un Mussolini no 
obra y  no lucha para otra cosa distinta de su estatua. La 
gloria del poder y  el bronce después de la muerte. ¡Poco 
le importa la miseria de su pueblo, que impulsa hacia la ca­
tástrofe! Poco le importa también el porvenir de su obra: 
no se prevé por ningún sitio su sucesor; y  su monstruoso 
orgullo puede ser una satisfacción amarga. De este modo, su 
siniestra grandeza y esa gloria fúnebre en las que se des­
envuelve, constituyen la base del pesimismo violento y  de 
la nada.

Los Stalin y  sus magníficos camaradas bolcheviques res­
piran a raudales el optimismo— sin pretendidas ilusiones, pe­
ro sin temor— , porque trabajan por un futuro más hermo-

mejor, resplandeciente, de entera humanidad. Y  su Evan­
gelio Marxista les afirma cada vez más en su certeza que les 
demuestra ia ineiuctabilidad de las leyes del desarrollo hu­
mano, paralelo en su proceso a su obra y  experimentado 
cotidianamente por ellos. Por una asociación extraña, la im­
placabilidad del dinamismo materialista sobre el que reposa

su universo se encamina necesariamente hacia un ideal social de 
justicia y de panhumanismo, que es el más idealista de los 
sueños humanos. Llámense realistas porque pretenden rea­
lizarlos por todos los medios. Pero no podrían conseguirlo, 
de no poseer, oculta en su contextura, esa llama de idealis­
mo (1) con frecuencia sentimental y utópico, a lo Juan Ja- 
cobo Rousseau, que adiviné, con mi sorpresa, en varios de 
ellos, y precisamente en aquellos en quienes crei más distan­
tes de ello. Citaré, entre otros, a Yagoda, cuando crea, con 
apostólico gozo emocionado, su maravillosa obra de regene­
ración de crimínales.

Esta ley es una fuerza incomparable para la acción. Ac­
tualmente se trata de transmitirla a otros, a ese proletaria­
do revolucionario, que es el Héroe del Destino Marxista, 
elegioo para realizar la obra maestra de ia hora presente, 
¿üomo no se la han comunicado? Este pueblo, engrandecido, 
instruido, ennoblecido durante ios 17 años de una vida nue­
va, ¿no sabe que todo lo debe a la Revolución, que no sola­
mente la hevoiucion es su obra, sino que también el es, a 
su vez Obra ae la Kevoiucion, que las dos causas no son mas 
que unai no  tienen necesiuad oe persuadirle, pues la liama 
de esta te nase cunveruuo en una inmensa hoguera, gracias 
a un trabajo intenso oe euucacion, de propaganda diana, en 
la prensa, en los discursos, en las fiestas y en las manues- 
taciones, por el estimulo incansable de los Planes Oe trabajo 
colectivo, por la concurrencia a concursos perpetuamente 
instituidos entre los obreros, entre sus equipos, por ingenio­
sos estímulos ae traoajo, que exaltan el orguiio y  ia energía 
(decoraciones, retratos expuestos, tumos oe heroísmo, ins­
cripciones en el cuadro oe los mejores y  de los peores), en 
fin, inoculando a todos estos homores y  mujeres una enfer­
medad de te y  una fiebre de honor y  de sacrificio voluntario.

E l resultado se alcanza. E l estado mayor soviético es un 
magnifico ejército del Trabajo, numeroso, robusto, disciplina­
do, que lleva su fe por encima de todos los obstáculos, sin 
vacilación ni duda alguna en su misión, en su actuación—  
«una plena fe en su juventud y en la vida»— como me decía 
uno de estos jóvenes camaradas. Y  no se tiene el temor de 

' que, una vez extinguida la primera e inmensa generación 
revolucionaria, el gran ejército del trabajo quede sin jetes. 
Se ven apuntar ya algunos de manana; me di cuenta de eiios. 
Esto, desde luego, es una formidable superioridad sobre el 
fascismo, que no encuentra herederos: todo el briiia y  se 
quema en una sola y  única llama. El desarrollo inaudito de 
los planes de edificación soviética, el campo soberoio que 
ofrecen a las energías de vanas generaciones, el prospero 
porvenir que alienta esta tierra de la U. R. S. S. a los recur­
sos casi ilimitados y  al entusiasmo que suscita, nutren el 
ardor de los jóvenes jefes, formados en la ruda escuela ae 
la experiencia, en la fábrica, entre los obreros. Surgen de 
alli organizadores de primer orden, para quienes no solamen­
te tos técnicos, sino también el espíritu de las masas obre­
ras, no guardan secretos. Están haciendo el aprendizaje de 
ia dirección y  del mando. No hay enemigos ni peligros que 
puedan doblegar el Frente de defensa del gran ejército, en 
cuya victoria háilanse identificadas las mejores esperanzas 
del mundo...

R O M A IN  R O L L A N D

(1) Sobre todo notable en la primera generación de je­
fes contemporáneos y amigos de Lenin. Todavía en el ejer­
cicio de gobierno.

(1) Idealismo bien entendido, en la acepción que ia len­
gua rusa le da: «ideinost», «ideiny», (es decir, abnegación 
por la idea), y  de ningún modo en el sentido filosófico.

N u e v a  h i s t o r i a  de l o s i  trabajadores del m undo
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LA S E G U R ID A D D E L  H O M B R E

ÍC.

EL  E J E R C I T O  D E  L A  P

El Ejercito Rojo es el soldado rojo. Y el soldado rojoí 
Hombre vigilante del mundo nuevo, que diíere« 
soldado del Ejército Rojo de un soldado de un ejkBO 

capitalista, como por ejemplo la Reichswehr alemana, alíe 
un campesino soviético podrá llegar a ser un soldado delw - 
cito Rojo sm dejar de ser campesino; será una gran dichsjfa 
él volver otra vez a los suyos con el fin de hacerles aproA r 
la educación recibida en el ejército. En tanto que un camí 
alemán no llegara a ser un buen soldado de la Reichswii 
no se desliga de los suyos, convirtiéndose en un servidor *1 
enemigos de su clase, luchando contra ella. ’

El soldado del Zar defendía al antiguo régimen. Salva 
V wt.iil® de los grandes duques, de los indusS

moneda de cambio entre los empribs 
« h . r  Francia, con la ayuda de la prensa, grandes 1 ^ )  

y la alianza franco-rusa de 1914. Era utilizado para la r e ^ n  
sangrienta de las revueltas de obreros y  campesinos hambrws, 
para los progroms contra los judíos y católicos.

exaltaba las creencias místicas e ínií 
^  ^  “ tigua Rusia. El!

^  espiritual del soldado; la Ubema, el j*|o.
la bebida  ̂ sus únicas distracciones.

rojo, así como el «comandante», es un oll#o, 
cam ^ in o, empleado, pescador, minero, al servicio e x t^ o  
t o d o f  ^^"'Pesinos, empleados, pescadores, minen» de
Un^n “ O solamente « laUnion Soviética, sino en todo el mundo.

P®'’3 comprender la razón de ser y U »i- 
«juramento rojo, prestado etíaano por los nuevos reclutas.

R . P«®Wo trabajador, ciudadano de la UniáBle
nr^m t  ̂ Socialistas Soviéticas y  del mundo entero, me e*i- 

® ese nombre con honor, a ai««-
conciencia y proteger co»*la 

nina de mis ojos la propiedad del pueblo.

eomprometo a observar la disciplina revolucionari***- 
cansaUemente y  cumplir sin objeciones todas las órdenfi» de
Z  f
a ® " "  cometer ninguna acción y a
a mis camaradas hacer algún gesto que disminuya la (»'•
vfá icls Repúblicas Socialistas
aran ohiMiJ?. 1 eee‘° “ es y pensamientos hac» elgran objetivo de la liberación de todos los trabajadores.

b ie S ^ e ^ 'í^ f   ̂ responder a la primera llamada del 0^ bierao de los obreros y campesmos para la defensa de la
f ñ ¿ i l o s  peligros y contra el ataque de todos ̂

irnT^tf A "* ™‘ vida en lade Repúblicas Socialistas SoviéUcas. por la c**a 
del sociabsmo y de la fraternidad de los pueb” ^

ral*v‘erfn«Í°.” ® solemne, que el desprecio 8 ^ral y el fuerte puno de la ley me castigue».

de los efecüvos es la siguiente- oW®- 
l " :  15 l ío  = por 100; em pleadóf " S e lc c t « -

La jornada del militar se distribuye de esta manera:

A las 7, levantarse.
De 7 a 7’30, aseo.
De 7’30 a 8, gimnasia.
De 8 a 8'30, desayuno.
De 8'30 a 9’30, curso iiolitico.
De 9’30 a 13’30, ejercicios militares.
De 14 a 15, comida.
De 15 a 17, reposo obligatorio.
De 17 a 19. círculo de estudios en el club 
De 19 a 20, cena
De 20 a 22, círculo de estudios en el club.

El soldado rojo dedica, pues, la mayor parte de su jornada 
a su educación política y  a su cultura. Solamente se consagra 
cuatro horas a los ejercicios militares.

L A  E D U C A C IO N  D E L  S O LD A D O  RO JO

£1 soldado rojo aprende como el soldado de cualquier país 
el manejo de las armas.

Los ejercicios militares le son familiares, pero para el defen­
sor del mundo socialista no le basta con ser un buen tirador, 
hábil jinete o corredor infatigable. La resistencia a la fatiga y 
el ardor son cualidades indispensaoies al buen soldado, pero la 
asimilación de la técnica del armamento moderno exige del mi­
litar una educación intelectual cada vez mas elevada.

Se organizan cursos en los cuales se les enseña geografía, li­
teratura, matemáticas, física, química, economía poiiuca. «Ir a 
ia escuela» es paia todo soldado del Ejercito Rojo un deber y ' 
un honor. Se puede decir que de todos los nuliiaies del mundo, 
el mas instruido y el de mas educación poimca es el soiaauo 
rojo. Raro es el soldado que al salir del ejei'cito no sepa resolver 
una ecuación de segundo grado.

El club más famoso y conocido es el de la Casa Central del 
Ejército Rojo de Moscú, que otrece a los militai^s su museo, 
sus saias oe confei-eacias, de leciura, de repuso, su oiDuoieca 
con decenas de mués de volúmenes, su saia de deporte, su cine, 
su teatro.

Un poderoso medio de educación que se encuentra en el ejér­
cito como en la taorica, Eoijos, escueta, es el periódico. Cada pe­
lotón, cada compañía, posee por lo menos un periódico mural, 
y este periódico esta consagrado a la critica. Ri la sopa «no vale 
un comino», el soloado rojo lo dice y lo escnoe. Y si hay lugar, 
el castigo es, no para el que se queja, sino para el culpable.

El Ejército Rojo está intimamente ligado a toda la prensa 
del país. Existen en la actualidad mas de 120.00U corresponsa­
les, que cada día envían a sus periódicos, detalles y  criucas so­
bre la vina militar. Este inmenso movimiento cultural creado 
y aumentado, contribuye al desarrollo potente del Ejercito Ro­
jo. Han salido de su seno centenares de literatos, poetas, auto • 
res dramaucos y sabios. Entre el Ejercito Rogo y el mundo del 
pensamiento, asi como entre el y la masa del pueblo, no se le­
vanta mnguna barrera. El esfuerzo de los homores del ejercito 
se mezcla con el de los homores del pensamiento y del trabajo.

El Ejército Rojo, mantiene relaciones constantes con el Sin­
dicato de Artistas, al que nombra su «padrmo cultural». Favo­
rece en las guarniciones la «agitación artística», compañías tea­
trales, que pertenecen a veces a los teatros mas impoitanies, cir­
culan a través del país llevando hasta las más alejadas regio­
nes militares las obras maestras teatrales rusas y exu-anjeias. 
Un millar de cmemas ambulantes colocan al Ejército Rojo en 
posesión de uno de los mas formidables medios de propaganda.

Pero en donde culmina la cultiua dei soldado rojo es en su 
^Ucación política. Lo convierte, al mismo tiempo que en el mi­
litar mas instruido del mundo, en el guardián mas consciente 
de la patria de todos los trabajadores.

Los soldados rojos son ciudadanos que gozan de todos los 
derecho§políticos, pueden ser electores y elegibles; un simple 
soldado puede muy bien ser diputado en los Soviete. Obtendrá 
los permisos necesarios para sentarse en la Asamolea popular, 
asistirá periódicamente, de uniforme, para ejercer el mandato 
que le han confiado sus electores.

LO S C U A D R O S  Y  LO S JE F E S

Un ejército no puede existir sin cuadros y  sin Jefes. La mo­
torización de las umdades, el desarrollo de las armas químicas, 
la aviación, en fin, exigen conocimientos científicos y técnica mi- 
itar muy extensa. El Ejército Rojo ha sacadb sus cuadros de 

ia_ masa de trabajadores, de la masa de un pueblo que hace 15 
^ o s  contaba todavía con un 75 por 100 de analfabetos. Les ha 
lormado a la imagen del mundo .nuevo, y es en este mundo 
aonde precisa situar al «comandante» del Ejército Rojo si se 
quiere comprender su papel.

En el país donde se edifica la sociedad sin clases, el jefe no 
pertenece a un medio diferente del soldado. En el servicio es 
necesario un mínimo de disciplina, pero la autoridad que posee 
un Jefe rojo sobre los que manda se basa, no sobre el temor 
que el castigo pueda inspirar, sino sobre la confianza que los 
hombres tienen en un camarada salido de la clase de los traba­
jadores, de sus filas y que en la acción se ha mostrado como el 
más consciente, como el más capaz.

En el Ejército Rojo tiene como primer deber el militar con 
grado, vivir cerca de aquellos a quienes se siente ligado en su 
papel de consejero, dé guia, de ayudarles, de animarles, de ser 
en el sentido esiricto de ia paiabra, el camarada, al mismo tiem­
po que el responsaole del grupo ael cual es el comanaante.

Sus cuadros cuentan ya con gran número de «mujeres-co- 
manaantes», que ocupan cargos de mstruciores políticos, aviado­
ras, ingemeros y especiaiisias. Ror ejemplo: Olga beaaKova, de 
24 anos, nija de un cerrajero de Knarxov, ba salmo ae la es­
cuela militar y manda una sección be teiegraiistas.

El comandante vive con sus soldados, participa en todos los 
ejercicios, en los cuales se estuerza por ser, no solamente el su­
perior en graduación, sino en valor. En las competiciones de­
portivas, los somaaos no se separan de sus jetes, que se esiuer- 
zan en soorepasaues en tono. mejor juieie, el mejor artille­
ro de un regumemo es casi siempre el comanaante; -el jete no 
puede en el munao sociansia mauuar la ejecución de un uaoajo 
que el mismo no naya ejecutaao. ror  oua parre, si después del 
tiempo previsto en su giaao, el comanaante no logra un grado 
superior, se le coioca fueia de servicio.

Fuera de los actos de servicio el inferior en grado no está 
obligaao 'al saludo.

Cuentan unos ingenieros americanos que durante su trabajo 
en una laorrca de Rnarnov se les naoia enviado para ayudar 
en la construcción de la laorica, la división numero 23, con gran 
extrañeza de estos. Al día siguiente comprendieron todo el valor 
de la ayuda de los solOados rojos. En una manana la tierra íué 
removiaa, se cavaron las zanjas para los anuenios, y al seña­
lárseles entre los que trabajaoan la presencia de un general de 
División, lo buscaron en vano; preciso meneárselo desnudo de 
medio cuerpo, suaando, cuoierio de uerra. No se dnereuciaba 
en nada de sus saldados. Como ellos, todos los comandantes de 
la División cavaban la tierra y cumplían su deber sociaL

[■AQArwira^

E L  E JE R C IT O  R O JO  Y  E L  P U E B L O

No existe ninguna diferencia entre el soldado, el obrero, el 
campesino y el luncionario; pertenecen a la misma clase; su 
voluntad es la misma : edificar y salvaguardar el mundo socia­
lista. Un mismo ideal, aumentar el bienestar de los traoajadores 
y ahorrar a la humanidad el más terrible de los males, la gue­
rra. El Ejército Rojo vive con el ritmo de la construcción socia­
lista, se esfuerza con los planes qumquenales, esta siempre dis­
puesto a ayudar a los obreros y campesmos. En las íaoncas, en 
las obras, bajo la dirección de arquitectos, trabajan en la cocs- 
truccioa de fabricas gigantes, en grupos de haouaciones obreras. 
Si un kolEhoz tiene necesidad de ayuda para la recolección de 
sus cosechas, la pide al Regimiento vecino más próximo; si los 
campesmos necesitan camaradas politicamente educados para 
aconsejarles en la organización de su koljos, llaman a los ob-e- 
ros de la ciudad y a los soldados.

En la U. R. S. S., desde los primeros años, la educación del 
niño, basada en el conocimiento exacto del mundo en que vive, 
le lleva rápidamente a comprender todas las necesidades que 
imponen a ia patria de los trabajadores las cortopisas de los 
Estados imperialistas. Conoce la existencia en el Este de un im­
perio cuyos dominadores quieren ejercer sobre el mundo su do­
minación «a hierro y sangre». Ha leído la historia de la revolu­
ción de Octubre y las agresiones antisoviét,;';as. Oye hablar de 
un Hitler y de sus transacciones con la Gran Bretaña, que le 
hace dueño del Báltico, de su alianza coa Polonia, que prevé la 
supresión de todo desacuerdo para la unión sagrada antisovié­
tica. Llegan a comprender que la fuerza es la única que impone 
respeto a los enemigos.

El soldado rojo, aunque vigile desde la frontera el horizonte 
o la llanura desde lo alto de una atalaya, con su fusil al bra­
zo dispuesto a disparar; aunque permanezca inmóvil, escondi­
do, atento al menor ruido; aunque estudie en una escuela o 
este de maniobras en campaña, .tiene siempre una conciencia 
profunda de su papel en la sociedad nueva y de sus deberes, 
no solamente hacia su patria, sino también hacia todos aquellos 
que más allá de las fronteras de la U. R. S. S. viven de su tta- 
bajo. Su juramento rojo le une a todos los trabajadores del mun­
do; sabe a lo que obligan sus palabras; obra y  piensa «por la 
liberación de los trabajadores». Si está dispuesto a dar su ví-to, 
es para defender la causa del socialismo y  de la fraternidad de 
los pueblos.

21
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V I A  L I B R E  A L  H O M B R E
VICTOR KALMYKOV, UNO DE TANTOS

Los obreros son reclutados metódicamente. Los kolkho* 
íes firman contratos con la dirección de los trabajos. Los 
agentes reclutadores del Magnitostroi han explicado a los 
campesinos la signincación de los grandes trabajos. De la 
aldea de Kalmykovka, cantón de Kokarevo, ha salido V IC ­
T O R  K A L M Y K O V , joven rapas de los campos.

Su padre era pobre. Su padre y  su abuelo no sabían leer 
El tampoco.

Llegados al campamento de trabajo, K A L M Y K O V  pene­
tra en una de estas tiendas con un saco a la espalda y  su 
baúl aldeano en las manos. ¿Qué le ofrecerá esta nueva vi- 
da?... Una amable encargada de servicio le asigna una ca­
ma de madera con un colchón relleno de paja, cubierto por 
un limpio y  fresco lienzo blanco. En su aldea, K A L M Y K O V  
jamás conoció lienzo blanco en su cama. .

y -

.r .
1

■ * i
\

• y comienza como bracero en la construcción del gi­
gantesco dique.

Con millares de otros tantos, V IC TO R  K A L M Y K O V  
parte para Magmtogorsk, para un nuevo trabajo, hacia una 
vida desconocida. El joven escucha con curiosidad las con“ 
versaciones de camino sobre las maravillas de los montes de 
Yman, lugar escogido por los constructores bolcheviaues oa- 
ra elevar el gigante Magnitostroi.

22

A l propio ritmo de la construcción, K A L M Y K O V  se cre­
ce sin cesar. La brigada Chieinov, de ia que forma parte no 
ejecutaba su programa. E l brigadier no sabia imponer la dis­
ciplina en el trabajo. Jamás se sobrepasaba el 8S por 100 del 
plan previsto. Chieinov es reemplazado por el simple bracero 
K A L M Y K O V . El nuevo brigadier ha excluido a dos obreros
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que fallaban sistemáticamente. Y  ha sabido arrastrar a los 
demás con su ejemplo. Desde el primer mes, la brigada ha 
sobrepasado su plan en un 122 por 100.

do fin a mis seis meses de prueba como candidato. Llegué 
a la construcción socialista sin saber leer ni escribir. Ha sido 
aqui donde he liquidado mi analfabetismo. He elevado mi 
capacidad política. Empecé mi trabajo como bracero y  ahora 
soy Jefe de brigada, udarnik. He sobrepasado tos planes pre­
vistos en un 25 por 100. Aqui es donde he comprendido cla­
ramente que los trabajadores construyen para si mismos. Por 
todo lo cual creo firmemente que mi lugar está en las filas 
del Partido Comunista para ayudar y  poner en práctica la 
linea general.

V. K A L M Y K O V ».

E l secreto del éxito en la producción socialista reside en 
■w «conferencias de producción». Cada dia, K A L M Y K O V  
convoca por 10 o 15 minutos a su grupo. Los udarnik le 
Comunican sus observaciones, los defectos encontrados, asi 
como las diversas proposiciones para la racionalización del
trabajo.

He aqui una declaración remitida por K A L M Y K O V  a la 
célula:

« A  la célula comunista del combinado <(Cokc-Quimlco» 
*tél Magnitostroii Os pido ser admitido en el Partido. He da­

Faltan obreros calificados. El estudio no conoce edades. 
V IC T O H  K A L M Y K O V , junto con los otros, estudia con ar­
dor. Ha sido necesario comenzar por el alfabeto...
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y enviado por el Consejo de Educación de la construc- 
c ii ,  estudia matemáticas en el curso para mecánicos.

Poco a poco las pobres tiendas de lona han ido convir­
tiéndose en confortables barracas, donde K A L M Y K O V , con 

los demás obreros, pasan apaciblemente las horas de ocio.

La directiva del Comité Central «terminar las obras an­
tes de la próxima subida de las aguas», ha sido cumplida. El 

dique está terminado. En la estepa descansa un lago de 13 
kilómetros y  medio. El dique se compone de 102 arcos incli­
nados, apoyados sobre 101 pilas. Es el mayor dique de cemen­
to armado que se conoce en el mundo. Trabajando a 40 gra­

dos bajo cero, los udarniks han levantado este gigante en 
75 dias.

La oficina de Estado Civil registra el matrimonio de 
K A L M Y K O V  con Emilia Bakké, obrera en el refectorio dei 
combinado.

i n O M C M
rcigrPftiOM: 
níiíEiMwrí'i'i 

[PEBOAOii

Paralelamente a las cualidades profesionales del obrero, 
se acrecienta el bienestar material. He aquí las tres hojas de 

salario de V IC TO R : Su primera paga, cuando fué bracero, 
ascendía a 75 rublos mensuales. De brigadier ascendió a 176 

rublos mensuales, y ya jefe de motores, gana 29s rublos...

2 4

En el Consejo industrial-revolucionario de Magnitogorsk, 
el camarada Gonzhel, director del Magnitostroi, informa so­
bre la marcha de los trabajos. K A L M Y K O V  es elegido miem­
bro del Consejo...
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y para el aniversario de Octubre, la asamblea del Mag- 
nitostroi presenta a su héroes para la obtención de la más 
alta recompensa proletaria: «L a  Orden de la Bandera Roja 
tiel Trabajo».

Entre los candidatos se encuentra V IC T O R  K A L M Y K O V .
La historia de V IC T O R  K A L M Y K O V  es la de muchas 

decenas de millares de hombres.
El hombre nuevo baja a la palestra.
Este hombre es el hijo de la construcción socialista.

V

Escuchad el informe del director del Magnitostroi:
«Ponemos en práctica firme e incansablemente los con» 

^jos históricos de Stalin. 13.000 hombres de los kolkhozes 
trabajan ya en la construcción. Para formar a los obreros de 
la futura fábrica, hemos creado escuelas para 6.000 perso» 
has, Cerca de 10.000 obreros han aprendido a leer y a escri­
bí'' en el Magnitostroi. Más de 10.000 se han inscrito en tos 
cursillos de estudios técnicos. Alrededor de 8.000 frecuentan 
Im  cursos de educación política. La pequeña célula comu- 
hista de 28 miembros se ha transformado en una poderosa 
organización de más de 6.000 bolcheviques. El ejército de las 
'Juventudes leninistas cuenta más de 12.000 miembros.

El trabajo de choque y la emulación socialista alcanzan 
sin cesar a nuevas categorías de obreros. Tenemos 19.000 
uoarniks, 19.800 miembros de las brigadas, 16.500 contratados 
hasta el final de las obras.

El ejército de los ingenieros y de los técnicos ha crecido. 
1-̂  aplastante mayoría de éstos han salido de las escuelas so­
viéticas. Todos han realizado, junto a los obreros, trabajos 
Verdaderamente heroicos

Bajo la dirección del Partido, el asalto de 40 días pro- 
nUmado por los sindicatos y la dirección ha permitido a ios 
hbreros y  empleados del Magnitostroi .. luchar cual verdade- 
■os bolcheviques por la ejecución de las directrices del Par­
tido.
- „ « N O  E X IS T E  F O R T A L E Z A  A L G U N A  D E L A  Q U E  LOS 
b o l c h e v i q u e s  n o  P U E D A N  A P O D E R A R S E ».

r--

/ t

V

S T A L IN

Ayuntamiento de Madrid



H O M B R E
LA CO M UN A DE BOLCHEVO

En el pasado mes de Agosto, la Comuna de trabajo de la 
G. P. U., de Bolchevo. cumplió el undécimo año de su 
fundación. Esta Comuna fué el resultado de una ex­

periencia «audaz» de lucha contra la criminalidad, y empren­
dióse con la iniciativa de Félix Dzerjinsky, por sus cola­
boradores más próximos, los camaradas Xagoda y Pogrebinski 
Nació la Comuna cerca de Moscú, en las antiguas propie­
dades de un acaudalado terrateniente que comprendían algu­
nas viejas coruitrucclones de madera y a los once años de 
existencia ha adquirido la extensión de una ciudad, con sus

Hijos de la guerra civil; harapos y  mugre, hambre y  sífilis, 
rostros envejecidos, gestos insolentes del golfillo sin hogar...

.Buen tema de propaganda antisoviética!

magnificas casas modernas, sus calles asfaltadas, profusas en 
jardines, plantas y muchedumbre de árboles, con su canali­
zación de agua, electricidad, gandes almacenes, un club, cen­
tros docentes, una fábrica-cocina, un hospital de primer orden, 
estadium de deportes y  centros industriales. Todo ello ha 
sido creado por los miembros de la Comuna, antiguos jóvenes 
delincuentes.

Cuando Máximo Gorki visitó la Comuna, exclamó lleno 
de admiración contenida: ,

«Estos antiguos héroes de la crónica criminal y con fre-l 
cuencia huéspedes de las cárceles, me produjeron formidable 
impresión cuando les vi trabajando en los talleres de la 
Comuna.

Cuando se les ve, a duras penas puede creerse que fueran 
en algún tiempo habituados ál robo, que algunos practicasen 
atracos a mano armada y otros estuviesen muy cerca de la 
pena capital Sin embargo, son hoy en día gentes sanas, dili­
gentes. experimentadas... Llega uno a admirarse de la abun­
dancia de talentos entre esta masa ruidosa de vagabundos y 
golfos que han pasado por toda clase de pruebas y  fechorías. 
Se tiene la certeza de que un minero elevado de entre ellos, 
llegará a ser hombre poco común...»

Seria inútil buscar un «milagro» en esta metamorfosis 
de los criminales «empedernidos». Empleóse un método de 
educación profundamente sabio, al par que excesivamente sen­
cillo, método que únicamente puede ponerse en práctica en 
el país de los Soviets. A este respecto, será mucho más de­
mostrativo el ceder la palabra a uno de los pioneros, a uno 
de los fimdadores de la Comuna de trabajo, al camarada 
Pogrebinsky:

•Después de un largo y profundo estudio y análisis de 
las formas de reeducación de estos jóvenes, se han definido y 
concretado tres principios fundamentales que constituyen la

base de la Comuna de trabajo. Estos principios consisten 
en lo siguiente; en la Comuna, nadie debe sentir el menor 
síntoma de malestar. Los jóvenes que voluntariamente deci­
dieron vivir la vida colectiva de la Comuna, deben tener 
conciencia entera y clara de que han venido aquí, no como 
criminales privados de libertad, al contrario, gozándola como 
nunca: «QUEDATE. SI QUIERES; SI NO TE GUSTA, PUE­
DES IRTE». Este es el punto esencial, y no obstante, infini­
tamente simple, de la vida de la Comuna, y por esta causa, 
no se presenta allí el problema de una vigilancia o guardia 
cualquiera que dificultase la libertad de los jóvenes. Este 
principio de las «puertas abiertas», crea en los muchachos un 
estado de espíritu tal que no tienen la impresión de encon­
trarse en un centro de reeducación, obligados a someterse a 
experiencias pedagógicas cualesquiera. Son hombres libres que 
han comprendido la imposibilidad de continuar su vida «fácil» 
—bien poco fácil en realidad—, y quieren abandonarla para 
empezar otra vida de trabajo. De aquí se deriva el segundo 
principio de la Comuna; «PARA VIVIR TRAB^ANDO, ES 
PRECISO SABER TRABAJAR». Por esta causa', toda la vida 
de la Comuna se subordina al aprendizaje de un trabajo 
cualquiera. Esto agrada y estimula particularmente a los jó­
venes: adquirir una calificación es el sueño de cualquier 
joven de 18 a 20 años. Entrar en una fábrica, llegar a ser 
completamente independiente, es lo que cada uno de ellos 
ve. Pero, para adquirir una calificación, la existencia de un 
trabajo productivo funcionando normalmente, sin atropellos, 
es necesaria. Mas esto sólo es posible cuando todos los jóve­
nes tienen el sentimiento de su responsabilidad por el tra­
bajo emprendido y solamente cuando su espíritu está sufi­
cientemente disciplinado.

De este modo fueron reunidos los dos principios funda­
mentales para la reeducación de estos jóvenes: habituarles al 
trabajo, y sobre esta base, reeducarlos. Inmediatamente, se 
decide el ir haciéndoles perder sus viejas costumbres, no por 
medio de exhortaciones—. pues cualquiera que fuese el ta­
lento del educador, quedarían sin efecto. Se introduce un 
tercer principio en la base de la Comuna: el de la resoon- 
sabilidad colectiva: «TODOS RESPONDEN DE CADA UNO».

De esta manera se obtiene lo que era imposible de con­
seguir predicando la moral, con palabras y amenazas, pues 
será fácil y sencillo, cuando cada joven sienta que deberá 
responder de sus actos, no ante la administración, sino ante 
la colectividad, la asamblea general de los miembros de la 
Comuna.

La Comuna de trabajo de la G. P. U., se organizó sobre 
la base de estos principios fundamentales. Eran muchos los 
que alzaban las espaldas con incredulidad, los escépticos, 
que hablaban de esta iniciativa. Arraigóse la confianza en esta 
obra cuando, el hecho es significativo, los vagabundos huían 
de instituciones cerradas, mientras que aquí se educaban 
criminales empedernidos y  ha sido la G. P. U.' la que se 
encargó de ellos, organización que se la temía más que a 
la peste.»

Los incrédulos y  los escépticos, se convencieron rápida-

El éxito de una pedagogía humana: el vagabundo de ayer, 
asimilado a la vida del trabajo, es hay un epioner» de la 

construcción socialista

26 Ayuntamiento de Madrid



mente de que sus dudas eran insospechadas. La «audaz ex­
periencia» de la primera Comuna fué aplicada a las numero­
sas Comunas por los miembros de la G. P. U. y se obtuvie­
ron sorprendentes resultados.

El territorio de estas Comunas se agranda sin cesar, se 
cubre de nuevos edificios, de fábricas y talleres importantes, 
de hermosas casas para vivienda que responden a todas las 
necesidades culturales del hombre. Los centros docentes com­
prenden escuelas de todos los grados: desde la escuela pri­
maria, hasta las escuelas especiales o superiores. Las Comu­
nas editan sus periódicos y sus revistas y han firmado en su

seno, poetas, escritores, dramaturgos, pintores, artistas inci­
pientes que trabajan con celo en los círculos y estudios. No 
encontraréis gentes de siniestro aspecto, sino rebosantes de 
salud. El poder soviético ha dado la posibilidad de corregirse 
a aquellos que estaban considerados como «peligrosos para la 
sociedad» y les permite volver al seno de la familia labo­
riosa de los obreros y campesinos. Se les infunde confianza 
y eligen sin reparo alguno su profesión y la confianza arrai­
gada les retiene en la Comuna más sólidamente que lo harían 
altos muros y barrotes de hierro.

ÍA

D I G N I F I C A C I O N  DE  L A  M U J E R
“El grado da emancipación de la mujer es el exponente 
natural da la emancipación de la sociedad." (Marx y Engeis)

H ay que hacer constar como un hecho feliz y como un 
signo del desarrollo cultural de las aldeas, el aumen­
to de la actividad de las mujeres kolkhozistas en la 

esfera del trabajo social y organizador. Se sabe, por ejemplo, 
que hay actualmente cerca de seis mil mujeres kolkhozistas 
presidentes de kolkhoz, más de sesenta mil mujeres miem­
bros de la dirección de los kolkhoz, veintiocho mil mujeres 
jefes de equipo, cien mil organizadoras de tareas agrícolas, 
nueve mil gerentes de almacenes de los kolkhoz, siete mil 
conductoras de tractores

Huelga decir que estos datos son incompletos.
A pesar de ello, nos dan a conocer con bastante elocuen­

cia el gran desarrollo cultural del campo. Esta circunstancia 
tiene una importancia enorme, camaradas. Tiene tal impor­
tancia, porque las mujeres representan la mitad de la pobla­
ción de nuestro país, . representan un inmenso ejército del 
trabajo y además están llamadas a educar a nuestros niños 
nuestra futura generación, es decir, nuestro porvenir. Es por 
esto por lo que no podemos admitir que este inmenso ejér­
cito de trabajadoras vegete en las tinieblas y en la ignoran­
cia. Por esto debemos acoger con satisfacción la creciente ac­
tividad social de las mujeres trabajadoras y  su avance hacia 
los puestos dirigentes como un signo incontestable de la ele­
vación de nuestra cultura.» (Stalin, discurso en el XVII Con­
greso del Partido Comunista).

meros años de la Revolución de Octubre recuerdo haber visto 
un fervor parecido. Daba la impresión de que acababa de re­
moverse una tierra inculta.

Una de las delegadas, una mujer de sesenta años, nos 
contó en su discurso las dificultades que había vivido. Y ter­
minó dirigiendo las siguientes palabras al Presidium de la 
Conferencia; «Se dice que vosotros estáis más cerca del go­
bierno. ¿No podríais decirle que publicase un decreto espe­
cial para prolongar la vida y alejar la muerte? Yo quiero 
vivir; el poder soviético nos ha dado una existencia humana.»

Actualmente, la mujer ha progresado de tal manera, que 
se tiene reparo al hablar de un trabajo especifico entre las 
mujeres. Quizá llegue el día en que las mujeres digan: «Es 
preciso reforzar el trabajo entre los hombres.» (L. Kagano- 
vitch, discurso en el XVII Congreso del Partido Comunista).

E l camarada Stalin ha expuesto con una perspicacia ex­
cepcional el nuevo papel que en nuestro movirmento 
kolkhozista representa la mujer transformada bajo la 
influencia del desarrollo- gigantesco de la economía. Recorda­

réis que al principio de la colectivización, la mujer jugaba a 
menudo un papel negativo; le era difícil renunciar a sus an­
tiguas costumbres. Hoy las cosas han cambiado radicalmente 
Por ejemplo, el pasado otoño organizamos una conferencia 
regional de las hiladoras de lino de Moscú. De 989 delegadas, 
824 venían a Moscú por primera vez en su vida, y 466 no ha­
bían viajado nunca en ferrocarril. Yo he asistido a numero­
sas reuniones, pero jamás he visto un entusiasmo parecido 
al que se manifestaba en esta conferencia. Sólo en los pri- L i  m u jer n ueva  e o  el p a ís  d e l S o c ia lis m o
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E L  A M O R  A L A  M Á Q U I N A

No se ha mentido cuando se •escribe que el campesino de 
los países burgueses no ama la máquina. ¿Quién no ha 
observado alguna vez algún pobre labrador que, exaspe­

rado por las condiciones de hambre a que el patrono le redujo, 
sizote al caballo que conduce y. presa de rabia, insulte al pa* 
trono? En los principios de siglo, cuando aparecieron las prime* 
ras máquinas en la Romagna—una de las regiones italianas don­
de persiste la efervescencia—las organizaciones socialistas, di­
rigidas por el jefe del Gobierno actual de Roma, iniciaron nn» 
encarnizada campaña contra su empleo. El odio inagotable del 
1‘xplotado hacia el explotador se concentraba tanto en la má­
quina como en la bestia.

En Bielgorod, en la aldea blanca que limita con la cTierra 
Negra», cuando en Junio de 1927, las máquinas más perfeccio­
nadas para la cosecha llegaron a las granjas, vi a los campesi­
nos, convertidos en kolkboziauos, marchar en cortejo a su en­
cuentro. y las mujeres llevar gavillas de trigo y flores formando 
coronas, como ornamento. Con frecuencia me detenía a consi­
derar la amorosa atención con que la juventud campesina ro­
deaba los tractores asistiendo a la explicación técnica que se les 
daba. Algunos de estos jóvenes los tocaban y acariciaban 
si se tratase de algo vivo. En 1030, una columna de tractores 
que había realizado la cosecha en Ukrania, pasó por Moscú en 
marcha hada Samara, al objeto de recoger el trigo de esta zona. 
La noticia, publicada por los periódicos de la capital, provocó 
entre las masas proletarias una formidable excitación de alegría. 
Los obreros de las fábricas corrieron a saludar el paso de estas 
máquinas y las aplaudieron con entusiasmo.

¡He aquí cómo vibra el amor en los campos y en los centros 
industriales soviéticos por la máquina! Todo obrero reconoce, 
no solamente que ella forma parte de su patrimonio, sino qué 
al mismo tiempo es un medio para elevar toda la colectividad a 
un progreso económico y social mejor, y este sentimiento, en el 
alma sencilla y apasionada, se transforma hasta en amor. Apren­
dí esta verdad por las confldencias de mi inolvidable Wassylj,

en una granja muy alejada de Nikolajev, donde este campesino, 
transformado en kolkhoziano, quiso estudiar para conocer mejor 
el tractor. En la estepa, conducía el tractor recogiendo cosechas, 
y bajo la canícula, a pesar del flnisimo polvo que se introducía 
por su pecho desnudo y quemado, veía sus ojos y dientes bri­
llar en una sonrisa. Detúvose para acercarse a mí con las mu­
jeres que ataban el trigo en gavillas, y le saludé con un cortés 
ademán: «¡Estarás harto de esta máquina! ¡Te debe fatigar 
tanto...! ¿Cuántas horas trabajas?...

Wassylj distendió todos sus músculos bajo la bruñida piel, 
y después de dirigir la vista hacia su tractor, como si éste pu­
diera escucharle, respondióme sonriendo con orgullo: «Quiero 
de tal forma a mi máquina, que no cuento las horas que me paso 
en ella; no la dejaría ni durante la noche...»

Esta respuesta me emocionó, pero al mismo tiempo me de­
mostraba las reacciones profundas de este hombre, que no era 
sólo el mecánico inteligente y conocedor del tractor; había algo 
más. Nadie podrá valorar estas reacciones que proceden de un 
imponderable impulso interior, de auténtica realidad. Estas re­
acciones son las que agudizan el espíritu y hacen arder las ñ- 
bras corporales. Este trabajo en la máquina no es una fatiga 
material; en este esfuerzo hay voluntad, pasión. ¡Hay fe en 
esta técnica!

Si la mecanización de la agricultura soviética, si la granja 
colectivizada, no dispusiera también de esta nueva generación 
de trabajadores, que sólo el Estado surgido de la Revolución de 
Octubre pudo engendrar y supo educar, ni la colectivización de 
la agricultura, ni el desarrollo social y económico de la empre­
sa colectiva, hubieran i>odido ser tan rápidos y fecundos. Estos 
dos hechos se compenetran y  su resultado será la progresión 
del kolkhoz y del kolkhoziano hacia su perfeccionamiento.

GUIDO MIGLIOLI

(«La colectivización de los campos soviéticos»).
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HOMBRE+MUJER
La Humanidad responde siempre a una ley de conservación 

de la energía social y  psíquica. Y esta energía es apli­
cada siempre al fin esencial e inmediato del momento 

histórico. Por tanto, durante estos años, se adueñó de la situa­
ción la simple y natural voz de la Naturaleza, d  instinto bioló­
gico de la reproducción, la atracción entre dos seres de sexo con­
trario. El hombre y la mujer se unían y separaban fácilmente, 
mucho más fácilmente que durante el pasado. El hombre y  la 
mujer se entregaban mutuamente sin estremecimiento en sus 
almas y se separaban sin lágrimas ni dolor.

Es cierto que desaparecía la prostitución, pero, en cambio 
aumentaban las uniones libres entre los sexos, uniones sin com­
promisos mutuos, y en las cuales el factor principal era el instin­
to de reproducción, desprovisto de la belleza de los sentimientos 
de amor. Muchos fueron los que ante este hecho sintieron es­
panto, pero es lo cierto que durante aquellos años las relaciones 
entre los sexos no podían ser de otro modo. No podían darse 
más que dos formas de unión sexual, o bien el matrimonio con­
solidado durante varios anos por un sentimiento duradero de 
camaradería, de amistad conservada a través de los años, y que. 
precisamente por la seriedad del momento, se convertía en un 
lazo de unión más firme, o, por el contrario, las relaciones ma­
trimoniales que surgían para satisfacer ima necesidad puramen­
te biológica, y constituían simplemente un capricho pasajero del 
que ambas partes se saciaban pronto, y que se apresuraban a 
liquidar rápidamente para que no obstaculizase el fln esencial de 
la vida; la lucha por el triunfo de la revolución.

L a sección social y jurídica del Instituto para la protección 
de la madre y el niño, ha terminado su encuesta, que 
alcanza a dos mil familias de obreros metalúrgicos, o sea, 

un total de siete mil personas que viven en Moscú Además, he­
mos estudiado los expedientes de varios centenares de procesos 
relativos al pago de p>ensión alimenticia, así como numerosos casos 
de divorcio.

Tanto el lenguaje seco de las cifras como las escenas de la 
vida real que hemos presenciado, nos han convencido de que la 
inmensa mayoría de los trabajadores soviéticos consideran la 
cuestión del matrimonio y de la familia con toda la seriedad que 
requieren.

Más de la mitad de los matrimonios postrevoluclonariof- que 
hemos podido estudiar, son matrimonios por amor. Antes de la 
revolución, esta cifra era sólo de un 18’4 por ciento. Otra razón 
Wra contraer matrimonio, es «el deseo de tener una familia 
propia® (36’7 por ciento del total de matrimonios en los últimos 
cuatro años).

Debemos hacer constar que tanto el número d® matrimonios 
Por amor como los que se basan en el deseo de fundar una 
familia aumenta de manera constante.

Las uniones soviéticas duran, por lo general, mucho tiempo, 
f-a mayor parte de los divorcios observados tuvieron lugar des­
pués de cinco a diez años de matrimonio. Entre las causas de 
^vorcio. la incompatibilidad de caracteres ocupa el primer lugar.

El estudio de los divorcios en uniones brev®» revela una 
Complicada relación entre razones psicológicas y  de otra índole.

Una de las grandes ventajas de la legislación soviética es 
3̂ posibilidad de divorciarse antes de que estalle una tragedia 

f^ U iar ; de esta manera, cada uno tiene derecho a vivir su 
Vida sin sufrir por la baja hipocresía que Lenin ha denunciado 
f®ntas veces.

plotación de un ser humano por otro. Estas medidas de influen­
cia social son; la publicación en los periódicos murales y en la 
prensa periódica local de las fotografías, los nombres y  el lugar 
de trabajo de los que frecuentan a las prostitutas; y  tambiéa 
como se hace en Moscú, la comunicación del nombre del «clien­
tes a la institución en que trabaja, a la organización sindical o 
a la célula del partido.

Estas medidas de influencia social son mucho más eficaces 
que las multas u otros medios de represión. Liquidando «la ofer­
tas, debe castigarse severamente «la demandas, y  entonces po­
drán obtenerse resultados verdaderamente positivos, como lo 
demuestra la experiencia de la U. R. S. S.

L a Komsomolskaia Pravda publica algunas cartas de jóvenes 
comunistas que especifican las cualidades que, a su juicio, 
debe tener un marido. He aquí una carta de Kuznetsova, de 

la fábrica «Krasnaia Rosas;
«Muchos jóvenes comunistas dicen: «Yo no me casaría nun­

ca con una muchacha que obstaculizase mi actividad públicas 
Pero entonces le respondería francamente a este joven comunis­
ta; «Desde luego, tampoco yo iría a vivir contigo si ignoraras 
la actividad social; pero a esto añado que, aún asi, no me uni­
ría del mismo modo si es únicamente el trabajo lo que te inte­
resa. No necesito un marido que no se interese por la música, 
el teatro y los deportes: necesito un marido que juegue conmi­
go al voley-ball. y con el cual pueda ir al teatro, leer un libro 
y discutir su contenido. Un hombre que no vea la  vida más que 
a través de los planes y tesis, no podría tener jamás necesidad 
de él. Necesito un hombre que se preocupe, no sólo de reunio­
nes, sino también de mis vestidos. No quiero que la manera de 
llevar mi peinado le fuera indiferente, y que el solo hecho de 
peinarme le dejase frío.»

T7

L a ley soviética no castiga a las prostitutas ni a los hom­
bres que acuden a ellas. Pero los años de la revolución 
han producido una transformación psicológica fundamen- 

en las relaciones entre la sociedad y aquellos que recurren a 
'a prostitución. Si en la antigua Rusia el hecho de hacer uso de 

prostitución era considerado como ima cosa normal, actual­
ícente, en la U. R. S. S., e! hecho de dirigirse a las prostitutas 

considera como un fenómeno negativo, antisocial, hasta el 
Punto de que se han elaborado una serie de medidas de influen- 

social contra aquellos que realizan bajo esta forma la ex-
2 S
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O R  D E  N O R D  A S U R
LA C O N S TE LA C IO  NACIONAL

Fa una deu anys Stalin deciará en clrcumstáncies solemnes 
que si la primera base de la República deis Soviets es 1' alianca 
deis obrera i déla pagesoa. la segona base de la República es r  
alianca de les diferents nacionalitats: rusos, ukranians, baxkirs, 
rusos-blancs. georgians, azerbedjanesos, usbeks, daghestans, tár­
tara. kirghisos, armenis, tadjekistans, turkmena.

Nosaltrea. els occidentals, solem apel-lar rusos ais eiutadans

^ . 5

u J

de la nació que s’ extén des de PolSnia ftns Alaska, prenint vult 
mil kilómetres de la cintura del globus. Mes acó no és sino una 
manera d’ expresar-se simplista, abreujada i per dir-ho aixi. sim­
bólica. Perqué Rússia no és més que un deis países que consti- 
tueixen r  Unió de Repúbliques Socialistes Soviétiques. No una 
provincia, sinó un pais, una República. A  més a més de Rússia. 
existeixen en els dos mil milions d’ heetárees de 1’ Unió, una dot- 
zena de nacions i un centenar de petits paisos o aglomeraclons 
étniques diferents que s’ engranen en la Federado actu£il des- 
prés d’ haver estat incloses sense ordre ni concert en el patri- 
moni de la familia rusa instalada sota les bóvedas pintadas del 
Kremlin. La Rússia propiament dita és unicament la més im­
portan! d’ aqüestes nacions, i en una ciutat rusa s’ hi troba el 
centre administratlu d’ aquest territori que abarca la meitat de 
la volta al món íper administrar-se sempre cal un centre admi- 
nistratiul; pero el georgiá és georgiá i 1’ ukraniá, ukraniá; tenen 
tant de rusos com vos i jo.

Aqüestes regions i aquests pobles anexionáis per la violén- 
cia sota els tsars. eren retinguts també per la violencia en el si 
nacional, i aleshores nacional volia dir (i bmtalment!) rus. Rus- 
siflcació, desnacionalització, enllult rus des de 1’ estructura flns 
la mentalitat: les fronteres, esborrades per les soles de les botes 
militars; la llengua nacional ofegada peis crits a la rusa. Com 
a Georgia, per el poder central petersburgués i moscovita, per 
a 1' borne sagrat de franges d' or que aixecava el puny des del 
Palau suprera sobre totes les Rússies, es tractava de fer canviar 
la pell a la població estrangera colonitzada. I del seu palau sor- 
tien liéis corrosives destinades a disoldre ñns en la sang, 1' ori- 
ginalitat étnica de les races.

Aqüestes races s’ hi troben en 1’ actualitat sota un régimen 
completament distint, com a conseqüencia lógica deis principis 
socialistes. 1 aquests principis resolen, per damunt de la consti- 
tueió de 1' Estat obrer i camperol, una qüestió básica de la civi- 
lització mundial i plantegen ideológicament aquesta qüestió en el 
plá internacional, realitzant-la efectivament en un plá nacional 
amplia!.

Detinguem-nos davant d’ aquesta solució magestuosa. tan 
humana i tan moral del més inextricable i trágic deis probl*- 
mes contemporanis, amb 1’ idea que també pot apliear-se tant a 
Ies regions  ̂d’ un pais com ais paisos d’ un continent I del món 
sancer. Trágic és, en efecte, aquest problema, car la qüestió de 
les relacions de Ies nacions entre si —la qüestió de la pau i de 
la guerra— ha estat el vidós eerele sangnant de tota la história 
moderna. El sentiment nacional i la pau són en principi estríete, 
antagónics. Qui diu nació, diu irradiació, diu apetit, diu devora- 
ment. No hi ha ningún cas en qué el devorament entre nacions 
no s' hagi consumat en la mesura de les possibilitats materials. 
Per altra part, la política de lucre individual i de eonservació 
social del capitalisme, agreuja í cultiva sistemáticament la ca­
tástrofe latent. El resulta! defectuós de 1 »  centralitzacions his- 
tóriques és el bloc (entre fronteres discutibles) d ’ un grapa! d’ ex- 
plotadors i masses d’ explotats. bloc dírigit contra les masses 
deis paisos veins, essent així que el bon sentit ens demana un 
agrupament diferent deis bornes per aftnitat d’ interesos. Hom 
no pot negar que en I’ Univers el capitalisme destructor s' hi 
troba incrusta! avuí en la geometría deis límits nacionals i que 
el desig d’ emancipar-se mitjaneant un acord general, ensopega 
sobre tot amb T obstacle inexorable del cuite nacional que, im­
pregna 1' humanitat tro? a tro? i omple d’ ambicions exclusivis- 
tes i explosivas a cada fragment del jeroglífie terrestre que por­
ta un nom propi. Perxó la propaganda essencial del capitalisme 
(i de manera més apremiant i més intensa en 1’ hora present, 
en la conjuntura de Iluita social a que han conduít les crisis 
económiques i certa penetració de Ies idees en les generacions 
presents) consistelx en cultivar i exasp>erar flns el paroxisme el 
nacionalisme de les multituds. 1’ isolament agressiu de les pa­
tries, el compartimentatge feixista del mapa-mundi. puix que 
d’ aquest estat malaltic de 1' esperit, d’ aquest estat desequili- 
brat de les coses, dependeix el propi destí del capitalisme.

Peró heusací que els homes d’ Octubre, que realitzaren la 
seva revolueió precisament en el si d’ una juxtaposició suma- 
ment variada de races i paisos ( i a on per afegidura, una Uarga 
tradició d' opressió havia hipertrofiat moltes voltes el naciona­
lisme). heusací que aquests homes han fet veure per primera ve­
gada la solucló raonable i seria d’ aquest vell antagonisme es- 
campat per tot el planeta, la fórmula lógica que sintetisa les 
dues exigéncies irreductibles de la personalitat d’ un país i de la 
solidaritat práctica, i sitúa el patrlotisme, no contra, sino dintre 
del socialisme.

El secret de la gran fórmula está en seleccionar i classiflcar 
amb exactitud les dues aspiracions fundamentáis de la Ilibertat 
individual i de 1' unió reciproca; está en asignar a cadascuna

sens
seus
ral-1
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sense conlusió i sense intromÍEsió el seu cámp d’ expansió i ela 
seus mitjans propis, de manera que puguin desenvolupar-se pa- 
ral-lelament i no 1' una en detriment de 1' altra.

L’ originalitat étnica, la jwrsonalitat moral i intelectual co­
lectiva. la cultura nacional, 1' ánima nacional, tot alió que s' ex­
presa en la tradició i el folklore, en la producció artística i es- 
pinlual i també en determináis sentiments íamiliars i un cert 
orgull filial, tot so que és servit per la lie n ta  materna (la Uen- 
guia, aqueixa maquina dúctil que motorisa i perfecciona 1' espe- 
nt i el cor deis pobles); tot aixó, no sois conservat. sino encara 
enriquit, i no sois des del punt de vista nacional, sinó també re­
gional (el que suposa un major apropament a la realitat). Quasi 
exageració aparent, del respecte a les minories étnlques, que 
porta en el segle X X  ais savis de Moscú a crear alíabets per tal 
de captar i llxar tradicions espirltuals milenaries, en el si de 
peíites minories perdudes al Uuny i per a permítir-les-hi que es 
despertin, reneixm i es desenvolupin d’ acord amb elles matei- 
xes. Es massa, és una foUia, asegura la migrada saviessa curta 
de vista. Pero la saviessa gran i clarivident no és del mateix pa­
ree.

En quant a la tradició religiosa nacional, que no és gairebé 
mai d' origen nacional, sinó que és en la majona deis casos, una 
aportació estrangera (Deu ve d’ alguna altra part, com el tsar 
i el funcionan rus), hom la deixa en el Uoc en qué está, sotme- 
tent-la simplement en aqueix régimen moral de dret comú, si 
aixi hom pot dir, al que s' estrella I' error, al si de tot mig que 
s' instrueix i s' educa.

Les individualitats colectives que assoleixen així l'emanci- 
pació i r  autonomía en tot aquest sector especificament íntún i 
nacional, resten unides, tanraateix, per certs lligams. Quins? 
Uigams d' ordre admmistraüu, práctic, íísic, que garanteixen a 
la tütalitat de les parts adhendes una salut i una potencia de 
les que es beneficia directament cadascuna d’ elles. La mateixa 
direcció suprema per a 1' exércit, les ñnances, la política exte­
rior. L’ unificació de totes les riqueses i de tote els recursos na- 
turals de 1’ Unió. Aquest lligam asegura a cadascuna de les parts 
un gran beneftei en el terreny temporal i concret. Semblant or- 
ganiizacló permet, en etecte, reahtzacions de conjunt: plans eco- 
nomlcs, treballs d’ interés general, orientacions raonades, una 
major riquesa i amplitud en la distribucíó de la producció, mul- 
tiplicació de la prosperitat de tots i de cadascú, en la proporció 
matemática de 1’ exlensió de 1' activitat colectiva. Afegim enca­
ra una gran potencia militar proporcionada ípso facto a cadascú 
deis Estate de 1’ Unió, ádhuc ais més febles.

En altres termes: les nacions són independents en 1’ aspecto 
en qué tónen un interés moral en ésser-ho, i están unides en 
«lió que convé a Uur interés materiaL Agó significa, per tant, 
sustituir en tota la linea amb beneficis reais, els lligams brutals 
i a 1’ ensems fragils, imposate antany per la violencia deis tsars 
que s' iniltulaven pomposament 1 indignameht «ni/icodorí de les 
Ierres russes.

Entre el moscovita i el tártar, entre oquesli dos estronpers, 
hi han diferencies reais: aqüestes diferéncies són redimides, cul- 
tivades, períeccionades. D' aixó se ’n fa una Ilei nacional. Pero 
entre aquests dos hotnes existoixen semblances: necesitáis 
comunes, drets idéntics i iguals a la vida, a la pau i ádhuc drets 
comuns de propietat. També d' ajó se ’n ía una Uei general. Tai 
és el punt de vista amb el que els constructors soviétics de T ave­
nir consideren el mapa deis paisos engargats en les seves íron- 
teres étnlques (fronteres positives o ideáis). Primerament, el mi- 
nim indispensable de vineles comuns per tal d ’ afermar la segu- 
«ta t i la prosperitat de la vida colectiva. Després, el máxim po­
sible de floreiximent nacional.

Front a un món en el que la pau entre les nacions és una 
fórmula literalment absurda, puix que cadascuna de les setanta 
cinc nacions contemporanies no persegueix altra fi (confesada 
Per les imes, dissímulada per Ies altres) que viure en detriment 
úe les demés; front agó, la fórmula soviética, que es serveix del 
nou ideal de soiidaritat social per a perfeccionar 1’ ideal antic, 
úesarmant-lo i situant-lo en el seu Uoc, colma totes les aspira- 
cions. Aixó sense parlar de T entusiasme suplementari que in- 
^Qdeix al continent organitzat de tal manera i ádhuc al mon 
*encer.

Qué objeccions hom pot fer a aquesta concepcló, ádhuc si 
«bandonant per un instant la propia Uar continental, hom la con­
sidera des de molt alt, des de tota T altura a qué hom pot pujar 
sense perdre de vista la térra i 1’ época (perqué més amunt hom 
no arnba sinó a 1' ideal sense relieu i mort, deis icons, de les 
bantemes mágiques i de les pagines sagrades)? Hom no pot ob- 
jectar res de pregón ni sólid. Aquesta concejpció no pot molestar 
entre els grans paisos— sinó al sinistres megalómans que diuen: 
b* mero raga té que dominar en el món a totes les altres, i el 
n^cionalisme deis quals adopta la forma infecciosa de 1' expan- 
sionisme. No pot molestar —entre els petits paisos— sinó ais mo- 
nomaniacs fanátics que s’ embriaguen amb la paraula autonomía 
* Prefereixen a tot, ádhuc a tots els progresos, un isolament ab- 
*olut, incompatible amb les exigéncies indeclinables de la soli- 
daritat universal i que . les obliga a vegetar penosament i cada 
wp amb menys dignitat en espera que se ’ls empasse la gola 
d’ algún gran monstre imperialista.

Per qué per ais paisos febles o endarrerits (que constituei- 
*cn la majoria del conjunt rus) el sistema és moltíssim més aven- 

i intel-iigent, gualsevol que siguí el punt de vista des de

que se '1 miri, que el sistema de 1’ independencia pura i simple: 
íederades, les nacionalitats cooperen a una obra comuna i viuen 
científicament en pau 1' una amb t  altra. Estrangeres, practiquen 
entre si, no la cooperació sinó la concurréncia, la qual esdevé, 
per la forga de les coses, antagonisme i hostilitat, amb totes les 
íeixugueses, totes les servituds, tots els perills —i totes les capi- 
tulacionsl— que formen el seu eix. Les nacionalitats soviétiques 
són a T ensems petites i grans; njes si abandonessin 1’ Unió, 
sois serien petites sense cap compensacló.

Tot aixó no és —o millor dit, ha deixat d' ésser-ho—  pura 
teoría abstracta com ho fou a un moraent donat. La história re­
cent del país soviétic il-lustra el principi d’ aquesta grandiosa 
discrimlnació colectiva del temporal i de 1’ espiritual, amb exem- 
ples vius 1 minuciosos d’ una esclatant evidéncia: nombrosos 
paisos endarrerits, que en el si de 1' Unió han franquejat amb 
fantástica rapidesa les primeres etapes del progrés i del benes- 
tar, a la vegada que del desenvolupament nacional mercés a 
T ajut del centre, és a dir, del conjunt; nombroses races en ^tre 
temps enemigues acarnissades, enemigues legendáries, que viuen 
avuí en una pau recíproca completa. Haver arribat a aconseguir 
que les fronteres entre els Estats rw íinguin ja  sinó una impor- 
tdneio administrativa (informe de Manuilski al V Congrés mun­
dial), és veritablement decretar la Uei de la pau. Per a qui co- 
neix les Iluites intestines d’ antany es una cosa meravellosa ob­
servar aquesta fratemització lógica a V anar d’ un costal a 1’ al- 
tre. No és possible acuUir tots aqueste fenómens sense emoció 
quan hom vol ésser objectiu.

Mes per a tornar a 1' inici d’ aquest extraordinari pmorama 
de transformacioDS, oonvé fer remarcar que 1’ aplicació de la 
nova política de les nacionalitats serví d’ un gran ajut a la pa- 
ciflcació de 1’ inmens territori emancípat deis tsars del knut, i 
deis tsars de les «nances. Permeté la liquidado, com alii hom 
diu, deis govems contrarrevolucionaris (Ukránia, Turquesta, 
Transcaucásia), i convé repetir arí que únieament T intervenció 
deis exércits' alemanys deixá a la contrarevolució f e r ^  torta en 
les fronteres i provoca la caiguda del Poder soviétic a T Ukrá­
nia, a la Rússia blanca, a Finlándia i "ais paisos báltics. (Sois 
hom pogué restablir la situació a 1’ Ukránia i a la Rússia blan­
ca).

Aquesta mateixa política amb relació a les races i les nii- 
nories nacionals permeté donar els colps de grada que flniren 
amb Koltxak i Denikin, i després de vomitar els blancs, el nou 
Estat pogué, mercés a eUa, movilitear a grans blocs de pobladó 
en les noves Repúbliques.

Aquesta política servia tan maniíestament els intereses de 
¡es colectivitats, que aquestos es passaren ais Soviets en la rne- 
sura que hom pogué donar-li-les a conéixer i també en la mida 
en qué hom les conelxia a eUes i hom els bi parlava en el Uen-
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Cuatge convenient. 1 en aqueat sentit jugaren un paper decisiu 
la competencia i la valúa de 1' home <jue es dirigía a elles.

En 1922, creació de 1’ Unió de les Repúbliqu» Socialistes 
Soviétiques. El nom de Stalin va lligat mdisoiublement a aque­
ta gran data histórica. La conslitucio de 1’ U. R. S. S. es funda* 
mentalrnenl aquesta Uei ubérrima elaborada per la minoría re­
volucionaria sota el tsarisme. Hom pot resumir-la aixi; estableix,
0 míllor dil, proposa; Una estreta unió económica i militor, a 
r  eruems que una independencia omplissima i una ilibertat de 
desenvolupament completa de tote» leí cultures nacional*, una 
deítruccw «Utemótica de tote* le* superviréncies de desipualtot 
nacion/d, una ojuda poderosa del* poblé* mé* jort* ais més je- 
ble* (,N. Popov).

Dirigim encara tres rápida cops d' uU al Sur, a 1’ Est i a 
r  Oest.

En aquesta Transcaucásia on Stalin bavia comensal d' ama- 
gat, a incendiar el cor de les mulUtuds, en aquesta regió deis 
german» enemtcs on tota els elementa de la població es destro- 
saven entre si, la política soviética de les nacionaiitats ha pro- 
duit un fet quasi miraculos: la desaparicio completa, no sols- 
ment de la liuita, sino deis odis de races que hi lermentaven 
segles enea, i aixo maigral ele menxevics, els daxnaks i els mu- 
savatistes, pseudo-socialistes que loren per uns instants amos del 
Poder en els tres paisos trauscaucasics i que se n’ aprontaren 
per a reanimar totes les guerres intestines i sembrar la ruina en 
el territori, a 1' ensems que soi-licitaven r  inlervenció estrangera. 
En la Cieorgia actual, en 1’ Armenia i en i' Azerbejdan hom lle- 
geix clarament aquest axioma: per a un país petit no hi ha 
formula que li dom tanta Uibertat com la fórmula soviética.

Tmatgp divertida i de proporcions iegendáries és 1’ inspirada 
per aquesta questio a un pages abjasia, de qui 1' esperit senzill
1 honrat havia estat üuminai peí socialisme: b'i un ele/ant veu 
en ta planuro un* in/ant* que jupuen i, uolent protepir-ios con­
tra la lempeital $' ajen a cobre, el* protepeix, no In ha dubte, 
pero a l' encem* el* aixaía. Ara be, nosaures els abjasians en* 
centim reaiment protepu* de la tempe«tot per l' eie;ant sovie- 
ttc... perque btalin U costé les potes.

iiitrñnia La qüestió d’ Ukránia era d' una importancia capi­
tal. UKrania. violentada durant tant de temps pei despousme tsa- 
risia, que ü  inocuiava per la toiqa la rusmcacio, com ima malal- 
ua, es converu oespres d' Octuore en un teatre tumuituos de 
guerres civils, iluiia fipls obreros i caroperols uJtranians contra 
la tuda, Uuita deis obrera del Lonetz contra les banoes de Kate- 
riin, ocupacio aiemanya d' UXTama; enderrocament del Directo- 
ri, íaisameni democrauc i del Poder de 1' atama Petliura, que 
no es molestava en adoptar riisfresses democraliquesi interven- 
ciu de r  amiente cesquaora de la mar Aegra;, invasio d' Uxra- 
nía per Denikin, Uuua contra els poloneses blancs, Uuita contra 
Wrangel. A  Ukratua el sentit de la política seguida i de la tác­
tica posada en practica era d’ una portada decisiva.

Stalin, que bi íou enviat en 1818, no s’ bi ocupá solsment 
de la cosa miniar, sino tambe de la situació económica i pouuca. 
En marp de 192(1 acudí com represen tant del Comité Central a 
la IV Coniecéncia del Partit en OXrania, i en 1922 prengué part 
a la IV (^nferéncia Nacional, després del X ll  Congrés del Par­
tí t. Stalin ha susratllat clarament r  enorme importancia d’ una 
poliCtca nocional justa en Ulcránia, tant des del punt de vista 
intenor com des del punt de vista internacional. Peí demés a 
1’ hora d' ara les mires que convergien en Ukránia segueix^ 
convergint encara: Polonia (primer en complicitat amb Franca 
i despres amb 1’ Alemanya feuustaj i 1’ Alemanya hitleriana peí 
seu compte propi no amaguen Uurs apetits, urdeixen llurs intri­
gues co&tdes amb fll blanc i están a 1’ afut. Una mena de com­
plot clandesti permanent tracta de minar aquesta República ad­
herida lleialment i plena, a 1’ Unió.

Del costal oposat al de la barbarie europea, a 1’ Asía Cen­
tral, la qüestió de la sovietitzadó posava i posa encara en joc 
la qüestió de 1’ Extrem Orient. aixi. com. la de la colonització
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imperialista i capitalista en general En go que respecta a  1’ In- 
tervenció socialista, és a dir, de 1' Internacional Comunista í del 
poder soviétic en la qüestió colonial, Stalin ha escrit: La Rtzssia 
tsaristo era el ñus de les contradicciones imperialistes. S' hi tro- 
bavo situada en la frontera que separa 1' Orient de i ’ Occident, 
i posava en contacte dos ordres social* propi* tant del* potso* 
capitalisíe* altament desenvolupats com de les colónies. £ra la 
pnneipol fermanga de 1' impenalismc occidental, que posava en 
rélació el copital occidental amb les colónie* de l' Orient. Per 
aqueetes raons, lo revolució en Rúsíia és el punt de contacte de 
les revoluciona proletdries del pa'isos capitalistes més desenvolu- j 
pota, omb les revolucions colcmiols. Perxó mateix, la seva espe- |l 
ríéncia, 1' experiéneio del Partit Comunista de 1’ Unió Soviética | 
té una valor mundial. j

No obstant, en els inicis del poder soviétic existía una con- i 
eepció asiático bastant especial, del problema de les nacionali- ¡ 
tats. Acó es traduia en una forta tendencia colonitzodora, és a 1 
dir, en el proposit de sotmetre a tutel-la el país liunyá, per una , 
preponderancia de 1’ element rus en I' elaboració i funcionament 
de r  assimilació soviética. Eren obrers rusos i militants rusos 
els qui es desplacoven a 1’ Asia, ho dirigien i ho soiucionaven 
tot per si maietx, restante les poblacions al marpe del soctalis- 
me. segons 1’ expressió de Stalin.

Acó no eslava d’ acord amb un deis principis del marxisme 
leninista, principi singularment estimat per Stalin: el de la par- 
ticipacio clara, directa, conscient, de tots en 1’ obra comuna. Per­
xó, Stalin Uuttá acarnissadament contra aqueixos brots d' ex- 
clusivisme moscovita mesclats a la racionaiitzacio socialista, con­
tra la practica de méiodes que s' asemoiaven massa a metoaes 
de protectorat o méUides colonials amb relació a 1’ indígena so­
viétic, sistema tais en la teoría i inhábil en la práctica.

Stalin es dedica a incorporar intiroament aqüestes poblacions 
a llur propia edihcació, a posar en llurs mans el seu propi pro- 
grés a 1' ensems que la seva nacionalitat, i d' aquesta manera 
convertí llur socialisme pasiu en socialisme actiu. Apo íou asso- 
lit mitjancant grans esiorgos economics, deis que beneticiaren 
aqüestes vastes regions perifériques, esvaides ñns alesbores en 
la boirma de la Sibéria.

D' acord amb aquest esperit, hom procedí a la revisió del 
régimen subaltem del Turkestá (que adquirí des d' allavors un 
desenvolupament econónuc considerable) i a una nova i refle­
xiva delmutació nacional de 1’ Asia central. Hom hi crea varíes 
republiques: Usbekisia, Turkmenista, ’i'adjekista, República Km- 
ghis.

Tot aquest orient soviétic, tan amenagat avuí per 1' impe- 
rialisme estranger (el japones, provocador, modemitzat en el mal 
sentit i armat flus les dents, que oLtateja en 1' avantguarda, i 
tots els que están darrere), tot aquest Orient s' hi trooa íorta- 
ment delensat per 1' ideal socialista just, positiu i ric que s' ha 
apoderat de les poblacions.

I ja  hi som de pié en el problema xinés. El territori-mons- 
tre, que pesa tant com Europa; la multitud que bat el record 
de les muitituds des de 1’ alnada deis temps, han tmgut també 
la seva pseudo-revolució. Tambié aquesta revolució no leu en 
un principi sinó tallar els peus d’ un tron prestigios, i despres 
de la mort de Sun-iat-Sen, entregar la Xina a una colla ae per- 
so na tges la doble ñnalitat deis quals era impedir la seva emau- 
cipacio total i amuntegar fortunes particulars tabuloses. Victima 
anir > avui del bandiaaige estranger, la dissortada Xina és tam­
be la victima del bandinaige interior. El Kuommgtang, el partit 
que detenta el poder i els generáis més ríes en soldats, que por­
ten el Kuommgtang del ramal, tenen una bestia negra: el co­
munista. 1 la mateixa bestia negra tenen els japoneses i el grans 
paisos occidentals. Peí demés, el mateix que ais común istes nom 
extermina ais liberáis, i el govern xinés ía soterrar vius ais es- 
criptors que parlen de justicia. Ara bé existeix un gran partit 
comunista xinés, que a 'T inrevés de la colla governamental 
militar aferrada a la Xina i sotmesa a 1 »  grans poténcies, s’ es- 
forga per redimir el gegantí país de la seva sort lamentable.

Ho ha aconseguit ja  en una inmensa regió, a la que ha gotnen- 
gat a transformar en el sentit del progrés socialista i ha lograt 
ivbutjar i dispersar amb el seu exércit d’ un milió d’ homes, les 
cinc ^ans ofensivas desencadenades contra eil pels bandits ofi­
ciáis i estrangers. Aproximadament una quarta part de la X ina, 
amb cent milions d' bornes, és roja en la actualitat, i aquesta 
Xma nova aspira noresmenys que a extendre ’s per tot el terri- 
tori xinés. z^a aslstim a la sisena campanya dirigida en perso­
na per Xang-Kai-Xek, el gran sabotejador de Xina, auxiliat peí 
general alemany von Seekt, al front d’ un exércit de siscems 
mil homes, amb cent cinquanta avions 1 doscents canons. Aquest 
exércit prosegueix 1’ encerclament de la Xina soviética —o al- 
menys ho intenta— amb 1’ ajut de tot un sistema de fortaleses 
que edifica a mesura que avenga. Aquesta sisena ofensiva contra 
¡a Xina emancipada ha costal ñns ara a la Xina blanca parasi- 
tária mil milions de dólars xinesos i cent mil bornes. Els xine- 
sos blancs s' han apoderat, segons diuen, de Xiiikin, capital de 
la Xina soviética. Mes la táctica de T exércit roig ha soíert men- 
trestant una modiflcació lógica: la seva ̂ campanya ofensiva s’ ha 
desplagat; abandonan! una part de les seves velles posicíons, 
r exércit roig porsegueix en altres regions un aveng triomfant 
que ’l compensa ampliament amb noves conquestes de les seves 
perdues territorials momentánles. La sítuació s’ hi presenta avui 
per a 1’ exércit roig sota un aspecte favorable, fine el punt que
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sembla segur que conseguirá, no solsment aturar 1' invasió blan­
ca, sino entrar en contacte amb les forces japoneses i omplir el 
seu objectiu; la guerra santa de defensa nacional revolucioná- 
ria del poblé xines contra V imperxalisme ñipó.

Tots els esperits Uiures del món deuen fer vots perque ho 
assoleixi, posant un terme aixl, al martirologi d’ im continent. 
Per a un ull clarivident i iwsitiu no és ja possible llegir la fór­
mula la Xina per ais xinesos, sinó com la Xina sometica.

Aquesta política de les nacíonalitats, el raigs putents que 
projecta íora del seu centre d’ origen i Uuny d’ ell, no exercei- 
xen solsment una acció terapéutica en els paisos colonials o semi- 
colonials, (on 1’ alliberament nacional es la primera etapa de 
r  alliberament social i on el socialisme aporta les dues a la ve­
gada), sinó que inñueix i influirá també, directa o indirecta- 
ment, sobre tota una serie d’ Estats europeus amb mínories sa- 
eriflcades, les nacions heterogéníes, metrópolis colindants a llurs 
colónles, formades o engrandides artificialmente per la guerra 
de iyi4 ; lugoeslávia, que no és una íederació, sinó 1' agrupa- 
ment aconseguit per un sistema de tornillo d' Eslovénia, Croa­
cia, Montenegro i una íaixa de Macedónia, sota la dictadura de 
Sérvia; o bé Txecoeslováquia, extracte heteróclit de la barroca 
mestalla austro-hongaresa; o bé Polonia, on no hi ha més que 
un cinquanta per cent de poloneses; o bé Rumania, a la que els 
puerils i bárbars cirurgians de Versaiiies han cosit atropellada- 
ment la Transilvánia hongaresa, la Besarábia rusa i la Dobrudja. 
O bé, com producto d’ mercadeig més antic, Anglaterra i el seu 
matrimoni for^at amb Irlanda (assumpte en liquidació) o el con- 
glomerat való-flamenc denominat Bélgica.

En tots aquests paisos el leninisme étnic és un ferment d’ 
ordre i de revolució, i dessota, en llurs cimentacions íormigue- 
jants, multituds d’ ulls es claven en aqüestes noves liéis de sa- 
viessa. de racionalització territorial.

Ais paisos colonials o semicolonials, entre les minories opri- 
mides, el principi soviétic, amb la doble emancipaeió que aporta, 
Itó de transformar a vastes poblacions, de reserves del capila- 
lisme que són en l’ actualilol, en reserves profundes del socia- 
lísme. (Stalin).

Pero no ho dubteu; aquesta irradiació arriba a tot el món 
sense excepció. En la meitat oriental d’ Europa i en la meitat 
septentrional d’ Asia hom está aplicant racionalment una fór­
mula internacional. Aquesta fórmula está a la portada de tot- 
hom, llesta per a ésser aplicada. La constelacíó soviética cons-

titueix des d’ aquest moment una part integrant d’ ima conste- 
lació mundial del paisos i de les races.

El dia en que tota Europa ios sovietitzada, hi hauria una 
Franca, una AJemanya, una Italia, una Polonia, etc., que es des- 
envoluparien d’ acord amb llurs tradicions, intelectuals i moráis, 
el mateix que avuí i ádhuc molt més que avuí; mes no existirlen 
entre elles sinó fronteres de carácter administratiu, inofensives 
per a sempre.

Ahi tenim, dones, davant de nosaltres, que no estem acosj 
tumats a veure crear coses noves en tan gran escala, la solució 
soviética de 1’ Insoluble problema de les nacíonalitats. Ahi la te­
nim en la teoría i en la práctica. Ahí tenim els elements básics 
de r  ediñcació socialista en l’ espai. Princlpis tan senzills i tan 
justos, tan cientlflcs i tan nobles a 1’ ensems, que porten a la 
consecució de diversos ideáis a 1’ hora. Si el socialisme no existi­
rá caldria inventar-lo sense dubte, per tal de desentranyar la 
realitat viva; caldria inventar-lo, íerm en la seva ossamenta 
com les xifres, i dúctil com la cam.

Aci el velem en acció per a posar ordre en la humanitat 
present, que oíereix com espectacle i' enveja, 1’ odi, la disputa, i 
per aconseguir que els intents seculars i dispersos de les multi­
tuds fragmentades per tota la térra, acabin per menar vers la 
sodetat millor. En el caos barbar de la nostra época de transi- 
ció, d' aquesta Edad Mitjana nostra, s’ hi graven les consignes 
deis precursors, del homes que han tingut la gloria de descubrir 
el món tal com és.

HENRI BARBUSSE

EL PRECIO DE LA VIDA H U M A N A

El mundo del dinero, de los intereses y del provecho es 
terrible. jCon qué maestría y  dominio desnaturaliza y 
deforma todos los sentimientos humanos! Encuéntranse 

entre los capitalistas personas buenas y malas, pero los que aún 
Poseen corazón, no son de mejor condición que ios malvados, 
Pues no obedecen a él sino a las crueles leyes y mandatos del 
mundo capitalista. Son sus instrumentos, y la gula del tigre que 
despedaza a un hombre se convierte en sarcasmo gozoso. Pero 
ol hombre no es un tigre. Para cobrar la prima de seguro, incen­
dia el barco que transporta centenares de pasajeros; para glo­
rificar los productos de su fábrica de perfumes, envía írivola- 
**iente los aviadores a la muerte.

Cuando en el Congreso internacional de Ferrocarriles, cele­
brado en El Cairo, se debatía el problema del freno automático 
en los trenes, el representante de los Rotbschüd, de los Bricard 
y de otros nobles y caballerosos ferroviarios de Francia, decla- 
^  con humor: «El juego no vale lo que la candela». Podríamos 
descifrar este dicho: el «juego» equivale a las vidas humnas. y 
^  «candelas a los millares de francos.

¿Convendría hablar de otros países, en donde la sonrisa fran­
c a  no aliviaría el cálculo de dividendos y  de muertos? ¿De las 
fábricas y  minas de América, donde los obreros pierden la ra- 
^ n  luego de tres años de trabajo en la cadena? ¿De la joven- 
*hela a quien los peritos en la orientación profesional, pellizcan 
•curante dos horas con pinzas para preguntarle cuántos pellizcOi 
Sintió a la vez, y cuyo fin es consumirse en accesos de depre- 
•on nerviosa? ¿De los obreros agrícolas de Extremadura, a

quienes los guardas forestales cazan a tiros y culatazos como la 
presa de caza, porque, hambrientos, los campesinos roban bello­
tas de las propiedades del señor feudal? ¿De los samurais ja­
poneses, que mandan al suicidio sus esclavos a los que creen 
profundamente románticos? ¿De Alemania, en ñn, transforma­
da en im enorme campo de muerte por la mayor gloria de los 
Tiessen y los Krupp? Todos ellos balbucean frases sobre el amor 
hacia el prójimo, sobre la grandeza de la naturaleza humana, 
sobre el valor incontestable de la vida, pero al mismo tiempo 
que repiten estas beUas frases, no se olvidan de alinear a la de­
recha, como dinero, las vidas humanas, y a la izquierda, los mi­
les de inútiles dividendos.

Durante largo tiempo hemos vivido rodeados por la odiosa 
vocinglería de pedabras secas y duras. Vivimos apretando los 
dientes, no atreviéndonos a dar rienda suelta a ciertos senti­
mientos. No podíamos hacer otra cosa. Teníamos que defender 
nuestra tierra contra los enemigos y  construir sobre este suelo 
nuestra casa soviética. No creíamos en los humanistas y temía­
mos su repentina ternura, que surgía ante ios ojos como un 
velo. Nuestra austeridad fué proverbial y, mientras tanto, ellos 
hablan de fundiciones y de petróleo, de toneladas y de hectá­
reas; hablan de cifras; toneladas, petróleo y  fundiciones, cuyo 
único valor es para nosotros el poder salvar con su ayuda millo­
nes y  millones de vidas humanas. Cuando hablamos de cifras, 
pensamos en el Hombre. £1 mundo conoce nuestra voluntad de 
vencer, nuestra sangre y nuestro sudor. Ciertos literatos de Oc­
cidente calificaban con especial simpleza esta sangre, de «fana­
tismo», y  este sudor, de «locura». £1 mundo conocía nuestros al-
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tos hornos Martin y nuestros aviones; sin embargo, no conocía 
todavia nuestro corazón.

Y de esta manera llegaron ios dias en que nuestro país pudo 
demostrar a! mundo cuál era el precio de la vida humana. Era 
en el lejano Norte, donde la naturaleza se siente plena de tuer­
za primitiva, y donde el hombre, frente a frente con los glacia­
res, desfallece de impotencia. Nuestros hombres se encontraban 
allí. ¿Seria preciso hablar de su heroísmo? Todo el mundo lo 
sabe; los escolares del Ouzbekistán, los sabios de París y los 
pescadores de Tromsoe. Los hombres luchaban valerosamente 
con la muerte sobre los témpanos helados. Y entonces el país 
entero tuvo una sola voluntad: salvar a los hombres.

;E1 precio de la vida humana! Hay momentos en que es 
mejor hablar con una leve sonrisa, o todavía con uno de esos 
gritos que desahoga al corazón cargado de sentimientos. Ellos 
lo saben, nosotros y el mundo tampoco lo desconocemos. ¡ Cuan­
ta gente hay más allá de la frontera que piensa en la epopeya 
del Tchéliuskin como en una magnifica narración en contraste 
con el cieno, el lodo y la sangre de una civilización que perece 
sin gloria! Los pescadores de Saint-Guénolé que fueron conde- 
rados hace algunos años por haber realizado el mayor número 
posible de salvamentos; los sabios de Francia que luchan con 
abnegación por la ciencia en medio de la mentira y general in­
diferencia; los obreros de París, llenos de actividad y  coraje; 
la miseria de la España oprimida y fiera; Viena con sus edifi­
cios agujereados por los obuses, sus mujeres que ya no conocen 
el llanto y sus heroicos adolescentes; Thaelmann, entre sus ver­
dugos; los pescadores de ballenas de Noruega, los poetas y los 
constructores del mundo—todos saben que a la hoja de servi­
cios de la humanidad se ha añadido una nueva: la epopeya del 
Tchéliuskin.

No quisiera añadir más que esto; los enemigos llaman a nues­
tra sociedad un «hormiguero» y a nuestros hombres, «máqui­
nas». No obstante, hemos demostrado de dónde nacen los hé­
roes. Conocemos por sus nombres a cada uno de los miembros 
de la expedición del Tchéliuskin. Con avidez escrutamos sus 
caras. No son máquinas ni las piezas inertes de un pretendido 
falansterio; son hombres que viven. Cada uno distinto del otro, 
sólo una cosa les im e: la voluntad y la aceptación del sacrificio. 
No piensan en el precio de su vida y se disponen todos los días 
a entregarla fervientemente. Los que estaban cautivos en los 
terribles hielos y los que volaban por la espesa niebla en su so­
corro, y lo hacían porque, en su conciencia, no conocen más que 
una sola verdad: el inmenso precio de la vida humana.

ILYA EHRENBURG

"Nu eva Cu If u
SE C O N F E C C IO N A  

EN LOS TALLERES 

T IP O G R A FIC O S  DE

IIiii|piritsos
O S I I I O S
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CRITICA DE LIBROS
HENRI  B A R B U S S E :  S T A L I N
Un mundo nuevo visto a través de un hombre

M adrid, 1935

£n e»tc número empiezo »u colaboración en NUEVA 
CULTURA, mieitro redoctor en París camarada Jean 
Francois, destocado miembro de lo A. E. A. R. de París.

Como presentación, ton sólo diremos que. odemús de 
escribir en diversas revistas y periódicos /ronccses, unos 
V otros, de mercado matiz antifascista es asiduo colabo­
rador de revistos ton prestloiosas como «Afonde» y «Com- 
mune».

Para que nuestros lectores puedan apreciar en toda 
su integridad, el primer trabajo con que el camarada Jean 
Francois empieza a valorar nuestras columnas, lo publica­
mos intepro; mos, considetamos necesario advertir, que 
este trabajo, obra en nuestro poder más de tres meses; y 
hasta ohora, bien a pesar nuestro, nos ho sido imposible 
publicarlo. Con esta salvedad, el lector se explicará fácil­
mente ciertas comparaciones o alusiones o hechos de com­
pleta octualidod en la fecha en que este trabajo se escri­
bió, V en estos 'momentos, un tanto relepados a segundo 
término.

El articulo que me enviáis, consagrado al libro «Stalin», de 
Henri Barbusse. por el crítico «liberal» Juan José Domenchina. 
es exactamente el mismo que han escrito todos los articulistas 
de la prensa burguesa.

Como el libro de Barbusse hace el elogio de Stalin, era exú­
dente que todos estos señores se dispondrían a atacarlo, como 
buenos laca.vos que no necesitan recibir órdenes para de{en'’ sr 
los sagrados intereses de sus amos. Son lo bastante inteligentes 
para hacerlo por su cuenta.

Y son precisamente éstos los que acusan a Barbusse de adu­
lador. Según ellos. Barbusse no debia de haber escrito un libro 
elogiando a Stalin. Y  esto lo dicen en el mismo momento en que 
la prensa de todo el mundo, los académicos y los periodistas 
reaccionarios, se arrastran servilmente ante la familia real in­
glesa en ocasión de su jubileo. El rey de Inglaterra es un velete 
de uniforme que jamás ha hecho otra cosa que dejar hacer, ne­
gar todo indulto y Armar todas las sentencias de muerte que le 
han sido presentadas. Toda la prensa del mundo burgués se des­
hace en alabanzas. Sin embargo, Barbusse no ha debido elogiar 
al ñel servidor de una gran idea, al valeroso hombre de acción 
que es Stalin.

Todo lo que es literatura en el mundo nos ofrece para su ve­
neración a los criminales del egoísmo coronado, como Napoleón 
r.uis XIV, Federico II, Carlos V. Se les compara al sol. En to­
das nuestras bibliotecas desborda la gloría de los generales y 
de los monarcas, exaltados en verso cuando la prosa ya no basta. 
Todo el que escribe en Francia en los periódicos «de orden», 
dedica dogios y más elogios al malhechor Chiappe, al traidor 
Laval. al canalla Tardieu; y en vuestro país ocurre lo mismo, 
de una manera simétrica, como si los Pirineos fuesen un espejo 
que sólo alterara ligeramente las imágenes.

Pero Barbusse no debia haber elogiado jamás, escriben estos 
mismos académicos y periodistas, al militante con traje de sol­
dado. al honesto jefe bolchevique, al dirigente que no ha trai­
cionado nunca.

Todos los críticos de la calaña de Domenchina resuelven sus 
d'jdas de la misma manera mecánica:

«Es preciso, naturalmente, que lance un ataque a fondo so  
l>r>í Barbusse y Stalin. ¿Dónde encontraría yo el lodo necesario 
rara dejarlo caer sobre ellos?» Y  no pudiendo encontrar la sufl- 

basura en Trotski, cuyos escritos, a oesar de su exagera­
da vanidad, conservan cierta apariencia moral y literaria. Do- 
me.ichina tiene que descender a «documentarse» con los chis­
me.-. de las agencias antisoviéticas.

¿Y qué es lo .que toma de ellas? Citas evidentemente falcas 
( le iin  no escribía de tal manera), y siempre los mismos hechos 
que presentados para horrorizar al pequeño burgués, en red<i- 
dsd gloriAcan a los militantes rusos y al propio Stalin. por la 
pait'cipaci^ valerosa, arriesgada y sin provecho propio que tu 
vipi-m en tales hechos.

i'ín provecho propio: He aquí lo q.ue vosotrr>s no podéis com- 
pie :der. burgueses aferrados a vuestros grandes y  pequeños oe- 
nelicios. que asesináis pueblos enteros por defender vuestras 
gaiiuncias.

Que hayan existido militantes capaces de afrontar el peligro 
de uMltar un banco para sostener a su naciente partido, es algo 
que no podéis aceptar. Tenéis mucha más simpatía para el sal- 
teatlur que, por no trabajar, va por los tejados robando en las 
buliüidillas (que es menos peligroso) los pequeños ahorros de la 
gente modesta.

Iianquilizaos. Esos generosos asaltos son la expresión de una 
época ya cumplida, de la infancia un poco anárqtüca y deses-
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perada del movimiento obrero. Actualmente los militantes no 
tienen por qué arriesgarse asaltando un banco. Deben reservar 
todas sus fuerzas para arrebataros el poder, ese poder del que 

'hacéis tan mal uso. Dormid, pues, tranquilos sobre vuestras pe­
queñas economías.

Pero permitidnos expresar toda nuestra admiración por aque­
llos que, en los tiempos malditos, cuando esto era necesario, se 
exponían sin provecho propio en estas peligrosos empresas.

Otro Yeproehe que se le hace a Stalin, recogido por Domen- 
china. es el de las ejecuciones de contrarrevolucionarios. Una 
vez más tenemos que repetir que la justicia practicada por los 
Soviets en los delincuentes de todas las categorías, es la más 
generosa que los hombres hayan podido organizar hasta el yr^  
sente. Todas las obras consagradas a los lugares de detención 
soviéticos lo confirman. Los revolucionarios sólo piden una co'a : 
una justicia que defienda inflexiblemente' los intereses de todos 
contra los atentados criminales (hacemos constar que el capita­
lismo en sí es un atentado criminal contra los intereses comu­
nes de los hombres. Por esto en todo el mundo persigue y asesi­
na con intensidad inaudita).

Todo esto es lo que acumula el periodista Domenchina con­
tra Stalin, contra el libro de Barbusse. Reconozcamos que no ha 
sido muy original; todas estas vilezas fueron de 1920 a 1925 
el pan nuestro de cada día de la prensa podrida, hasta el punto 
de que hoy han pasado de moda. Para decir algo nuevo, un pe­
riodista eslavo escribía recientemente en un gran semanario que 
Stalin no ríe jamás. Generalmente, un periodista que se tenga 
por tal. busca cosas menos estúpidas.

Mal que le pese a Domenchina, el nuevo libro de Barbusse 
está a la altura de Barbusse. Encontramos en él ese estilo fuer­
te, lleno de luz y de sombras, que contribuye, con el de irnos po­
cos escritores, a dar un nuevo vigor a la decadente literatura 
empleada por los incultos periodistas de que la burguesía se 
sirve.

Encontramos en él. el deseo de verdad revolucionaria que 
hizo de «El Fuego» el primer libro valiente de la guerra, cuando 
todos se callaban. El elogio de Stalin por Barbusse no es en ma­
nera alguna ditirámbico. Es una colección de hechos, de verda­
des y fechas. Yo reprocharía a Barbusse demasiada sobrie­
dad.

Cuando la prensa burguesa nos da a conocer hasta los meno­
res pensamientos (?) de Brigitte Helm o de Greta Garbo y sus 
colegas, lo que les gusta beber, de qué raza son sus perros, su 
estado de salud. Barbusse observa con Stalin una ausencia en 
los pequeños detalles que a mi. meridional, se me antoja de una 
rigidez anglosajona.

Pero, indudablemente, es mejor así.
Hemos visto tantas veces a Mussolini hacerse retratar con 

un aire imponente (cuando no tiene nada de ello), hemos visto 
tantos ejemplares de Hítler en mangas de camisa en 1932 y cen 
chistera en 1933. estamos tan cansados de ver a Goering con to­
dos sus uniformes, a Goebbels con sus altavoces y a Mr. Laval 
con su encantadora hija, que quizá sea mejor que el iefe ñel del 
Partido Comunista Ruso aparezca de una manera diferente a la 
de todos estos malos pastores, que son consentidos en numerosos 
países por la debilidad de los hombres.

Barbusse sólo dedica dos páginas al hogar modesto y a ’ a 
indumentaria, siempre la misma, de Stalin, Y lo que más llama 
la atención en este libro, contrariamente a lo que dice Domen- 
china. es ver hasta qué punto no aparece Stalin en primer tér­
mino. Hay capítulos enteros que tratan de realizaciones rusas 
sin girar en tomo de Stalin. De esta manera el libro responde 
al subtitulo: «Un mundo nuevo visto a través de un hombre». 
No hay en el libro ningún fetichismo parecido al respeto religio­
so que por Alfonso XIII demuestran tener los autores reaccio­
narios de España. Cada obrero ruso sabe por miles de hechos, y 
día tras día. por qué ha de depositar toda su confianza en el ca­
marada Stalin. Así, pondríamos en primer lugar al aviador Cos­
tes, potente máquina humana, para un record de resistencia en 
avión. Con mayor motivo, personificando en Stalin su esfuerzo, 
el comunisfa se hace justicia a sí mismo; de la misma manera 
que im inglés inteligente se hace justicia glorificando a Bernard 
Shaw. más que al insignificante rey de Inglaterra; que un fran­
cés glorificando a Romain Rolland más que a uno de los incapa­
ces generales que dan nombre a nueftras avenidas.

Un jefe de tan sencilla honradez no es más que el represen­
tante aceptado voluntariamente, querido por las masas. Trdns 
las disertaciones abstractas sobre el «poder personals.no signi­
fican nada. Haber podido obtener del mimdo podrido en que vi­
vimos un hombre sencillo y recto como Lenin. haberle podido 
dar como sucesor un hombre sencillo y  recto como Stalin. con­
tar entre sus filas a un escritor generoso y recto como Barbusse, 
es el honor del partido oue cambiará al mundo.

Estos jefes de fila reflejan el carácter de todos sus compo­
nentes. Esta es la más clara prueba de que la Revolución, antes 
y desDués de hacerse, crea una especie de hombres inconcebible 
en régimen capitalista; este es el orgullo del proletariado: con­
tribuí ra formar hombres de este temple en plena corrupción 
burguesa. Es traicionado muchas veces, Y  muchas -veces tiene 
que comenzar de nuevo.

La revolución de 1789 tuvo pocos hombres de este temple. 
Mirabeau reunió en si todos los vicios. Danton. intrigaba. Casi 
todos ellos no consideraban más que una república de camara­
das, aunque tuvieran gestos de generosidad, ademanes de tribu­
na, desaparecidos hoy hasta en la gente de nuestra burguesía. 
Su elocuencia era sanguinaria como las estrofas de la Marsella-Ayuntamiento de Madrid



sa Cada individuo llevaba aún una espada o un cuchillo, y  la 
costumbre de matar, la esgrima, formaba parte de una buena

^ '̂^Pero he aquí, en fln, una revolución, la de 1917, que permi^ 
a toda generosidad humana—generosidad de sabio de artista, de 
obrero—desarrollarse en un régimen donde los intereses partu-u- 
lares y el interés general se confunden. Los jefes Lenin y S.a- 
lin personifican, entre las peores dificultades, esla meditada ge­
nerosidad que los cristianos predican desde hace veinte sig .-s, 
ñero que la practican cada vez menos. Cuando se lee la v'da 
del más obscuro de los militantes bolcheviques de 1900 a 1917. 
no podemos ocultar nuestra admiración: «¡Qué hombres aque-

'^^^Barbusse escribe un libro sobre estos hombres nuevos, y ol­
mos el coro de todos los Domenchina; «¡Que adulación más

Ellos prefieren el regreso de todos los Alfonsos XIÍI que la 
reacción tiene en reserva, antes que reconocer las virtudes de 
estos hombres nuevos que vienen a trastornar sus costumbres. 
Y. sin embargo, innumerables peligros esperan al que gobierna 
cuando no posee la integridad de espíritu, de carácter, de acción 
tan rara en los reyes por la gracia de Dios y  en los dictadores 
de alquiler, pero aue forma parte integrante del entrenamiento 
rudo peligroso, de los meiores comunistas. Cuando no se tiene el 
generoso temóle del verdadero militante, no puede servirse una 
misma idea durante toda la vida. Se la traiciona o se la aban­
dona. Llámese Millerand, Briand. Laval o Mac Donald, que fue­
ron jóvenes al mismo tiempo que Lenin y Stalm, y que oudieron 
destacar entonces más oue ellos, pero cuya vida ha sido luego 
una interminable serie, de traiciones. _ _

Las masas se aperciben demasiado tarde de que son tra-no- 
nadas. Razón de más para honrar a aouel cuya conciencia es lo 
bastante recta para que de él pueda decirse: «¡Es mucho 
sincero que nosotros!» No es otra cosa lo oue hay en la admi­
ración que por Lenin y Stalin sienten millones de hombres.

Nada de común entre la nrostemación tradicional del esc’ a- 
vo ante todo po'ter constituido y el grito de entusiasmo h.icia 
el camarada calificado que nosotros mismos ponemos en luo.nr 
preeminente. El tamt>oco piensa cubrirse de costosos oropeles y 
oomnas como el más ins'<mificante de vuestros curas rurales. 
TWMi'damente. aleo ba cambiado. Lenin no era como los otros. 
Sfaün no es como los otros.

ruando los Domenchina s® disnonean a obrar cotí buena íe. 
tendrán fine reconocer oue se honra uno a sí mismo al citar fe­
cha por fecha, es la cosa verdadera oue honra a tales militantes. 
Barbusse no ha hecho en su libro «Stalin» otra cosa, y debemos 
felicitarle por ello.

JEAN FR.ANCOTS

E, A V D E E N K O :  j a U I E R O !

micran a ellosf Entonces no se sabia del placer del trabajo 
Ouieii trabajaba tenia los braros rotos y  la cabeza vacía, amén del 
estómago que nunca se llenaba. Y quien no trabajaba sólo sen­
tía dolido el culo de no hacer nada.

Y un día desaparecieron las putas, y  los curas, y  los gene­
rales, y  los banqueros, y  los burgueses. Era la revolución que 
abría sus puertas. Sania vió caer a su hermano Aosma bajo un 
sable homicida: pero, ¿no eran todos hermanos suyosf ¿El dolor 
no estaba templado en su corazónf El había visto venderse a 
su hermana con la que iba al bosque a coger flores silvestres, y 
a 5tt padre caer en la borrachera y pegar a su madre borracha 
tambiín; y  morir a sus hermanos de frío metidos en un homo...

Fui ladrón, ¿quién tenía la culpaf
Pero ía Revolución creó comunas para niños delincuentes, y 

Sania fui llevado allí cerca Woltcki Log. Y cuando saltó, des­
pués de haber conocido a Petka, Boris y  / l n f o n i f f h , _ o  
nitogorsk, la ciudad imán. Iba con Boris; otros antiguos delin­
cuentes fueron a otros sitios. Y aquí trabajó para él y  para todos, 
ahora ya sabia lo que era la moral. ¿No seria tener la nuiquinarm 
a Punto, cumplir el contrato de trabajo, evitar que dejase de fun­
cionar la lundiciónt Si. H era un brigadier de choque. Esta ^  
raí no la aprendió en ningún libro, pero la
manual' iNo es r « d a i , .-ianiaf ¡Cómo salvaste la fundición con 
tu máquina trayendo el combustible cuando fflaba a punto de 
apagarse! ¡Con qué exactitud tu cerebro medía el tiempo y  re- 
aisó la máquina cuando nadie se atrevía a balar por el hielo!

Ahora ya se que tres feliz. Sí, ahora, después del írahaio 
va sé oue puedes descansar con tu compañera en el lago, m ym  
do la que vuestra ciencia, creada por vosotros, ha redescubierto.

Este es el libro real del camarada Avdeenko; el pecho y  el 
cerebro de un hombre llenos de ilusión, de fe y  de inteligencu.

He oído docir a un hombre sabio entre los españoles: "^ i •fas 
a un pueblo iníerásate por su arte, en él^yerás lo que el pueblo 
ha sido y  en sus escuelas lo que quiefe ser .

En la U. R. S. S., una de sus mejores escuelas es ¡a vida, de 
donde sale lo que el pueblo quiere ser; y  por esto Avdeenho 
dice: j Quiero!

JOAN MIGUEL ROMA

Ediciones Europa-América Barcelona, 1935

La exacta eicmpiaridad de la Revolución Rusa ha arrastrado 
tras ri ?a atención áel mundo; bien oue unas veces esta atención 
era Ufada con los oíos del esPanto. otras con los del eñtusiasmo 
del fervor creciente, y  otras, por último, con la mlrad-a del odio.

Pero la acción se fmMtso: ni las calumnias Periodisticas de 
viaieros. ni la intervención militar, hicieron retroceder la firme 
voltiniad de este pueblo que amenaza a otro mundo como un 
Puño cerrado.

Y con la Revolución, desPiiés de los años del comunismo de 
guerra, se comentó a construir la Unión de Repúblicas Socialis­
tas 5oí;!VMfas; primera vez en que el hombre, con paso firme, 
eonstruve una civilización hija de una ciencia s’ de una filosofía.

camino 410 estaba Miíarfo —ni aun lo está del todo— • Pero se 
sabia trillar, v más que saberse, se quería, porque era de ellos; 
Poroue e'los lo habrán sabido conquistar, v  esto es todo. Los pe­
chos Preñados de voluntad fueron v son los vunques de fa edi­
ficación de una cultura. Y los cerebros iguales a aouéllos oue 
supieron, mucho tiempo de esto hace, conquistar el Universo para 
crearlo de nuevo con la ciencia, aue entonces era sus mitos, como 
aquel tan profundo, por lo simple de Hércules y  su nodriza.
' Cotí seenndaií, í?«e cnaniío esfos hombres se sientan felices, 
esto es. después del trabaio podrán descan.sar mlraitíio al cielo 
reieseuhierto por eVos y  pensar en la exactitud de su "ciencia , 
exacta como una piedra.

El dolor ha doblado muchos cuerpns, pero cuando el hombre 
crea con dolor, siempre tiene la evidencia que lo creado es suyo, 
Porque él ha sentido desgorrarse sus manos en el esfuerzo y  la 
angustia, v se ha llenado de emoción su garganta en no sé qué 
misterioso' aleteo que hace al hombre admirar sus grandes obras, 
como seres extraños a él, con vida propia: que esto es crear.

Avdeenko, uno de esos muchos hombres que con sus firmes 
brazos contribuye a la edificación del socialismo y  aue tuvo du 
fante mucho tiempo su pecho yermo, un día sintió abrirse un surco 
en su tórax; la reja que se hundía en su cuerpo era la Revolución. 
Forque antes, si* vida, como la de los obreros de todo el mundo 
capitalista, no fué un poema lirico. La virtud con todas sus je­
rigonzas no se entendía con los proletarios. Los valores éticos, 
i qué era esto para quienes tienen que comer aprisa con sus dien­
tes evitando que otros -  los del hambre y  la miseria — co-

Importante para nuestros lectores
A todos los que nombrando nuestro rewisía NUEVA CULTURA 

hagan pedidos de libros a los Ediciones Europa-Américoq, apor­
tado 890, Barcelona, por valor de tres pesetas en adelante y 
acompañen su IMPORTE, bien en metálico (por piro postal) o 
en sellos de correo, se les bonificará con un descuento de un 
DIEZ por ciento.

Advertimos o nuestros lectores que lo mencionado Editorial 
wo o  publicar muy en breve, y o  precios populares, los sClásicos 
del socialismo»; serie de libros cuyo interés no precisemos des­
tacar.

¡ Q U I E R O !
Novela Por 
A. A V D EEN K O

5 pesetas

Mistoiria Jlel ISoKcKievisino
Por N. Popof

Tomo I. Desde sus orígenes 
a la Revolución de 1917.

Tomo II. De la Revolución 
del 1917 al XVI Congreso del 

Partido. (Julio de 1930)

7 pesetas 

7 pesetas

Ediciones Apartado de correos 890 
Europa-Am érica BARCELO N A
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Los intelectuales antifascistas de Sevilla 
escriben a NUEVA CULTURA

A la adhesión de los intelectuales alicantinos y que dimos 
a conocer en nuestro anterior número, ha seguido la de otro 
grupo, no menos entusiasta, de intelectuales sevillanos.

Vienen a nosotros animados de juvenil entusiasmo y con el 
propósito de constituir un firme puntal más con que afianzar 
la vida de NUEVA CULTURA,

El poco espacio de que disponemos y el interés que tenemos 
de publicar íntegro y con todo el realce que merece el manifiesto- 
adhesión recibido, nos obliga a dejarlo para el próximo número.

Bástenos, por ahora, destacar que el hecho de mandar su 
adhesión a NUEVA CULTURA, supone un paso adelante, y el 
consiguiente engrosamiento de las filas de los que luchan por 
hacer imposible todo fascismo, principal enemigo de la clase 
trabajadora, de la cultura y engendrador de toda guerra.

Entre los diversos camaradas que firman el manifiesto- 
adhesión mencionado, están: José Fuentes Calderas, Antonio 
Percio y'Alvarez Heyer, que además figuran en la lista de nues­
tros redactores y que nuestros lectores tendrán ocasión de cono­
cer en sucesivos números, por los valiosos trabajos con que han 
de honrar nuestras columnas.

A. S. O. y S. R. I.
Repetida v oportunamente, recibimos notos y circtilorcs de 

tos indicadas asociaciones, pretendiendo hacer llegar al pueblo, 
por conducto de NUEVA CULTURA, noticias y  situación de los 
perseguidos por la justicia burguesa. Siroon estas lineas poro 
testimoniar nuestra adhesión a la importante y  abnegada cam­
paña que, tanto la A. S. O, como el S. R. I. realizan, y  nuestro 
más caluroso apUmso ante lo tenocídnd y constancia desplegada 
en el esclarecimiento de hechos reolmente bocfvomosos y acree­
dores a la más enérpica protesta. Pero, deben comprender nues­
tros estimados amigos de la A. S. O. y  del S. R. I., que el poco espa­
cio de que disponemos paro los temas fundamentales de la 
revista; asi como también lo a destiempo que vendría a salir 
la mayoría de sus notas, nos oblipa, bien a pesar nuestro, a 
desistir de tu publicación. No obstante, consideramos necesario 
recibir tan interesante material, que nos tiene al coTriente en 
todo momento, de los atropellos e injusticias de lo represión 
capitalista.

A cambio de esto, nosotros remitiremos periódicamente cuan­
tos números vayon saliendo de nuestra revista, lo mismo que 
de otras publicaciones que tenemos en proyecto.

A  los suscriptores de nuestro libro

DEFENSA DE LA C U LTU R A
NUEVA CULTURA, da las gracias y  saluda afectuosamente 

a los numerosos camaradas qtw le han prestado su ayuda sus­
cribiéndose a nuestro libro, «Defensa de la Cultura, y  tiene la 
satisfacción de manifestar que, la acogida dispensada al mismo, 
ha superado en mucho nuestras más halagüeñas esperanzas.

Aunque somos los primeros en reconocer el excesivo retraso 
que en salir ha sufrido este nuestro primer libro, confiamos se 
nos disculpe; en gracia a ser el primero y  haberlo motivado 
causas de origen técnico, ajenas completamente a nuestra volun­
ta!, y que. por ser los más directamente afectados, somos los 
primeros en lamentar.

Allanados todos los obstáculos que a la publica;.ión de nuestro 
libro «Defensa de la Cultura», se oponían, cúmplenos hacer pa­
tente. que muy en breve, saldrá el mismo a la luz pública, y 
podrán, primero nuestros suscriptores y luego el público en ge­
neral, saborear plenamente su interesante y selecto contenido.

A los lectores y simpatizantes 
de NUEVA C U LTU R A

Para nadie debe ser un secreto, las enormes dificultades 
que tiene que vencer toda publicación que no tenga más 
fuentes de ingreso que aquellas que le proporcionan la ayuda 
de sus lectores y suscriptores. Como es lógico suponer, entre 
las contadas revistas que se encuentran en estas condiciones,; 
está NUEVA CULTURA, y  de ahí la necesidad apremiante 
que tenemos de dirigirnos a vosotros, lectores y simpatizan­
tes, en demanda de especiaüsima atención.

Camaradas: NUEVA CULTURA atraviesa momentos di­
fíciles y decisivos. • Hasta la fecha, todos los números apare­
cidos se han liquidado con déficit, que si bien hemos ido can­
celando poco a poco, ha sido gracias al heroico esfuerzo in­
dividual de un reducido grupo de camaradas. Naturalmente, 
tal situación es imposible prolongarla por más tiempo. La 
existencia e independencia de nuestra revista, exigen medios 
propios, y éstos no pueden ser otros, como apuntábamos al 
principio, que los que proporcionan una extensa base de lec­
tores y suscriptores.

El presente extraordinario significa el sacrificio máxuno 
realizado y el último que pensamos hacer de no recibir las 
debidas asistencias, que hagan cambiar de raíz la crítica si­
tuación actual de nuestra revista. Este extraordinario, más 
que un alarde innecesario o un derroche excesivo, viene a ser 
a modo de un potente grito de alarma que no escape a nin­
gún oído proletario y. antifascista.

Al dar a conocer la crítica situación de NUEVA CULTU­
RA, cabria concluir, como generalmente se hace, iniciando 
una suscripción pro-revista; mas, aunque aceptaremos gusto­
sos cuantos donativos tengan a bien hacernos los camaradas 
que puedan, no es esa la solución que preconizamos, sino, 
mejor, la que sigue:

Que cada lector de NUEVA CULTURA se esfuerce por 
difundir y propagar la revista de forma tan eficaz, que nos 
consiga nuevos lectores o nos aporte nuevos suscriptores.

Y que se proceda con toda rapidez y en cada localidad, 
a la formación de «Amigos de NUEVA CULTURA».

La misión de estos amigos debe ser, velar en todo mo­
mento por la realización de cuanto redunde en beneficio de 
la revista y apoyamos cuantas veces se les requiera en cues­
tiones que afecten a la misma. Asimismo, debe ser em,jeño 
de los «Amigos de NUEVA CULTURA», el conseguir que 
NUVA CULTURA llegue a todos los rincones de la penínsu­
la; y al efecto, deben proporcionamos correspon.sales de com­
pleta confianza, en todas aquellas plazas que hasta la fecha 
carezcamos de los mismos.

En resumen: si haciéndonos cargo del papel tan indispen­
sable que en los actuales momentos cumple nuestra revista 
y está llamada a cumplir en el futuro, nos interesa vivamen­
te consolidar su existencia, es preciso que, rápida y urgente­
mente nos dispongamos a trabajar por conseguir:

Nuevos lectores, nuevos suscriptores, nuevos correspon­
sales y, por último, nuevos «Amigos de N U E V A  C U L T U R A ».

No dudamos que nuestros lectores y simpatizantes, se 
harán cargo de los difíciles momentos que atravesamos y 
acogerán con gran calor nuestro desesperado llamamiento.

la s las semanas

INFORMACION
INTERNACIONAL

Se ha puesto a la venta ei segundo número de

HECHOS
Organo de los Am igos de la Unión Soviética

Gran extraordinario dedicado a la Revolución 
de Octubic
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P A L A B R A S . . .
del gr an l u c h a d o r  a n t i f a s c i s t a

G. DIMITROF
pronunciadas en el Vil Congreso de la Internacional Comunista

¡Intelectuales, artistas, hombres de ciencia, salvemos 
la cultura popular!

El proletariado revolucionario lucha por salvar la cultu­
ra del pueblo, por redimirla de las cadenas del capital mono­
polista en putrefacción, del fascismo b'árbaro que la violenta. 
SOLO la revolución proletaria puede impedir el naufragio 
de la cultura, elevar la cultura a un más alto esplendor como 
verdadera cultura popular.

Los intereses de la lucha de clases del proletariado contra 
los explotadores y opresores patrios, no están en pugna con 
los intereses de un porvenir libre y feliz de la nación. Al 
contrario: la revolución socialista será la salvación de la na­
ción, y le abrirá el camino para un auge más esplendoroso.

¡Por los derechos y las libertades democráticas!
Defenderemos palmo a palmo las conquistas democráti­

cas arrancadas por la clae sobrera a fuerza de años y de lucha 
tenaz y nos batiremos decididamente por ampliarla.

El peligro de guerra y  las nacionalidades oprimidas
El odio de los pueblos contra la guérra es cada vez más 

profundo y más candente. Hoy, la causa de la salvaguardia de 
la paz pone en pie no sólo a la clase obrera, al campesinado 
y a los demás trabajadores, sino también a las naciones opri­
midas y a los pueblos débiles cuya independencia se halla 
amenazada por la nueva guerra.
Por la creación del frente único obrero y  por un amplio 

frente popular contra el fascismo y la guerra
Queremos, en los países de democracia burguesa, cerrar 

ai paso a la reacción y a la ofensiva del capital y del fascis­
mo, impedir la liquidación de las libertades democrático- 
Ihirguesas, atajar el ajuste terrorista de cuentas del fascismo 
con el proletariado y con la parte revolucionaria de los cam­
pesinos e intelectuales, redimir a la generación joven de la 
degeneración fisica y espiritual.

Nosotros, los comunistas, somos un partido revoluciona­
do. Pero estamos dispuestos a emprender acciones conjun­
tas con los otros partidos que luchen contra el fascismo.

¡Por un gobierno del frente popular antifascista!
Señalamos la posibilidad de formar bajo las condiciones 

de la crisis política im gobierno de frente único antifascista. 
En la medida en que este gobierno despliegue ima lucha real 
y verdadera contra los enemigos del pueblo, conceda libertad 
de acción a la clase obrera y al Partido Comunista, nosotros, 
tns comunistas, lo apoyaremos por todos los medios y lucha- 
^mos en la primera linea de fuego como soldados de la 
^«volución.

El V il Congreso de la Internacional Comunista es el Congreso 
de la unidad de la clase obrera

Nuestro Congreso no ha sido solamente el Congreso de 
la vanguardia comunista, ha sido el Congreso de toda la 
clase obrera internacional. .

Aunque en nuestro Congreso no tomasen parte delega­
dos obreros socialdemócratas, ni figurasen en él delegados 
sin partido, ni representantes de los obreros empujados por 
la fuerza a las organizaciones fascistas, el Congreso no ha 
hablado solamente para los comunistas, sino también para 
estos millones de ^obreros; ha expresado los pensamientos de 
la aplastante mayoría de la clase obrera.

Queremos que los obreros adheridos a los partidos de la 
Segunda Internacional y a la Federación Sindical de Ams- 
terdam y los adheridos a organizaciones de otras tendencias 
políticas discutan conjuntamente con nosotros estos acuer­
dos, que aporten sus propuestas y adiciones prácticas, que 
busquen con nosotros el mejor modo de llevarlos a la prác­
tica, de convertirlos en realidad, conjuntamente mano a 
mano con nosotros.

La U . R. S, S. victoriosa, ejemplo y  guia 
del proletariado mundial

La clase obrera tiene ante sí el ejemplo alentador de la 
Unión Soviética, el país del socialismo victorioso, el ejemplo 
de cómo se puede vencer al enemigo de clase, instaurar su 
propio Poder y construir la sociedad socialista.

El triimfo del socialismo pone en movimiento en todo 
el mundo, no sólo a los obreros, que van virando cada 
vez más hacia el comunismo sino también a millones de 
campesinos y de modestas gentes laboriosas de la ciudad, a 
una parte considerable de los intelectuales y a 1<k  pueblos 
esclavizados de las colonias; les estimula para la lucha.

A nosotros, a los obrerc®, y no a los parásitos de la socie­
dad y a los ociosos, pertenece el mundo, un mundo construido 
por las manos de los obreros. Los actuales gobernantes del 
mundo capitalista son hombres temporales.

El proletariado es el verdadero dueño del mundo, el que 
lo será mañana. Y  debe levantarse a tomar posesión de su 
derecho histórico, tomar en sus manos las. riendas del gobierno 
en cada país, en el mundo entero.

A  favor de la clase obrera, trabaja toda la marcha del 
desarrollo histórico.

Una cosa, sin embargo, falta a la clase obrera de ios 
países capitalistas: la unidad dentro de sus propias filas.

¿Queréis saber lo qnc es el fascismo?
¿Queréis saber cómo puede evitarse su triunfo? 
¿Queréis saber cómo se puede evitar la guerra 
•uiperialista?
¿COMO LLEGAR A UN REGIMEN QUE DÉ
•̂a n , p a z  y  c u l t u r a  a l  p u e b l o ?

e l  <lia c u e s o d e

G.  D i m i t r o f
,PRECIO; 20 CTS.

PEDIDOS ACOMPAÑADOS DE SU IMPORTE MENCIONANDO «NUEVA CULTURA^ A

E L  M O N I T O R  B I B L I O G R Á F I C O
A p a r t a d o  8 9 0 - B A R C E L O N A
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